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melody

El sonido del timbre recorre los pasillos de la mansión en la colonia Las Lomas hasta llegar a los oídos de Melody. La rubia se prueba un vestido rojo de encaje frente al espejo, ese mismo vestido que su madre le había dicho que era demasiado corto para la ocasión. Ya no le importa lo que su madre piense, no tiene tiempo para cambiarlo por otro y no quiere que los chicos de producción se quejen a sus espaldas por no comenzar a tiempo. Aprovecha los pocos minutos que le quedan para retocar el labial y acomodar con sus dedos los caireles recién planchados.

Esperanza, una de las empleadas domésticas, entra en la habitación.

—Melody, las personas que esperas están estacionadas afuera del portón, ¿las dejo pasar?

El calor en la habitación es tolerable gracias al aire acondicionado a su máxima potencia. Melody mira la Ciudad de México a través del ventanal, está segura que allí arde igual que el infierno.

—No, no te preocupes, yo me encargo.

Recoge el iPhone y los aretes de oro blanco sobre el tocador frente al espejo. Sale rápido de la habitación caminando por el segundo piso de la mansión de su madre, coloca la joyería en cada orificio de las orejas. Baja las escaleras arrepentida de llevar los zapatos Gucci que ya usó en la primera entrevista, cuando visitó las oficinas de la televisora. Los recuadros familiares, colgados en las paredes que decoran el descenso, le hacen recordar el motivo por el cual aceptó participar.

A un lado de la puerta principal, el intercomunicador con la pantalla en negro la espera. Melody se acerca y presiona el botón rojo para proyectar el video de la cámara exterior. Mira la furgoneta blanca bajo el sol, lleva tatuado el logotipo de la cadena ElixirTV en el costado. Presiona el botón con la imagen en forma de llave para abrir las puertas del portón, la furgoneta entra al estacionamiento.

Los nervios invaden el cuerpo de Melody, pero la emoción por comenzar a vivir la experiencia los derriba al instante. Lleva meses esperando el primer día de filmación. Recuerda cuando el productor ejecutivo del proyecto la contactó a través de su cuenta de Instagram para invitarla a participar. La chica desconoce qué fue lo que le impactó más al productor en su red social, pudieron ser los vestidos y diseños que comparte cada semana en su tablero, o tal vez los colores y filtros de sus fotos personales.

Las recientes publicaciones sobre su nueva línea de ropa y la próxima apertura de su tienda física son las que generan mayor número de interacciones entre sus 250,000 seguidores, pero también son las que más comentarios negativos reciben. Está cansada de comparaciones y críticas a pesar de que no ha lanzado nada al mercado. No eres Carolina Herrera ni Óscar de la Renta, mejor ponte a vender ropa por catálogo, se lee en su perfil.

La joven quiere construir su propio nombre para demostrar su autenticidad como diseñadora de modas y empresaria. Pero además, quiere salir y dejar de cubrirse con la sombra de esos enormes árboles al los que llama: mamá y daddy.

Melody asoma la mirada entre los barandales de hierro forjado que sostienen el cristal de la puerta. Mientras la furgoneta se estaciona en la glorieta frente a la entrada, hace una señal a Esperanza con ambas manos para que se acerque a abrir. La rubia sube las escaleras y se alista para bajar como lo ensayó la noche anterior: pie derecho, luego izquierdo, sonrisa reluciente, ¡buenas tardes!, ¿cómo están?, posar y deslumbrar. Se tropieza al llegar al último escalón. Los aplausos de Esperanza le dan ánimos para enderezarse y seguir su camino. ¿Qué haría Melody sin ella en esos instantes de torpeza? Gira su cuerpo hacia la entrada. En la cámara frontal del celular mira el maquillaje en su rostro y se asegura de que nada se asome entre la dentadura. Esperanza abre la puerta e invita a pasar a la persona que está al otro lado. Melody se dirige a él con una sonrisa.

—¡Buenas tardes! ¿Cómo estás?

Ya no hay vuelta atrás.

—Hola, señorita Melody. Muy bien, gracias —le contesta Edgar Valenzuela, director de fotografía del proyecto, y cruzan miradas por primera vez.

Melody se acerca y ambos estrechan manos. La de él mucho más grande y fuerte al apretar. El hombre regresa a la entrada e invita a sus compañeros a pasar. El pantalón negro ajustado resalta sus glúteos trabajados, Melody avienta una mirada traviesa a Esperanza para que admire el espectáculo, ella le contesta con una risa susurrante.

Edgar lanza un silbido hacia el exterior apurando a los cuatro ayudantes de producción para bajar el equipo de la furgoneta y colocarlo dentro del extenso recibidor. No hay gesto en su rostro que demuestre su emoción por comenzar con el rodaje de lo que será su primer proyecto como director. Es el peldaño más alto que ha alcanzado en su carrera, luego de ser promovido de su anterior puesto: ayudante de cámara en los foros de la televisora. Una buena recomendación por parte de un amigo productor le abrió la oportunidad de participar. Edgar se quita la gorra que oculta los rizos castaños empapados de sudor. Seca las gotas en su frente con las mangas cortas de su playera ajustada a mitad de sus bíceps. No para de transpirar.

Esperanza cierra la puerta una vez que todos los integrantes del equipo están dentro. Las personas de producción cargan sobre sus hombros: luces, reflectores, equipo de audio y dos cámaras de video. Edgar pasea la mirada en busca del lugar perfecto para realizar las primeras tomas. Pone especial atención al gran salón bajo las escaleras de caracol que guían al segundo piso. Entra sin avisar y sin permiso. Las paredes están adornadas con repisas de madera donde descansan retratos familiares, figuras que parecen ser antigüedades costosas y una mesa de ajedrez con trebejos de plata. A Edgar no le sorprende que las familias de esa zona de la ciudad tengan reliquias similares, todos ellos pueden costearse lujos y demás. Pero lo que sí le impresiona, porque sabe que no todos lo tienen, son los seis premios Grammy Latinos sobre el piano negro en medio del salón. Edgar se acerca sigiloso para contemplar aquellas estatuillas, sabe que no debe tocarlas aunque las ganas sean tentadoras. La primera vez que vio esas figuras en forma de gramófono fue a través de la televisión, en casa de su madre junto a sus hermanas.

Era marzo de 2003 cuando, por primera y única vez en el mundo de la música, una cantante Regiomontana ganó los codiciados galardones a: Canción del año, Álbum del año y Persona del año, todos en una misma gala. En la televisión se escuchó el nombre de Cecilia Villa, la cantautora mexicana que soñó con esparcir su voz desde su natal Monterrey hacia el mundo entero, y ese día lo había concretado. Las estatuillas como Productora y Compositora del año, llegaron en sus siguientes colaboraciones con cantantes internacionales, los cuales su ahora exesposo representó cuando era director ejecutivo de Sound American Corporation, una reconocida disquera en el mercado americano.

Edgar y su familia fueron testigos de la entrega de los premios, la velada quedó guardada en la videograbadora de su casa, donde recolectaba todos sus programas favoritos para reproducirlos de nuevo en la televisión de su recámara. El recuerdo regresa a su mente al ver las piezas de oro con el nombre Cecilia Villa plasmado en la parte inferior de cada figura. Ahora, diecisiete años después, está a punto de documentar la vida de una joven en un reality show para la cadena de televisión ElixirTV, la chica con la que estrechó manos hace apenas minutos y que se da a conocer en redes sociales como Melody Villa, la hija de la cantante Cecilia Villa y del empresario Emilio Montes, ahora copropietario de LT Records, una de las compañía discográficas más importantes de la música latina en el mundo.

Melody se acerca al salón de los premios, el ruido de sus tacones al chocar con el piso advierte a Edgar no tocar las reliquias, teme que la joven le llame la atención, no conoce su temperamento. Melody se coloca frente al director de fotografía para preguntar dónde comenzarán las grabaciones.

—Creo que la luz de este espacio es perfecta para las tomas medium shot, ya sabes, esas que se usan en los reality shows para grabar solo tu cara y parte del torso. El día de hoy nos concentraremos en hacer tomas de tus testimonios para conocerte un poco más, saber qué es lo que esperas del show, pero sobre todo, para que nos cuentes tu historia de vida.

“Mi historia no la quiero contar aquí”, piensa Melody al ver de reojo los premios de su madre y la lujosa decoración de su padre. No quiere que las personas que rondan por su casa noten su obvia incomodidad por mencionar a sus padres en la entrevista. No los odia ni mucho menos los envida, ¡al contrario! Melody los ama y admira por su entrega, trabajo y trayectoria. Ella tenía once años cuando Cecilia Villa ganó su primer Grammy Latino, miró caminar a su madre en medio de grandes grupos y personalidades de la música latina a través de la televisión. En la pantalla vio como su padre abrazó a Cecilia después de que el sobre con su nombre fuera abierto, anunciándola ganadora. En ese entonces, Melody no tenía pasaporte ni edad para acompañarlos a la ceremonia en Los Ángeles, California,  además era muy pequeña para usar un elegante vestido en la alfombra roja. Diecisiete años después, con un pasaporte lleno de sellos extranjeros, una línea de ropa a punto de salir al mercado y con sus padres divorciados viviendo en países diferentes, Melody desea que la entrevista gire en torno a ella. Quiere dejar a un lado la vida de sus progenitores.

—Si lo que están buscando es buena iluminación, creo que podemos caminar a la sala norte, donde se encuentra la chimenea de mármol blanco. Sin duda, las paredes claras serán mejor background que estos muebles y repisas viejas, ¿no lo crees?

Edgar mira por última vez los premios sobre el piano que lo invitan a seguir admirándolos.

—¡Sí, claro! Llamaré a todos—. Edgar sale al recibidor para dar instrucciones al equipo de producción.

Melody se queda en la habitación rozando las teclas del piano con las yemas de los dedos. Hace años solía construir melodías presionando aquellas piezas, pero ese sueño quedó en el olvido.

Llama a Esperanza. La empleada está fascinada viendo a las personas distribuir el cableado y cámaras hacia la otra habitación. “¡Yo también saldré en televisión!”, piensa Esperanza emocionada antes de notar que Melody la está llamando por cuarta vez.

—¡Una disculpa! —dice apresurada—. ¿En qué te ayudo, mi niña?

—Esperanza, ¿podrías cerrar las puertas corredizas de esta sala y asegurarlas para que nadie entre? No hay nada que ver aquí.

—¡Cuenta con ello!

Melody se dirige a la sala norte, iluminada por un enorme ventanal con vista a la piscina y al jardín trasero. Edgar confirma que la iluminación es mucho mejor en ese lugar y agradece a Melody por la aportación. Ahora ella está sentada en un sillón gris individual frente a otro joven, este no pide permiso para acercarse con una brocha y retocar un poco el maquillaje en su cara. Melody no dice nada, pero desea que esa brocha sea nueva, no soporta la idea de compartir partículas de piel que no sean las de su madre.

Edgar trabaja junto con los encargados de iluminación, ponen dos luces continuas en las esquinas de la habitación para reducir las sombras en la cara de Melody. Un joven llamado Joaquín pide permiso a la rubia para acomodar el micrófono que irá oculto bajo el escote del vestido. Ella acepta sin problema. Sabe que es necesario invadir el espacio personal de otros para que todo quede perfecto. Durante sus estudios y prácticas profesionales en Nueva York trabajó como asistente de vestuario para un diseñador de renombre en la Semana de la Moda. Los cuerpos desnudos de las modelos estaban siempre expectantes a los atuendos que Melody debía proporcionar y ajustar para que deslumbraran en la pasarela. La belleza natural de Melody y su esbelta figura, le costó una llamada de atención durante el evento: le reclamaron su poco profesionalismo por no estar en fila con las otras modelos antes de salir a reflectores. Halagada por el malentendido puso manos a la obra y terminó sonriente la dura jornada de trabajo.

—Muy bien, ya casi estamos listos —dice Edgar ajustando la posición de la cámara para enfocar a Melody —¿puedes mirar hacia enfrente?

Melody obedece al director y mira el lente de la cámara, que la apunta acechante. Edgar queda maravillado, no por la perfección de la toma sino por la de Melody. Sus ojos verdes son imponentes ante las luces y reflectores; el poco maquillaje en su piel oculta las casi cero imperfecciones de su cara; su nariz y su boca tienen las proporciones perfectas.

“Perfecta”, piensa Edgar y vuelve en sí.

—Muy bien, ahora vamos a grabar la primera parte de la entrevista —dice Edgar—. ¿Te envió el señor Leopold Ratti las preguntas de sugerencia que debes contestar?

—Sí, las tengo en el e-mail personal —contesta—. Ya las memoricé, pero me gustaría darles una última leída. ¿Puedo?

—¡Adelante! Tómate tu tiempo —Edgar sacar el celular del bolsillo del pantalón y graba un video de su primer set de grabación, instalado y listo para rodar.

Melody toma su celular y busca en su e-mail personal el mensaje que el señor Leopold Ratti envío la noche anterior. El mismo productor ejecutivo que le extendió la invitación para participar en el reality show llamado: Reinas Regias. Su pronunciación casi perfecta del idioma español hace imposible creer que el hombre sea italiano, pero el acento marcado en frases como: “Ciao Melody” o “Grazie Melody” atestiguan a favor de su nacionalidad.

En la bandeja de entrada no tiene mensajes sin leer. Desliza el dedo hasta ver el nombre del productor entre los mensajes almacenados, lo presiona y se abre el texto:

Querida Melody

Espero te encuentres lista para grabar las primeras escenas de lo que será una exitosa primera temporada de Reinas Regias. En el archivo anexo encontrarás algunas preguntas de apoyo que puedes contestar para dar profundidad a tu presentación. Son cosas sencillas: dinos tu nombre, a qué te dedicas, qué vienes a demostrar en el reality show y háblanos un poco de tus padres.

Si tienes alguna pregunta no dudes en contestar este mensaje, yo me comunicaré contigo.

¡Saludos!

Leopold Ratti

Melody abre el archivo con las preguntas y las lee por última vez. Los nervios han desaparecido por completo. En su mente solo está el sueño de convertirse en una diseñadora de modas reconocida a nivel nacional y, si la suerte se lo permite, a nivel mundial.

Reinas Regias llegó en el momento más oportuno en la vida profesional de Melody. Ella y su madre Cecilia trabajaron durante muchos años para construir su carrera. En 2015, terminó sus estudios en Diseño de Moda e Industria del Vestido; en 2016 realizó su pasantía en la ciudad de Nueva York donde vivió a solo unas calles del penthouse de su padre, en el Upper East Side, por todo un año; en 2018, consiguió su título de posgrado en Fashion Marketing en la ciudad de Florencia, Italia. Después de cinco años de estudios y de adquirir experiencia, se siente lista para enfrentar el siguiente reto: abrir su propia tienda de ropa con sus diseños originales para mujeres, en la Ciudad de México.

Felices y orgullosos de ver a su hija tan segura con su plan de vida, sus padres se convirtieron en los inversionistas principales, pero Melody no quiso depender al cien por ciento de ellos. Antes de sus estudios de posgrado y durante su estancia en Florencia, Melody comenzó a promocionar sus diseños con algunas modelos e influencers del mundo de la moda y del espectáculo. Ella confeccionaba vestidos para que las mujeres los modelaran en sus fotografías y videos en redes sociales, logrando captar la atención de mujeres jóvenes en distintas partes de Norte América y Europa. Pero fue su madre la que tuvo la magnifica idea de que Melody fuera la propia modelo de sus vestidos. “Hay que aprovechar el tiempo antes de rebasar los treinta y ver cómo todo cae frente al espejo”, fue el consejo de su madre. Melody se convirtió en su propia modelo estrella. Su elegancia y profesionalismo en la confección de vestidos provocó que sus redes sociales crecieran rápido y de forma orgánica, e hizo que sus seguidores se mantuvieran deseosos por conseguir un modelo original Melody Villa, la marca que llevará sus iniciales en cada conjunto: MV.

Luego de dar de alta y establecer la empresa, se comenzó a dar forma al negocio. Los inversionistas locales no tardaron en llamar a la puerta para unirse y colaborar con la apertura de la primera tienda física en la Ciudad de México. Expertos en el negocio inmobiliario asignaron la ubicación perfecta en un nuevo local comercial sobre la Avenida Presidente Masaryk, el cual estaría listo para operar en los próximos meses. El diseño de la tienda estaría a cargo por una experta en la arquitectura de interiores llamada: Jacqueline Olivares, la cual Melody había conocido meses atrás en la inauguración del Hotel Sodi en Polanco, donde Jacqueline había estado a cargo de la construcción y decoración del lobby. Meses más tarde, la arquitecta fue contratada para remodelar los espacios de la sala norte en la mansión de Cecilia Villa y sería llamada de nuevo para unirse al proyecto de la joven diseñadora de modas.

Todo estaba cayendo en su lugar, el único costo que faltaba por cubrir era en publicidad. Fue ahí cuando Leopold Ratti, el italiano de cabello rubio cenizo y con marcas de edad en los parpados, llamó a las oficinas de su padre en Nueva York y mandó un mensaje directo a Melody a través de su cuenta personal de Instagram, para invitarla a una cita presencial en las oficinas de la televisora ElixirTV. Melody fue acompañada por su madre, que en ese momento hizo mejor papel de representante que de madre. Melody nunca había estado involucrada en ningún proyecto del mundo de las telecomunicaciones, su única exposición a las cámaras era en eventos de sociedad y aquella vez que posó junto a su madre para salir en la portada de la revista: ¡HOLA! México, cuando les pagaron la exclusiva por mostrar el interior de su hogar. Melody necesitaba a una mentora y su madre siempre fue la mejor opción. El día de la entrevista, fueron escoltadas por el equipo de producción hacia las oficinas centrales de la televisora, Melody admiraba los foros que se veían a través de las ventanas, recordaba haber caminado por ahí cuando era apenas una niña, acompañando a su madre a las grabaciones de los programas matutinos, en los que asistía como invitada especial para promocionar su música.

Leopold las esperó en la sala de juntas, donde los directores y ejecutivos de la empresa hablan de los programas que están al aire en la cadena de televisión, ahí mismo se discuten los contenidos que se necesitan adaptar para el público mexicano. Las mujeres llegaron a la sala y se sentaron en las sillas negras de piel. Sin perder tiempo, al terminar de ofrecerles una bebida, Leopold comenzó a explicar de qué trababa el reality show que estaban preparando: un programa que se transmitirá en horario estelar los miércoles en la noche por ElixirTV, el canal de la empresa que transmite contenido dirigido a mujeres. La historia de cuatro “niñas” viviendo su vida cotidiana mientras trabajan por convertirse en las mujeres más exitosas de México. Incluir la palabra “exitosas” en el nombre del reality resultaba un poco soso para Paolo Coccini, el guionista y coproductor con quién Leopold llegó desde Europa para dar vida el programa. “Algo le falta”, pensó Paolo mientras daba vuelta a las ideas: “no queremos que la audiencia vea sus éxitos, queremos demostrar el imperio que van a construir como las Reinas que son. Además, queremos resaltar su impresionante belleza y sus magníficos lujos, esos que atraerán reflectores y miradas del público, ¿hay alguna palabra en el diccionario español que cumpla con esa descripción? ¡Sí que la hay!: Regia. ¡Les presentamos a las nuevas Reinas Regias!”

Leopold explicó que el costo por publicidad se absorbería por completo. Las imágenes de la tienda física de Melody aparecerán en cadena nacional cuando se filme en el lugar. Además, Melody recibiría 60.000 dólares por firmar el contrato en el que acepta poner su imagen dentro del reality show. Al ver la cantidad en el papel, la rubia pensó en cómo distribuir ese dinero para mantener la rentabilidad, publicidad y promoción de los diseños de temporada. Ambas mujeres regresaron a casa sin dejar nada pactado, tendrían que conversarlo entre ellas.

—¿Estás segura de querer hacer esto? —preguntó Cecilia a Melody—. Podemos encontrar otras maneras de promoción y publicidad. La decisión es tuya.

—Estoy segura. Quiero hacerlo.

Días después de la primera entrevista, Leopold Ratti aceptó una invitación a la mansión de Cecilia Villa, donde Melody firmó el contrato de acuerdos asegurando su participación en la primera temporada de Reinas Regias.

Ahora los reflectores iluminan su rostro y Edgar la apunta con la cámara. Está lista para dar todo de ella.

—¿Preparada? —pregunta Edgar.


—¡Sí! —contesta Melody.


—Tres, dos, uno, ¡acción! —Edgar señala a Melody con el dedo para que comience a hablar.


—Hello! Mi nombre es Melody Villa, tengo veintiocho años y soy originaria de la ciudad de Monterrey…

El rodaje se extendió hasta que el ocaso se encontró con la ciudad. En la sala de juntas de la cadena ElixirTV, Leopold está fumando su décimo cigarro del día, espera la llamada de Edgar con los pormenores de la filmación. No recibe ninguna, tritura la punta del cigarro sobre la mesa con tabaco encendido, no aguanta más y él mismo se comunica a su celular.

—Edgar, ¿cómo va todo? —pregunta el italiano.

—Muy bien señor, terminamos de rodar el video introductorio de la señorita Melody. Hicimos algunas tomas de la mansión por el exterior y en algunas partes del interior. La secuencia de escenas quedará excelente en edición.

—¿Qué me dices de su madre? ¿Está ahí presente? —pregunta Leopold.

—No señor, la señora Cecilia Villa no se encuentra en casa.

“Joder”, piensa Leopold.


—Bueno, al menos la señorita Melody mencionó a su madre en la entrevista, ¿verdad?


—Hmmm, me temo que no señor, se ha enfocado en compartir datos personales. Nos contó su trayectoria profesional, su sueño de convertirse en diseñadora de modas y sobre su próximo proyecto: la apertura de su tienda de ropa.

“Vaffanculo”, piensa el productor apretando los dientes. ¿No es evidente que su mayor interés es involucrar a la exitosa familia de la niña rica?

—Vale. Entonces esto es lo que vas a hacer —dice Leopold—, vas grabar la casa de pies a cabeza buscando fotografías familiares en donde su madre aparezca junto a ella y si encuentras una de su padre, mejor. Necesitamos que los televidentes sepan de quién es hija esta niña, las audiencias mayores apenas han oído hablar de ella y necesitamos captar el mayor puntaje de rating desde el primer episodio.

—No creo que se nos permita grabar esas tomas señor. Melody fue muy especifica en dónde quiere que grabemos y en dónde tenemos prohibido. La sala con fotografías familiares está ahora bajo llave y no podemos subir a la segunda planta. Podíamos preguntarle…

—¡Joder, Edgar! ¡No te dije que pidieras permiso! —grita el productor—. ¡Mejor olvídalo! Sigue grabando lo que consideres necesario, al fin y al cabo tú eres el director.

Leopold cuelga sin dar más indicaciones, enciende otro cigarro de la cajetilla, que ha quedado vacía. La grabación pudo no haber empezado como él quería, pero eso no significa que no se haya preparado. De su celular marca a otro número. La llamada entra a un aparato que se encuentra dentro de la misma mansión. El joven contesta.

—Buenas tardes, señor Leopold —contesta Joaquín, el joven que asistió a Melody para colocar su micrófono en el pecho durante la grabación.

—¡Joaquín, amigo! Dime, ¿cómo van las cosas… y nuestro asunto?


—Todo en orden, acabamos de terminar con las grabaciones, el personal se encuentra desmontando luces y equipo para subirlo a la camioneta.

—Sabes que me importa un carajo lo que esté haciendo el resto del grupo, ¿verdad? Aclarando eso, te pregunto otra vez: ¿cómo va nuestro asunto?

—Todo en orden. Mientras se efectuaba el rodaje, un micrófono quedó instalado y oculto bajo un sillón de la sala norte. Nadie me ha visto colocarlo, incluso hice las pruebas de sonido correspondientes, ahora se transmite audio desde aquella parte de la mansión hacia mi computadora personal.

—¡Excelente trabajo! Con eso es suficiente. Cuando regresen a las instalaciones ven directo a mi oficina, quiero que me demuestres la calidad del audio.

—Lo que usted diga, solo tengo una pregunta —dice tímido—, ¿no tendremos problemas después, señor? Estamos grabando conversaciones personales.

—Joaquín, Joaquín… —Leopold inhala el cigarro y exhala lento el humo—. Soy más viejo que tú, por muchos más años, debo recordarte, y hay una frase que se dice en español que me encanta: “sabe más el diablo por viejo que por diablo”. Así que limítate a obedecer órdenes. ¿Entendido?

—Sí, seño…

Leopold cuelga el teléfono antes de que Joaquín pueda terminar la oración. Paolo Coccini, el guionista, lo mira sonriente desde el otro extremo de la sala de juntas. Trabaja en el contenido de la temporada.

—Hubiéramos grabado el reality show nosotros mismos como en los viejos tiempos ¿no lo crees?

—Estos camarógrafos y técnicos son nuevos en este formato, pero irán aprendiendo, ¡tienen que! Necesitamos que los directivos queden satisfechos con el resultado para que nos eleven el presupuesto y nos permitan grabar más temporadas. Es nuestro trabajo que quede perfecto.

—Y así será —contesta el guionista y gira la pantalla del portátil hacia el productor—. Tengo listo el contenido para el episodio de inicio. El primer escenario en donde las chicas se encontrarán será en la fiesta de apertura de la tienda de Melody. Necesito trabajar para que el evento las junte a todas de la manera más natural y real posible.

—Bien. Haz lo que tengas que hacer —dice Leopold dando el último toque al cigarro.

—¿Seremos amables con estas mujeres? —pregunta Paolo.

—¡JA! Estas chicas no saben lo que les espera —Leopold apaga el cigarro en la mesa.

—Tú sí eres el diablo —le contesta Paolo sonriente y regresa la mirada al ordenador.

Leopold ignora a su compañero y sale de la sala de juntas. Camina entre los pasillos a ritmo lento rumbo a su oficina con las manos en su espalda. No hay nadie en el edificio, todos se han ido a casa. Entra en su despacho y cierra con llave para asegurar que nadie lo moleste. El sol se esconde entre los foros de grabación que decoran la vista desde la ventana, la habitación se torna cada vez más oscura. Las luces del techo están apagadas, igual que la lámpara de lectura sobre el escritorio, la pantalla de su laptop lanza un leve destello de luz hacia su silla. Se acerca despacio frente al portátil y coloca los dedos sobre el teclado. El archivo PARTICIPANTES está abierto. Los cuatro perfiles de las chicas están expuestos ante él. La devorante sonrisa y los ojos maleantes acechan la fotografía de cada una de las integrantes del reality show. Tiene en la mira a sus cuatro presas.

—No… no soy el diablo —se convence—. Soy: Il Diavolo.
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RENATA

“Con ella las cosas se pondrán interesantes”, piensa Leopold al verla caminar por las oficinas de la revista ¿Ya supiste?, con sus altos tacones negros hacia “el avispero”, ese espacio donde la aglomeración de personas contesta llamadas dentro de cubículos. Todo aquel ruido acumulado es el zumbido que el productor no aguantaría por más de una hora. Renata se sienta en su lugar de trabajo, ha llegado el momento de darle la noticia.

Renata lleva doce años trabajando para la empresa de comunicaciones Meximedios. Su licenciatura en Periodismo y un diplomado en Letras le ofrecían un futuro prometedor. En sus años como estudiante se imaginó escribiendo ensayos y reportajes acerca de temas políticos y económicos del país, y sobre su repercusión en el mundo; basó su tesis de investigación en conocer la percepción de estudiantes nacionales, en carreras de Economía y Política, acerca de las nuevas reformas del Gobierno de México luego de las elecciones presidenciales del 2006; se imaginaba entrevistando a los futuros candidatos a la presidencia sobre sus propuestas para mejorar servicios públicos y dependencias de gobierno, así como su opinión sobre los tratados de libre comercio internacional; se veía colaborando como escritora y crítica para columnas en periódicos internaciones sobre temas sociales, y compartiendo opiniones junto con otros periodistas. Pero, como casi todo en la vida, el oficio es demandante, competitivo y en ocasiones no muy bien remunerado. A veces piensa que si no fuera por los recordatorios de su excompañera de cuarto sobre el pago de alquiler, Renata seguiría recibiendo correos de rechazo en cada periódico nacional en lugar de aceptar un trabajo que pagase las deudas acumuladas. Deudas que sus padres no estaban dispuestos a pagar si ella no regresaba a su ciudad natal: Puebla.

Renata se conformó con el único puesto que encontró disponible recién se graduó: creación de contenidos en la revista juvenil Nosotras, dirigida a chicas de entre trece y diecisiete años, pero fue revocada de su puesto al mismo tiempo que la directora en jefe decidió retirar la sección de sopa de letras del contenido. “Nuestras jóvenes lectoras aspiran en convertirse en mujeres, no podemos incitarlas a seguir con juegos para niñas”, fueron las últimas palabras de su jefa. En ese momento, Renata hubiera preferido seguir siendo una niña y nunca haberse convertido en una mujer con responsabilidades.

Siguió buscando trabajo, con ayuda y recomendaciones de algunos compañeros en el equipo de redacción de la empresa, obtuvo un puesto en la revista hermana de la compañía, dirigida a mujeres adultas y llamada: ¿Ya supiste? Renata editaba y corregía la ortografía en los textos de las columnas semanales acerca de los chismes y secretos de los famosos, leía toda la información picosa antes de que saliera al ojo público. Las jornadas se extendían cuando el director de la revista solicitaba cambios de último momento. Pero ella quería más, necesitaba salir de la oficina, dejar de corregir puntuación y poner manos a la obra. Obtener la nota ella misma. “Yo podría hacer un mejor trabajo”, pensaba al leer los reportajes que sus compañeros enviaban para revisión. Su vocación de periodista y reportera le llamaba a gritos, así que tomó iniciativa. Amplió su jornada laboral para buscar y entrevistar por cuenta propia a actores de telenovelas y figuras públicas del mundo del espectáculo. Su sueño de entrevistar a figuras políticas se iba alejando cada vez más.

Renata comenzó por acudir a ruedas de prensa junto con otros reporteros y compañeros que trabajaban para la revista y en la empresa Meximedios. En cada presentación, se acercaban a las celebridades para preguntar sobre sus próximos proyectos y aclarar dudas sobre los chismes que rondaban en boca de todos. Las declaraciones quedaban registradas en su grabadora. Después de cada entrevista, corría directo a dar vida a la nota. La agilidad con la que escribía y, sobre todo, la veracidad de la información, hicieron que muchas celebridades y sus publicistas la tomaran en cuenta para brindar información a la reportera. Si había alguien a quien dar la exclusiva, independiente de la revista o televisora, sin duda debería ser a Renata. Sin tergiversación de la información, declaraciones al pie de la letra y titulares impecables que dejaban afuera el amarillismo.

Renata se mantuvo fiel a su estrategia por algún tiempo, pero al igual que una manzana que se pudre con su paso, la joven terminaría haciendo lo mismo con su carrera.

Una práctica muy común que se da en el mundo del periodismo de espectáculos es la compra y venta de notas informativas sobre la vida privada de los famosos. La revista ¿Ya supiste? recibía a diario correos y llamadas “anónimas” de testigos pidiendo dinero a cambio de la próxima exclusiva. Los vendedores suelen ser familiares, exparejas de las celebridades o incluso los mismos famosos involucrados. Renata no estaba familiarizada con aquella práctica, era el director de la revista quien se encargaba de negociar la nota con los portadores de la información. Ella se limitaba a entregar su columna a tiempo sin errores ni plazos extendidos. Pero entre rumores provenientes del departamento legal de la empresa y por algunos otros reporteros de revistas ajenas, Renata se enteró de que cada nota jugosa podría rebasar el pago de 4.000 dólares. Al instante se dio cuenta que estaba perdiendo tiempo valioso y sobre todo dinero, ¡mucho dinero! Era momento de recuperarlo. Su ambición por crecer dentro del periodismo político quedó remplazado por la sed materialista y el reconocimiento profesional y público; ser la reportera con las notas más controversiales y polémicas, aunque eso significara cambiar por completo su esencia.

Estar de manera constante frente a las celebridades, sirvió a Renata para que en su teléfono tuviera guardados más de cincuenta contactos de artistas, músicos y hasta managers. Los mismos que la contactaban para elaborar notas que beneficiaran a la imagen del talento involucrado. Renata había hecho amistad con algunas celebridades, en su mayoría mujeres, a las cuales, igual que Judas, traicionaría. Pláticas en los foros de grabación, comidas en restaurantes y hasta cenas en sus propias casas, fueron las ocasiones perfectas para infiltrar de modo incógnito su profesión de reportera. Su mente y su grabadora se volvieron un cúmulo de información a punto de explotar, al grado que terminó vendiendo y redactando más de quince notas exclusivas a la revista ¿Ya supiste? sobre la vida privada de sus “amigas”. Divorcios, infidelidades, evasión de impuestos, negocios turbios, son algunos de los titulares que aparecieron en sus notas a lo largo de un año en la portada. Las demandas por difamación que recibió la empresa, y sobre todo la revista, fueron innumerables, pero al ser una declaración fidedigna por parte de las acusadas y con pruebas contundentes, no se procedió de forma legar en contra de nadie, mucho menos contra Renata. Sin duda, ella se lleva el premio récord a la controversia. Así logró posicionarse como columnista senior en la revista ¿Ya supiste?, aunque el gusto por el trabajo y el dinero no duraron demasiado.

Con el actual desarrollo y lanzamiento de nuevas plataformas digitales y el crecimiento acelerado de revistas en línea, las cosas son diferentes a lo que el mundo del reportaje de espectáculos estaba acostumbrado. No siempre se necesita salir a buscar la exclusiva, la información de las celebridades abunda en Internet y se consigue con dar un solo clic. El trabajo de Renata ha dado un colosal giro, ahora escribe la nota que atraiga más lectores en la red, algunos titulares que destacan de su creatividad son: Lisbeth Santillana hizo brujería a Armando Guzmán para que dejara a su esposa. La veracidad de la información ya no importa, sino las visitas que genere el contenido hacia la página web principal.

Cuando sale a entrevistar a celebridades, debe ser más asertiva y menos imparcial en sus comentarios, una personalidad furiosa puede dar más jugo en una entrevista que una en sus cinco sentidos. El rostro de Renata siempre ha estado detrás de las cámaras y micrófonos que apuntan a las verdaderas personalidades que venden notas a la prensa nacional e internacional. Sus polémicas entrevistas son las que más la han metido en problemas durante el último año. Preguntar sobre temas personales a sus entrevistados hace que la ignoren, dejándola con el micrófono colgando en medio de las ruedas de prensa. Una cantante mexicana le llamó “retrasada” en medio de una entrevista durante la alfombra roja de los premios Estrellas del Auditorio, cuando Renata le preguntó sobre si eran ciertos los rumores acerca de su operación de reducción vaginal. Después del evento, la ofendida cantante escribió en su cuenta oficial de Twitter para sus más de 50,000 seguidores: Hay personas que deberían tomarse su trabajo en serio en lugar de lanzar mierda por la boca. Qué pequeña es su luz al lado de los que sí brillamos. Por cierto, ¡mi vagina está impecable! Una clara indirecta para la reportera, quien mojó la pantalla del celular con sus lágrimas al ver el mensaje en la red.

Renata ya no recibe grandes cantidades de dinero por sus notas como lo hacía antes, las redes sociales han hecho que los famosos interactúen en directo con el público y aclaren rumores que rondan por la prensa, esto hace que los reporteros busquen otras maneras de conseguir exclusivas interesantes para compartirlas con la comunidad, como abrir su propio canal de YouTube; conseguir seguidores y hacer colaboraciones con las estrellas del medio para generar vistas. Esta práctica no beneficia a la reportera, ninguna estrella en su sano juicio querría colaborar con ella.

Ahora su vida es rutinaria, trabaja de lunes a viernes en la misma oficina donde ha estado desde hace doce años. Revisando y creando contenido para las distintas plataformas de la revista ¿Ya supiste? Renata ha intentado buscar otro trabajo. Le gustaría probar suerte en el mundo del espectáculo, pero se ha hecho mala fama entre las personalidades que se dedican a mostrar su imagen en televisión. Una referencia negativa le cierra las puertas de inmediato a cualquier persona. Intentar volver al reportaje político, serio e informativo, será difícil por su largo historial de noticias falsas y difamatorias contra personajes del medio artístico. Renata está atorada en un profundo hoyo que ella misma ha cavado, pero alguien está a punto de lanzar una soga para sacarla del fondo… o tal vez para ahorcarla.

Leopold sabe que Renata es una bomba detonante de comentarios inapropiados y problemas. Pero, al igual que una bomba de verdad, hay que tratarla con cuidado si no quieres que te explote en las manos.

El productor no encontró a Renata Palomo por medio de sus redes sociales, las cuales tienen menos de 3,000 seguidores cada una, ella fue seleccionada de entre un grupo de mujeres que acudieron al casting para elegir a la nueva participante del reality show. Con la aprobación, y sobre todo con el presupuesto de la cadena ElixirTV, Leopold lanzó una convocatoria invitando a conductoras, actrices y nuevos talentos a asistir al casting interno en el foro tres de las instalaciones. No se dieron detalles sobre el show, solo se puso el siguiente anuncio en la sección de avisos del canal y en redes sociales: Estamos en busca de nuestras Reinas Regias. ¿Acaso serás tú?

El rumor sobre el proyecto, que estaba próximo a transmitirse en cadena nacional, era de lo que todo el mundo hablaba en la oficina de la revista ¿Ya supiste?. “Dicen que no será una novela ni un talk show, tampoco un programa en vivo”, escuchaba Renata decir a todos desde su escritorio, mientras desprestigiaba la imagen de otro famoso en su columna semanal. El casting se llevaría a cabo el día siguiente en los foros de la televisora ElixirTV, la invitación estaba abierta a todas las mujeres mayores de edad ansiosas por aparecer en televisión y que tuvieran relación con el medio artístico. Renata no lo pensó, tomó su libreta de contactos y después de una llamada aseguró su lugar en las audiciones. ¿Qué podría ser lo peor? ¿Que le dijeran: no? A esas alturas la indiferencia y el rechazo ya eran parte de su vida.

El día de la audición, la televisora preparó un espacio para los productores: Leopold y Paolo. Se acomodó una mesa rectangular adornada con un mantel celeste y los perfiles de las aspirantes en hojas de máquina. Paolo se sintió como juez de American Idol al ver a la primera chica aproximarse hacia ellos. Las luces del techo iluminaban las cintas rosas pegadas en el suelo en forma de X, las mismas que las aspirantes pisaron durante las siguientes horas. Todas repetían el mismo libreto: “Soy una actriz y conductora con experiencia en el mundo de la televisión; me siento muy cómoda y segura al estar frente a una cámara; la gente me conoce por los diversos programas de televisión y novelas en las que he participado; me gustaría mostrar más sobre mí y regalar todo lo que puedo hacer”. Pero las chicas no sabían que los italianos no buscaban a alguien con experiencia y con seguridad frente a las cámaras, sino todo lo contrario. Necesitaban a alguien que fuera primeriza, alguien con una imagen no muy conocida frente a cámaras, alguien que estuviera agonizando por sobresalir, que no le importara destruir a otra mujer con tal de interponer su imagen ante cualquier circunstancia. Fue después de quince aduladoras cuando Renata ingresó en el foro.

Su piel delicada y morena brillaba como oro bajo las luces amarillas del foro. La falta de maquillaje en el rostro y el cabello recogido en coleta dejaban al descubierto las facciones de su cara que en conjunto eran bellas. El ajustado vestido azul y los tacones negros hacían que sus largas piernas resaltaran. Con los nervios escondidos bajo su cuerpo, comenzó la audición.

—Bien, vamos a empezar —dijo Paolo al ver a Renata en posición—. Empieza con decirnos tu nombre y a qué te dedicas.

—Hola, buenas tardes —suspira—. Me llamo Renata Palomo y me dedico a lanzar mierda por la boca.

Paolo se quedó sin habla ante el comentario y dirigió la mirada al productor, que asomaba una sonrisa bajo su mano. Leopold hizo una señal con sus dedos para que su compañero continuara con la audición.

—¡Ah! Ya veo —dijo Paolo extrañado —. ¿Qué profesión es esa exactamente?

—En mi realidad, así se le dice a las reporteras de espectáculos. Entrevisto y escribo sobre personalidades de la farándula. Mis notas aparecen en la columna semanal de la revista ¿Ya supiste? en su versión física y digital. Mis reportajes son los que más visitas tienen en las plataformas de la compañía. No pregunten cómo, pero logro sacar de quicio a las celebridades en mis entrevistas. Es un talento natural.

Leopold tomó de la mesa el perfil de Renata, se percató que era la chica con más edad en la audición y hojeó el documento para confirmar la información. Lo que decía parecía ser cierto. Llevaba al menos diez años trabajando para la revista ¿Ya supiste? y contaba con su título universitario en Periodismo y un diplomado en Letras.

—Entonces para aclarar —dijo Paolo—, no tienes aparición en algún programa en televisión sobre chismes o que se transmita por Internet… ¿o sí?

—No. A veces nos piden que ayudemos a preparar notas informativas para las nuevas plataformas digitales de la empresa. Estoy la mayoría del tiempo, por no decir casi siempre, fuera del foco de las cámaras. ¡Pero…! Sí tengo experiencia dando reportajes.

—Y… ¿tienes alguna meta a largo plazo? —preguntó Paolo —. Te adelanto algo, el programa necesita de mujeres con propósitos en la vida. ¿Cuáles son los tuyos?

—¡Sí! Claro, claro —contestó Renata—. Mi sueño es llegar a ser entrevistadora en mi propio talk show a nivel nacional e incluso internacional, pero para lograrlo debo salir de mi zona de confort, además estoy buscando…

—Renata —interrumpió Leopold. Dejó la hoja con su información sobre la mesa y empujó el cuerpo hacia delante—. Dime algo, sé muy concreta: ¿por qué quieres pertenecer al proyecto? Tienes un trabajo estable y aceptémoslo, la televisión no es para ti, llevas más de una década en este negocio y no has salido del mismo puesto. ¿Qué te detiene?

Renata se quedó mirando fijo hacia la oscuridad, podía ver las siluetas de los dos hombres frente a ella. No distinguía sus rostros por las luces apuntando a sus pupilas, pero sabía que estaban ahí sentados y esperando una respuesta.

—Ya… ya se los dije —dijo tímida—, quiero ser una personalidad de la televisión nacional. Que la gente me conozca.

Leopold recargó su espalda en la silla y suspiró antes de hablar.

—Entiendo, muchas gracias por venir, eso es todo.

Renata se quedó inmóvil y sin palabras sobre la cruz rosa pegada en el suelo.

—Ya oíste, linda. Haz el favor de retirarte —agregó Paolo.

Renata dio media vuelta en silencio y caminó tres pasos hacia la puerta de salida, pero antes de continuar se devolvió acelerada hacia las siluetas sentadas al otro lado de la mesa. Al dejar atrás los reflectores distinguió por primera vez los rostros de Leopold y Paolo. Apoyó ambas manos sobre la mesa y acercó su cuerpo para hablarles más de cerca.

—Quiero participar en el proyecto porque: estoy hasta la madre de sentir que todas las mujeres en mis notas son el triple de exitosas y el triple de mujer que yo; estoy cansada que mi nombre aparezca en tamaño de letra ocho cuando el de ellas ocupa casi todo el espacio en la hoja; quiero ser vista y reconocida por miles de personas por mi imagen y no porque otra mujer me llama “retrasada” a nivel nacional; quiero, ¡en verdad quiero! dejar de ser yo y convertirme en lo que ustedes necesiten que sea. ¡Quiero ser una: Reina Regia!

Renata salió del foro sin esperar la reacción de los dos italianos. No solo los dejó sin palabras, sino que también los dejó sin un puesto más para participar en la primera temporada del reality show.

¡Renata es perfecta! Tiene la intención de sobresalir sin importar cómo. Su nombre y rostro no son reconocidos por el público, pero trabaja muy de cerca con todo lo que pasa tras bambalinas en el mundo del espectáculo, los productores no quieren que se entere de muchas cosas. Cualquier información extra que obtenga le serviría para exigir una cantidad mayor a los 10.000 dólares que le ofrecerán por participar en el programa.

La cadena ElixirTV necesita elevar sus ratings de audiencia, debido a que las plataformas de entretenimiento streaming están dividiendo el mercado en pequeños segmentos. Los medios y programas con alcance masivo han dejado de ser un canal indispensable para empresas que necesitan anunciar sus productos o servicios. No existen número rojos, pero la venta de espacios publicitarios en cadena nacional ya no generan los mismos ingresos que en los años noventa. Incluso para las celebridades y figuras públicas, se ha vuelto cada día más difícil destacar en el medio artístico. Olvídense de convertirse en las próximas Britney y Christina de su generación.

Un reciente estudio de mercado, realizado por el equipo de marketing de la televisora, reveló que los televidentes prefieren ver programas que muestren a personas reales. El drama y peleas de los reality shows son los videos que los usuarios comparten más en línea y los que más conversación generan. Por esa razón, los ejecutivos de la cadena ElixirTV contrataron a Leopold y Paolo. Los productores han participado en un gran número de producciones en Italia y España, programas que han elevado los niveles de audiencia en las televisoras donde han participado. Las audiencias femeninas de 20 a 40 años de edad son las que más se vieron atraídas por los shows producidos por los italianos, a ellas se sumaron integrantes de la comunidad LGBTQ+, que según estadísticas son los fans más leales a ese tipo de formato.

Leopold camina por la oficina de la revista ¿Ya supiste? acompañado de la recepcionista; su asistente personal agendó una cita con Renata para que el italiano ingresara a las oficinas con la excusa de brindar una nota para otro reportaje “anónimo”. El ruido de los teclados y teléfonos no paran de escucharse mientras se acerca hacia Renata. Ella bebe un té verde y trabaja en su próximo artículo. Leopold alza la voz cuando la tiene de espaldas.

—Ciao, Renata. ¿Me recuerdas?

Renata voltea mientras bebé de la taza de té. El líquido atraviesa por otro ducto de la garganta provocando que se atragante un poco y se le dificulte respirar. Leopold da pequeños golpes en su espalda para que ella regrese en sí. Renata tose bruscamente por un par de segundos hasta que vuelve. Respira, seca las lagrimas en sus ojos y acomoda su cabello.

—Señor, buen día. Disculpe el inconveniente que acaba de presenciar. Me agarró desprevenida.

—No, soy yo el que debe pedir disculpas. ¿Me permite? —apunta a la silla disponible a un lado de Renata.

—¡Claro! Adelante.

Se sienta y sonríe a la chica.

—Mi nombre es Leopold Ratti.

Renata está nerviosa, tiene una ligera idea de por qué el productor se encuentra en su cubículo a las nueve de la mañana en un día lunes, pero aún no se lo cree. Ella tiene el cabello hecho un desastre y no sintió ganas de usar excesivo maquillaje al salir de casa. Pasa sus manos por su cabello para recogerlo en coleta.

—Le ofrecería un té, pero esos solos los conseguimos en el comedor del edificio.

—No te preocupes, acabo de tomar un café en mi camino hacia aquí. De hecho yo quería invitarte a tomar algo cuando salgas de la oficina. ¿Tienes inconveniente con eso?

Si a Renata la propuesta se la hubiera hecho su amigo Joaquín, el técnico que trabaja en el departamento de informática de la televisora ElixirTV, mismo que le consiguió la audición para participar en Reinas Regias, ¡y que además! le declaró su amor hace tiempo por medio de un mensaje de texto, Renata lo rechazaría al instante. Pero a un productor extranjero de mediana edad y con aspecto de tener una billetera pudiente no se le puede negar tan generoso gesto.

—¡Por supuesto que no! Estaría encantada de ir a tomar algo con usted. ¿Gusta que le de mi dirección para que pase por mí?

—No, mejor llega directo al lugar. Nos acompañaría también el señor Paolo. Queremos hablar sobre tu futuro como estrella nacional.

Renata contiene la emoción que muere por salir en un grito, no habla por temor a que su voz salga como un pitido agudo. Leopold toma el lápiz sobre el escritorio y anota el nombre del restaurante y la dirección, está a solo unas calles de distancia de las oficinas de ElixirTV.

—Nos vemos en este lugar a las siete de la tarde. Trae tu mejor sonrisa —dice entregando el papel.

—Claro, ahí nos vemos —contesta Renata con la voz de pito que no quería que saliera.

El italiano se levanta de la silla agradeciendo a Renata por aceptar la invitación y camina hacia la salida. Renata se queda mirando la pantalla del ordenador con los dedos sobre el teclado, su mente está en blanco. Respira profundo alzando los brazos y juntando las palmas en el cielo, las baja lento hasta tenerlas frente a su pecho. Acerca la cara hacia sus dedos y se queda inmóvil por un par de segundos. Después de su terrible audición en el foro de la televisora, jamás pensó que sería tomada en cuenta para participar en el proyecto del que tanto anhelaba formar parte. Se levanta de su asiento. Pasea la mirada por todo el piso donde las cabezas y nucas de las personas se asoman entre los cubículos. El sonido de las voces disminuye al concentrarse en sus pensamientos. Está a un paso más cerca de abandonar aquella insípida oficina a la que asiste de lunes a viernes en un horario sofocante, al cual se le agregan horas extras para cubrir reportajes fuera de las instalaciones. El ritmo de trabajo la trae vuelta loca y ocupada, el tiempo libre que tiene lo aprovecha para ir al gimnasio. A sus treinta y cinco años, y sin muchas oportunidades laborales, ya tiene contemplados los caminos de su vida. Uno: se mantiene en forma para que un hombre millonario se fije en ella. Dos: se convierte en una figura pública reconocida que vive de su imagen. Sin importar cuál sea la decisión, en ambas necesita un cuerpo envidiable.

Renata sale antes de su hora habitual de la oficina para alcanzar a cambiar su ropa por algo más atractivo para el tercer encuentro con el productor. El taxi la deja afuera del edificio donde está su apartamento en la colonia Condesa. Los tacones resuenan por los pasillos mientras sube por las escaleras al tercer piso deseando que hubiera un ascensor.

El olor del bote de basura en la cocina a punto de desbordar es lo primero que entra por su nariz al abrir la puerta del apartamento. Se molesta con ella misma por olvidar sacar los desperdicios por enésima vez. Se quita el calzado y lo acomoda en la base de madera a un lado de la puerta. Los pelos dorados de su gata Gertrudis están regados en el sillón negro donde la felina descansa despreocupada. Renata camina hacia la isla de la cocina, los platos sucios llevan acumulados al menos una semana. Los lava y enjuaga lo más rápido que puede para no perder tiempo. Saca la bolsa de basura del contenedor para sellarla con un nudo. Pasa la mirada por el apartamento deseando limpiarlo con tan solo verlo. Necesita a alguien que le ayude por lo menos una vez por semana con la limpieza, pero el tiempo y el dinero no le sobran en su día a día. Después de sobar el piso con la escoba, Renata corre hacia el baño, no acostumbra cerrar la puerta porque el pequeño espacio la sofoca cuando el vapor del agua se acumula en el techo. Se desprende del pantalón de vestir negro y la blusa blanca de oficina para entrar al agua. El shampoo y acondicionador se dispersan en su cabeza al igual que las ideas sobre los conjuntos de ropa que tiene en su armario. Desearía tener uno más grande y con más ropa. Cierra la llave y sale envuelta en una toalla blanca hacia la recámara. El vestido azul turquesa marca Bershka está colgado en un extremo del armario, lo saca y lo coloca con cuidado en la cama para no arrugarlo. El proceso de secado, peinado y maquillaje toma alrededor de una hora, un tiempo récord para ella. Se prueba el vestido frente al espejo. Su reflejo es mejor que la imagen que tenía en su mente. El hombro izquierdo queda al descubierto y la tela termina justo arriba de las rodillas. Gira su cuerpo para ver la coleta caer arriba de su espalda descubierta,  sus glúteos están firmes.

El Uber llega en menos de quince minutos. Renata luce fantástica en el reflejo del auto que se detiene para recogerla. Sube en el asiento trasero e inicia el viaje hacia el restaurante para atender la cita. Llega diez minutos tarde a la reunión. Contrario a ella, Leopold y Paolo visten ropa de oficinistas. Ambos sonríen al verla acercarse.

—¡Bienvenida, Renata! Toma asiento por favor.

Renata obedece sonriente. En la mesa solo hay tres copas de champán y legajos abiertos con documentos.

—Lamento la tardanza —dice Renata.

—No te preocupes, pero si no te importa nos gustaría empezar con la junta —dice Leopold sosteniendo uno de los documentos y se lo entrega a Renata.

Al igual que hizo con Melody, Leopold explica a Renata sobre lo que trata el proyecto. Cuando el productor menciona el pago de 10.000 dólares por la grabación que durará al rededor de dos meses, Renata abre los ojos buscando el apartado para firmar el contrato, pero se detiene para seguir escuchando el resto de la plática.

—El equipo de filmación te seguirá en tu día a día cuando nosotros se lo pidamos. Es importante que les des acceso a tu casa. Según tu información, vemos que vives en la colonia Condesa, ¿es verdad?

—Sí, así es —piensa en el desorden de la sala y la cocina. Es hora de contratar a una mujer de limpieza.

—Muy bien, ¿actualmente estás saliendo con alguien o estás buscando pareja?

—No, estoy sola y no estoy buscando una relación. Estoy muy concentrada en mi trabajo —miente, deseando estar casada con un hombre que le dé una mejor calidad de vida.

—Perfecto —dice Paolo.

Los tres repasan el contrato de acuerdos sobre la participación de Renata en el reality show. Las copas de champán están vacías, la mesera vierte más bebida cuando Leopold se lo ordena. Están en la última página del contrato.

—¿Tienes alguna duda, Renata? —pregunta Paolo.

La chica no puede ni pensar, está a punto de tomar una decisión que hará que su vida cambie por completo. Por más de diez años buscó la oportunidad de ser reconocida por sus méritos, ahora la vida se la regala en forma de papel con su nombre al final del documento. Es ahora o nunca.


—Todo está claro —contesta—. Atenderé a los llamados que me haga la producción; quedaré de verme con las otras participantes en lugares públicos como restaurantes, bares y hasta en sus propias casas para realizar las filmaciones; la única comunicación que tendré con el equipo de producción será por mensaje de texto o correo, nunca por llamada ni atenderé a las oficinas de los productores; está estrictamente prohibido tener comunicación con las otras participantes durante los meses de rodaje si no hay cámaras o equipo de producción presente que documente la relación entre nosotras; por último, si la producción lo pide, debo acatar las órdenes que me dicten en caso de que el contenido y guion se deba adaptar en respuesta a las otras participantes.

—Perfetto —dice Paolo—. Es lo básico y lo más importante que debes tomar en cuenta. Aunque… —hace una pequeña pausa—, el último punto es muy importante que lo tomes en cuenta, Renata. Necesitamos que estés comprometida con el proyecto, aunque eso signifique entrar en discusión con las otras participantes.

—Eso no será problema para Renata, es una mujer fuerte —dice Leopold sacando un bolígrafo de la bolsa interior de su saco azul oscuro. Se lo acerca a Renata sobre la mesa—. ¿Estás lista para cerrar el trato?

Renata toma el bolígrafo y firma sin cesar.

—¿Eso responde tu pregunta? —contesta la nueva Reina Regia.

Al día siguiente, Renata se comunica a las oficinas de ElixirTV, directo al departamento de informática. Joaquín trabaja en el diseño y programación de la página web para el nuevo show de canto de la televisora, al cual Alejandro Sanz y Gloria Trevi aceptaron participar como jueces. El teléfono suena y contesta.

—Hey! Tengo noticias —dice Renata.

Joaquín se quita los audífonos y se acerca el teléfono a la oreja.

—¿Perdón? No te escuché.

—¡Qué tengo noticias! —grita—. ¿Recuerdas la audición a la cual asistí? Donde te pedí que me ayudaras a conseguir un espacio.

—Eh… sí, la recuerdo.

—Pues te cuento: ¡Voy a participar en el nuevo proyecto de la cadena ElixirTV! Ese del que todos hablaban hace semanas y que se llama: Reinas Regias.

Joaquín se levanta de su silla sorprendido.

—¿Perdona? ¿Hablas del reality show que van a producir los señores italianos?

—¡Sí! Ese mismo.

—¿Cómo lo sabes?

—Porque, ayer fui a cenar con el productor y el guionista para discutir mi futuro como estrella nacional.

—¿Qué? —pregunta desconcertado—. ¿Cómo es que no me habías dicho nada de esto? Pensé que no había ido bien la audición. Y… no sé. La verdad no pensé que fueras a quedar seleccionada.

—Fue algo inesperado para mí también. Ayer Leopold fue a mi oficina y me pidió que aceptara una invitación para ir a cenar, la sorpresa fue que me invitó a participar en el reality show. Pronto verás mi rostro en cada esquina de la televisora donde trabajas.

—Hmmm… —se queda serio.

—¿Por qué no te emocionas? ¡Saldré en televisión nacional, Joaquín!

—Renata, tú ya has estado en televisión nacional.

—¡Ya lo sé! Pero no de la manera correcta, de nada me sirve ser la reportera que hace que las celebridades pierdan el control frente a las cámaras, porque al final la atención se centra en ellas. Nunca en mí.

Joaquín se sienta y se queda callado mirando la pantalla de su ordenador. Sabe lo mal que será para Renata involucrarse en el proyecto,  pero no puede decir nada, él también firmó un contrato: dinero a cambio de sus servicios y silencio. No tiene los pensamientos claros.

—¿Confías en esos productores?

—¿Qué? —Renata no entiende el contexto de la pregunta—. Son productores de la televisora ElixirTV, Joaquín, ¿por qué tendría que desconfiar de empleados de la misma empresa donde trabajas?

Joaquín vuelve a teclear en su computadora.


—No lo sé, solo preguntaba.


—Por favor, Joaquín. Son italianos, pero tampoco es como si fueran parte de alguna mafia.


—Está bien. Solo promete que me buscarás en caso de que necesites ayuda con algo.


—Créeme cuando te digo: no lo haré porque no te necesitaré.

—Pues, ya me has necesitado en otras ocasiones, ¿lo olvidas?

—¡Para conseguir información de actores y celebridades de la televisora, Joaquín! Mantener vigente el contenido en mi columna para la revista, no para que te entrometas en mi vida personal.

—¿Ah, sí? ¿Y qué me dices de la vez que te conseguí entradas para aquel concierto de Chayanne?


—¡Eso es diferente! Tú me invitaste, nadie te obligó.


—Y ¿qué me dices de esta audición? Te conseguí el espacio, ¿o no?

Renata no dice nada.

—Sabes Renata, a veces siento que solo me utilizas.


“Pobre niño, ¿y para qué más te hablaría?”, piensa la reportera.

—¡En fin! Te llamaba para decirte que muy pronto ya no requeriré de tus servicios. Mi trabajo en la revista ¿Ya supiste? está a punto de terminar y en poco tiempo seré la personalidad de la que todo México estará hablando.

—Pues, felicidades.

—¡Gracias! Y ahora te dejo, debo trabajar, bye —Renata cuelga el teléfono.

El joven se queda con el aparato en la oreja. Las únicas conversaciones que mantenía con Renata eran para brindarle información que circulaba en los foros de la televisora, un acuerdo que pactaron desde que se conocieron en la entrega de premios Estrellas del Auditorio. Él ayudaba al equipo de ElixirTV con la transmisión en vivo cuando miró a Renata, bella y elegante, entrevistando a una famosa cantante. Para Joaquín fue un flechazo, lástima que Cupido no apuntó a ambos lados. Pronto nada sería igual, ella se convertirá en princesa y él se quedará siendo calabaza.

Joaquín se dispone a trabajar cuando recibe un mensaje en su celular. Su otro jefe lo está contactando.

Leopold: Joaquín, necesito de tus servicios. Acabo de conseguir un teléfono celular y es de suma importancia que extraigamos información que nos resulte útil. ¡Sube a mi oficina ahora mismo!

Joaquín se levanta de su silla y camina hacia la salida. Atraviesa los pasillos de la televisora ElixirTV, camina entre oficinistas sosteniendo tazas con café y charlando en lugar de trabajar. En los ascensores no hay fila. Acerca su carnet al lector con escáner y sube al piso donde los ejecutivos y productores tienen sus oficinas personales. La tarjeta de empleado de Joaquín no tenía acceso para visitar aquellas plantas, pero, como técnico profesional, se las arregló para conseguir ese y muchos otros accesos en las instalaciones. No todo lo aprendido es gracias a la experiencia laboral, también se adquiere conocimiento navegando en lo más profundo de la red, sumergiéndose debajo del iceberg de la información legal.

El ascensor sube al penúltimo piso. Las oficinas de los productores están al final del pasillo. Joaquín toca la puerta de madera con el nombre Leopold Ratti incrustado, la voz del productor lo invita a pasar. Joaquín entra en la oficina y el italiano lo mira sentado sobre su escritorio.

—¡Joaquín, amigo! Qué bueno que llegas. Siéntate.

Joaquín se acerca sin decir nada, separa el sillón individual frente al escritorio y se sienta. Está listo para escuchar y acatar indicaciones, debe hacerlo para conseguir el dinero extra que le prometieron.

—Bueno, Joaquín. Seré breve —dice Leopold sentándose frente a él —. Como ya sabes, tengo un proyecto en puerta y, como todo lo que hago, ¡quiero que sea perfecto! Y para lograrlo necesito lo mejor del mercado —Leopold saca un celular bloqueado y se lo entrega a Joaquín—. Quiero desbloquear este celular. Necesito buscar algo que pueda usar para chantajear a su dueña. Algo tan privado como peligroso a la vez.

—Enterado, señor. ¿Para cuándo lo necesita?

—¡Para ayer! —grita Leopold—. Nuestra colaboradora regresará por el celular en una hora para devolverlo a su lugar. La dueña del aparato se encuentra alejada de sus pertenencias. Ya sabes dónde están tus juguetes. ¡A trabajar!

Joaquín se acerca a los cajones en una esquina de la oficina de Leopold. Saca una laptop de un maletín negro. Con el celular en su mano y el portátil encendido, teclea algunas claves y acciona el celular. Queda liberado en menos de diez minutos.

Leopold, ansioso, arrebata el celular de las manos de Joaquín. Revisa cada carpeta, aplicación, mensajes, llamadas. Obtiene la cuenta de correo personal e información que podría usar para otra ocasión, anota todo en su computadora. Entra a las imágenes, no hay nada interesante: fotos con un hombre y con algunas mujeres no tan bellas como ella. Leopold se está desesperando, pero la frustración desaparece cuando entra a la papelera de archivos y fotografías. Encontró más de lo que necesitaba.

—¡Ya la tenemos! —dice Leopold a Joaquín—. Descarga este video en la computadora y ponlo listo para enviar con ayuda de esos correos encriptados que instalaste en el portátil. Después de eso te puedes ir.

Joaquín hace lo que le pide y crea una copia del archivo en la computadora. En el servidor de correo, adjunta el video listo para enviar, no es Gmail, Hotmail o algún otro servidor conocido. Joaquín termina el trabajo, se levanta sin decir nada y sale de la oficina.

Leopold se queda mirando las imágenes del video. “Es hermosa”, piensa y lo reproduce de nuevo. Se queda pensando por unos momentos, abre el correo con remitente anónimo que Joaquín le habilitó. En el destinatario escribe la dirección del correo personal de la protagonista del video, el archivo ya está adjunto en una carpeta comprimida. Sus dedos se deslizan sobre el teclado dando cuerpo al mensaje que le servirá de carnada para pescar a su siguiente víctima.

Ya tiene a dos mujeres dentro. La tercera no tendrá opción, está acorralada y deberá participar en el reality show o arriesgarse a perderlo todo.
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Isabela

Entra en la habitación acompañada de un hombre mucho mayor que ella. Las luces tenues que cuelgan en el techo iluminan el espacio. El beso que él le da es apasionado y húmedo, mientras ella pasa sus manos por los hombros del macho. Él la abraza, lento, baja sus manos por su cintura y estruja sus muslos con ternura; la gira para tenerla de espalda, besa su delicado y perfumado cuello.

La respiración de ella no se acelera, tampoco está excitada, no siente nada, para ella es solo trabajo. La paga es buena, pero es necesario que la toquen en frecuentes ocasiones. Prefiere hacer eso en lugar de caminar frente al público sobre una tarima en ropa íntima, como lo hizo años atrás.

El hombre la carga y la coloca suave sobre la cama retirando sus prendas una por una, está casi desnuda frente a él. Ella se acomoda en la cama cubriendo su cuerpo con la sábana. Él se acerca y se coloca encima de ella, su panza voluptuosa y peluda descansa en el delicado abdomen y las costillas de la dama. Los cabellos grises del macho le rozan la cara, él empieza a frotar su entrepierna contra sus muslos. No hay erección y ambos tienen la ropa interior puesta. Se miran a los ojos, él está a punto de decir algo romántico, tal y como lo ensayó la noche anterior. Antes de hablar, ella se ríe cubriendo su boca con el antebrazo. La falsa pasión se acaba y ambos se carcajean sin parar. El director grita: ¡corte! Las luces del foro se encienden.

—Bien, cinco minutos y volvemos —anuncia el director.

Los actores se levantan de la cama y los encargados de vestuario se acercan con batas de seda para cada uno.

—¡Perdón! No lo pude controlar —dice Isabela entre risas a su compañero de escena.

—No te preocupes —contesta el primer actor Adrián García—. Aún me sorprende que sea tu primer protagónico, no lo haces nada mal.

El personal de maquillaje se acerca a los actores para dar el último retoque antes de repetir la escena. Isabela y Adrián vuelven a la cama, se acomodan respetando el espacio íntimo del otro, como lo ensayaron. El director grita: ¡acción!

A las nueve de la noche, Isabela apaga las luces de su camerino y sale del foro de grabación. Está exhausta por la extensa jornada del día. Todo el elenco está saturado de trabajo por las grabaciones de los últimos episodios de la telenovela: Entre perder y amar, yo pierdo, en donde Isabela actúa en su primer rol protagónico. Siente una gran peso y responsabilidad sobre los hombros, sabe que debe esforzarse el doble para llenar el personaje lo mejor posible. Le ha quitado el papel a muchas aspirantes. Al contrario de otras actrices, Isabela no tuvo la preparación que se les exige a las mujeres que se dedican al medio artístico, pero la oportunidad tampoco le cayó del cielo. Fue un largo camino antes de estar en el ojo público, mucho antes de volverse actriz de telenovelas.

Isabela nació y creció en la ciudad de Guadalajara, Jalisco. Desde muy pequeña, las personas a su alrededor adularon a la niña gracias a que heredó lindas facciones, similares a las de su madre, que también gozaba de una belleza incomparable. Al andar de sus primeros pasos, robó miradas por los atuendos exagerados y llamativos con los que sus tías la vestían, parecía una muñeca de porcelana, incluso solían arreglarla con trajes típicos mexicanos para festivales escolares a los que la invitaban a participar, aunque a sus cuatro años Isabela no entendía lo que hacían con ella.

En las obras y asambleas de su educación primaria, siempre fue elegida como protagonista y oradora, nadie quería hacerlo, pero ella nunca se rehusó a las peticiones de sus maestras y sobre todo a las de su madre: “Eres muy bonita Isabela, por favor acepta la invitación y sube a escena”. La niña se sentía pequeña y tímida para opinar, no le quedaba opción más que aceptar. Llegó a acostumbrarse a estar frente a un público y dejar que todo el mundo escucharan su voz y contemplara su dulce y tierna imagen. Incluso desarrolló afecto y comodidad al sonido de los aplausos cuando callaba después de su interpretación. Eso le regaló la confianza que necesitaba y marcó el inicio de una carrera frente al público espectador.

“Bonita” y “linda” eran palabras que escuchaba con regularidad, pero nunca “hermosa”, esa la escuchó a los quince años de la boca de su primer novio de la secundaria, el día que la invitó al cine después de clases, cuando fue besada y tocada por primera vez en partes que su madre le había dicho eran prohibidas. Él le dijo que era la mujer más hermosa que había conocido jamás. “Mujer” pensó, ese día había dejado de ser una niña.

Muchos coqueteos de hombres llegaron durante la pubertad, no del todo bien recibidos, es fecha que odia escuchar “mamacita” de la boca de cualquier hombre que pase a su lado. Aprendió a distinguir entre un elogio y la lujuria, y a ignorar las miradas y propuestas indecentes.

No solo la masculinidad tóxica admiraba sus encantos, sus compañeras del colegio en la preparatoria también endiosaban la belleza de su compañera. “Si no tienes novio es por tonta; si yo fuera tú andaría con el chico que quisiera; ¿por qué no te metes a un concurso de belleza? ¡Eres bella!”. Bonita, linda, hermosa, mamacita, bella, ¿no creen que ya es demasiado? Habría que sacar provecho de los encantos naturales que la vida le había regalado.

A los diecisiete años participó por primera vez en un certamen de belleza a nivel preparatorias. Ella creía que sería una etapa pasajera en su vida, algo que quedaría como un pasatiempo solo por diversión. Algunas compañeras de la escuela y amigas participaron junto a otras jóvenes que deseaban convertirse en la próxima reina de belleza, pero fue Isabela quién quedó coronada como: Señorita Adolescente. Ella y su madre acordaron que era tiempo de llevar las cosas al siguiente nivel.

Al cumplir diecinueve años, se le extendió la invitación para participar en el certamen Señorita Jalisco, pareciera que no puso mucho esfuerzo para obtener de nuevo la corona y ganar su pase para participar en certamen más importante del país: Belleza Mexicana. En el certamen nacional no corrió con la misma suerte que en los anteriores, ni siquiera llegó a estar dentro de las diez finalistas, pero Isabela no pasó desapercibida del ojo público. Durante el certamen nacional, se lanzó una encuesta por mensajes de texto para que el público votara por su favorita. La tapatía fue la que cautivó el ojo de la mayoría de los mexicanos, lo que bastó para recibir insistentes llamadas de productores invitándola a participar en proyectos con las grandes televisoras del país, todo gracias a su encanto y belleza.

Durante los siguientes años, la falta de preparación previa en el mundo televisivo fue lo que detuvo a Isabela de aceptar propuestas de trabajo. Su madre insistía para que la joven aceptara colocar su imagen en televisión, aunque Isabela no estaba convencida del todo. Pero fueron algunos productores de la cadena ElixirTV quienes la convencieron. Le explicaron que no se necesitaba preparación para ningún proyecto, solo bastaba con usar su imagen —al menos mientras siguiera dando de que hablar—. Inició con comerciales a nivel nacional, segmentos especiales en programas matutinos, papeles secundarios en telenovelas y en una aparición exclusiva en la portada de la revista ¡HOLA! México por su boda de ensueño con Arturo Arámbula, primogénito de una de las familias más acaudaladas del país en la industria cervecera, principalmente en Monterrey.

Ahora, a sus veintisiete años y acompañada de un elenco estelar, la chica que conquistó los ojos de los mexicanos está a un día de terminar las grabaciones de la telenovela: Entre perder y amar, yo pierdo, luego de una extensión de capítulos antes del gran final gracias a los envidiables ratings de audiencia y a su exitosa debut protagónica.

Isabela quiere llegar a su casa, darse un baño caliente, beber una copa de vino y dormir junto a su verdadero esposo. Aún hay movimiento de personas en los foros de grabación de la televisora, sobre todo donde se trasmite el noticiero nocturno en vivo. Saca el celular de su bolso. Al final del día todas las notificaciones se acumulan en el teléfono de Isabela, nunca lo tiene a la mano durante las grabaciones en el foro, prefiere mantenerlo alejado en el camerino bajo llave junto con su bolsa y pertenencias. Es una buena táctica para no distraerse durante las largas jornadas de trabajo. No le molesta desconectarse y prestar atención en lo que hace, como toda una profesional. Tiene mensajes de su esposo preguntando qué le apetece cenar y al menos cinco llamadas perdidas de un productor italiano que la invita a participar en el nuevo proyecto de la televisora, un reality show llamado: Reinas Regias. Lo ignora.

Sube a su camioneta y arranca hacia su casa en la colonia Jardines Del Pedregal. Cuando atravieza el tráfico del periférico, el teléfono suena de nuevo. El nombre de Leopold Ratti aparece por sexta vez en la pantalla, lo voltea sobre el asiento copiloto sin contestar.

Isabela tiene la invitación abierta para participar en el proyecto del italiano, pero no es la única oferta de trabajo que dispone una vez terminada la telenovela. Al no tener un contrato de exclusividad con la cadena ElixirTV, puede aceptar propuestas de trabajo en las otras televisoras del país. TVEstelar le ofrece un contrato de dos años para ser conductora en un programa de concursos todos los sábados por la mañana, con posibilidad de extenderlo dependiendo al nivel de audiencia; la industria del teatro también ha tocado su puerta en más de una ocasión, ha sido invitada a interpretar papeles protagónicos en obras de teatro junto a otras actrices del medio; la tercera oferta es de la misma cadena ElixirTV, la invitan a ser parte del equipo de conductoras del show matutino ¡Es hoy!, conoce a los productores y sin duda sería una experiencia nueva en su carrera; y por último, está la oferta del italiano que llegó al mismo tiempo que las otras, pero este insiste más que una fan adolescente por redes sociales. No sabe cómo Leopold consiguió su número personal, pero antes de concretar un proyecto debe pasar por manos de su actual manager, comentárselo a su madre y sobre todo hablarlo con su esposo. Así que de nada le servirá al productor su bruta insistencia… al menos no por ahora.

Isabela se estaciona frente a su casa, el teléfono ya no suena, eso le da paz y lo mete en una de las bolsas del pantalón. Todo está oscuro cuando entra, busca el interruptor al lado de la puerta y las luces del recibidor se encienden. Se asusta dando un brinco al ver su reflejo en el espejo frente a ella, aún no se acostumbra a los muebles que adquirieron hace apenas una semana para decorar la nueva casa. Deja su bolsa en la mesa junto con sus llaves y camina por el oscuro pasillo hacia la cocina. Levanta la voz llamando a su esposo, pero nadie contesta. Una luz se asoma desde la entrada de la cocina, no es la iluminación blanca de las bombillas que ella eligió para alumbrarse mientras hornea, es un destello cálido e impotente que la invita a entrar. Arturo, su esposo, tiene preparado el comedor con rollos de sushi y arroz frito de su restaurante favorito, una botella de vino rosado posa bajo la luz de las velas que alumbran la habitación. Isabela, sonriente, se acerca y besa a su marido. El primer beso real y apasionado que da en el día.

—Hola, ¿cómo te fue, amor? —pregunta Arturo y besa el cuello de Isabela—. Te fuiste muy temprano esta mañana.

—¡Estoy cansadísima! Fue un día de grabación muy largo. Y lo peor, mañana tengo llamado otra vez a las siete en punto, así que debo dormir bien —dice Isabela y sirve una copa de vino— Pero mañana es mi último día de grabación.

—Me alegro por ti, mi amor. No soporto más ver a ese señor besándote a través de nuestra propia pantalla.

Isabela sonríe.

—¿Y tú, qué tal? ¿Cómo siguen las negociaciones con los inversionistas? ¿Qué eran? ¿Alemanes?

—Daneses —corrige Arturo.

A pesar de pertenecer a una de las familias de empresarios más acaudaladas del país, por ser dueños de la segunda cervecera con mayor prestigio, Arturo optó por abrir su propia empresa de desarrollo inmobiliario llamada Blue Investments. En el negocio planean, desarrollan y culminan proyectos de construcción de edificios para usos mixtos, distritos ejecutivos y de vivienda. Cada proyecto requiere investigación previa para concretar si es viable y retribuye a futuro, pero, sobre todo, se necesita de inversiones colosales por parte de los grupos de interés y accionistas para iniciar el proyecto.

—Todavía estamos negociando, pero está prácticamente vendido —dice Arturo—. Los inversionistas necesitan revisar los estudios del proyecto inmobiliario una última vez y entraremos en una asamblea con los accionistas y socios para cerrar el trato. En fin, no quiero abrumarte la cabeza con mis cosas.

—¡No me abrumas! Sé lo mucho que has trabajado para conseguir ese contrato y mantener la negociación —Isabela se acerca a besar los labios de su esposo—. ¡Y mira! —señala la mesa con la cena— Aún y con todos tus proyectos, encima encuentras tiempo para consentirme. ¿En verdad te merezco?

—Yo creo que no —bromea Arturo y besa la frente de Isabela.

Ambos se sientan en los extremos de la mesa. Arturo sirve vino en su copa.

—No quiero que te preocupes —dice Arturo—, pero mi socio y yo en verdad queremos que este proyecto salga como lo tenemos planeado. Lo necesitamos… bueno, lo necesito.

—Todo irá bien, amor. Y si no sale este proyecto, ¡ten por seguro que ya vendrán otros!

—Es que no es solo el proyecto —bebe el vino de un trago—. Llevo días discutiendo con mi padre, insiste e insiste en que regrese a la empresa. Bueno, ya sabemos quién está detrás de él.

—¡Pff! Mi suegra Angélica, que tanto me ama —ríe sarcástica Isabela—. No quiere ni verme en pintura. Creo que ni me aceptó en Facebook cuando la agregué.

Angélica Arámbula no es solo la esposa de uno de los empresarios más exitosos del país, sino que tiene un alto porcentaje de las acciones de la empresa, además de tener inversiones millonarias en la bolsa. Por eso siempre se encarga de recordarle a su hijo que debió casarse con una empresaria y no con una actriz cazafortunas.

—En fin, con la inversión que hicimos para conseguir el crédito de esta casa, el pago de la remodelación, los muebles nuevos y suma los gastos de mantenimiento, dependemos de la resolución de la negociación. No quiero retirar más dinero del banco. ¡Pedir dinero a mis padres no es opción! —sirve más vino—. No me apoyarán.

—Claro que te apoyarán, pero… te pondrán condiciones.

—Así es. Una vez terminado el proyecto regresarnos a Monterrey y volver a trabajar para ellos. Dejar de jugar al emprendedor y ocupar el lugar que me corresponde. ¡Vaya! Hasta creo escuchar la voz de mi madre en la cabeza diciendo esas palabras.

Isabela abre las bandejas de sushi y sirve arroz en su plato.

—¿Pero es que tus primos no están haciéndose cargo de la empresa? ¿Para qué te necesitan?

—Amor, ¿por qué crees que la familia insiste en que regrese? Esos cabrones lo único que saben hacer es beberse el producto, ¿cómo esperas que revisen un reporte de resultados en ese estado?

Isabela se ríe llevándose un rollo de surimi a la boca.

Ambos disfrutan de la cena en silencio, Isabela ve en su esposo preocupación y angustia. Desde que lo conoció en aquella fiesta privada en la terraza del Hotel Sodi, para conmemorar la llegada de la nueva cerveza holandesa al mercado mexicano, Arturo siempre quiso crear y emprender. Las actrices y modelos invitadas al evento posaban en las fotografías al lado de la familia Arámbula; Isabela quedó al lado del único nieto soltero: Arturo, que más tarde la invitó a contemplar la Ciudad de México desde lo alto del hotel, allí le compartió sus planes: “Se me hará imposible encajar el tamaño del apellido en tan diminuto sueño”, fueron las palabras de Arturo cuando ambos admiraban desde lo alto las luces de la noche en la ciudad despierta. Ahora el sueño peligra y está sobre la mesa abandonarlo. Sentar cabeza y regresar a donde todo comenzó.

El silencio consume a Isabela como el fuego a las velas frente a ella.

—Amor, no te preocupes, no necesitamos lujos. Y sí algo sale mal ya encontraremos la manera de salir adelante. Recuerda que aún tenemos los ahorros de emergencia. Y, sabes qué más, tengo al menos cuatro propuestas de trabajo. Puedo encargarme de las deudas por algunos meses.

—Pero amor, habías dicho que después de la telenovela querías darte unos meses de descanso. No quiero dejarte carga extra. Se supone que yo debo ser la cabeza de familia.

—¿Qué? Espera —Isabela acerca su mano a la oreja simulando un teléfono—. ¿Hola? Llaman los años cincuenta, dicen que le regreses el machismo —ríe Isabela—. Somos un equipo, amor. No te preocupes si la negociación no sale como tú quieres, yo puedo hacerme cargo de ambos con lo mucho o poco que gane hasta que consigas otro proyecto.

Arturo se levanta de su silla y se acerca a Isabela. Con ambas manos toma su cara y la besa. Isabela se deja guiar por su esposo. Sus lenguas se juntan.

Termina la cena, al igual que la botella de vino. La pareja se levanta de la mesa. Abrazados, entre el comedor y el fregadero, juguetean pellizcando sus partes íntimas. Isabela sale de la cocina hacia las escaleras, se desabrocha la blusa y la deja caer a mitad de camino, Arturo la recoge y olfatea su perfume. Entran a la habitación. Las hormonas aceleradas hacen que se olviden del cansancio y los problemas laborales. Se avientan en la cama. La espalda de Isabela toca las sábanas y él se pone sobre ella. Arturo pasa sus manos por la cintura de Isabela para quitarle el pantalón, toca el celular oculto en la bolsa delantera de ella. Se le ocurre una idea.

—¿Confías en mí? —pregunta Arturo.


—Más que en mí misma.


Arturo agarra el celular. Se acerca al peinador frente a la cama, pasa su mano por los frascos de perfume y cremas faciales. Acomoda el celular apoyándolo sobre el estuche de una fragancia y abre la cámara frontal del celular, selecciona la opción video. El celular empieza a grabar.

Ambos terminan jadeantes en la cama. Arturo tiene el celular en la mano y reproducen el video. Isabela se ríe de lo rígida que se ve dando sexo oral a su esposo. Arturo no deja de ver los pliegues y lonjas que se le forman en el abdomen cuando se sienta a recibir placer. A mitad del video, Arturo saca un condón del cajón a un lado de la cama y pasan a la posición del “perrito”. Los pechos de Isabela cuelgan en primer plano, ahora considera hacerse una operación de busto para antes su siguiente proyecto. Arturo la tiene de espaldas. Mientras ven el video, ambos se ríen de los gestos que hace Arturo, parece sufrimiento en lugar de placer. Antes de llegar al clímax, a Isabela se le resbala la mano hacia la orilla de la cama y termina con medio cuerpo en el piso. Él termina burlándose de ella, se levanta de la cama y corta el video.

Ambos están acostados y desnudos. Arturo revisa correos y mensajes desde el iPad. Isabela desbloquea su celular, entra a la galería y selecciona el video que le avergonzó pero que la hizo reír como loca. Lo borra.

*

Isabela atiende el llamado de la producción de la telenovela antes de las siete de la mañana en camerinos. Su asistente en turno, Luz María, y los chicos de maquillaje llegan para dejarla lista y grabar las últimas escenas de la telenovela. Revisa su celular. Su marido le envía un emoji de corazón junto con el mensaje:

Arturo:
☐ Estoy camino a la oficina, deséame suerte en la junta de hoy.

Los hombres dan los últimos retoques al maquillaje y salen del camerino. La ayudante de cámaras llama a la puerta y avisa que solo falta la protagonista para comenzar con el rodaje. Isabela se levanta mirando en el espejo el excelente trabajo que hicieron sus compañeros. Guarda el celular en la bolsa de mano y la mete dentro de un cajón. Sale del camerino y cierra  asegurándolo. Luz María, la asistente en turno, la espera afuera de la puerta, Isabela le entrega el único juego de llaves para que las resguarde durante la grabación y camina al foro.

Los reflectores se apagan al igual que los micrófonos que graban las voces de los actores cuando se anuncia el primer receso. Isabela se acerca a la mesa de comida y postres para prepararse un café antes de continuar con las grabaciones.

—Isabela —dice Luz María acercándose con una tablet en mano—. Llamaron de la oficina de la señorita Melody Villa. Están preparando la lista de invitados para el evento de apertura de su nueva tienda de ropa en Polanco. Quieren saber si podrá asistir. ¿Les paso respuesta?

—Awww, Melody. Tengo tiempo de no verla.

Isabela conoció a Melody en los inicios de su carrera como diseñadora de modas, cuando empezó a confeccionar sus propias prendas. La actriz fue invitada junto con otras modelos a lucir sus creaciones en eventos de sociedad y en redes sociales. En el proceso surgió una verdadera y larga amistad.

En sus últimas conversaciones, Melody le confesó a Isabela sobre su participación en el reality show que el canal ElixirTV estaba preparando. A Isabela le pareció interesante el formato del proyecto y pidió a Luz María que investigara un poco sobre el show. No pasó ni una hora cuando el italiano ya estaba contactando a Isabela para extender de manera personal la invitación a participar.

—Muchas gracias, Luz María —contesta Isabela —. Respóndeles que yo me comunico directo con Melody, así aprovecho para saludarla y ponerme al día.

Luz María atiende las indicaciones de su jefa, el director llama a todos a escena e Isabela continúa con la grabación.

—¡Yyyyyyy…! ¡Corte! ¡Terminamos! —grita el director y el foro se tupe de regocijo.

El primer actor abraza a Isabela con alegría por terminar el proyecto y el director la vuelve a felicitar por su estupenda interpretación: de monja a esposa, esposa a madre, madre a viuda, viuda a amante. El pastel que la producción preparó alcanza casi los dos metros cuadrados y el servicio de catering se acomoda con aperitivos y comida para los actores y miembros de staff. Isabela busca a Luz María para que se acerque a la celebración pero no la encuentra por ningún lado. Se queda disfrutando de la compañía de sus colegas.

Antes que la pequeña ceremonia termine, Luz María aparece y se acerca a Isabela. La mujer le regresa las llaves del camerino y anuncia que debe retirarse.

—Pero al menos come algo, Luz. El pastel está riquísimo.

—No. Tengo… tengo que irme.

—¿Está todo bien? Te ves algo pálida.

Luz María da una sonrisa forzada y sale del foro.

Isabela regresa exhausta a su camerino, entra y cierra la puerta. Saca su bolsa del cajón y mira el celular. Tiene llamadas perdidas de su marido. Se sienta frente al espejo para quitar un poco el maquillaje y lo llama.

—¡Hola, amor! ¿Está todo bien? —pregunta Isabela.

—¡Más que bien! Estamos apunto de cerrar trato con los inversionistas del proyecto. ¡Ya es casi un hecho!

Isabela salta alegre de su silla.

—¡Qué emoción, amor! Esas son buenas noticias ¿Qué es lo que hace falta?

—Es mera formalidad. Los inversionistas daneses son muy analíticos, revisan las propuestas con lupa. Quieren hacer una investigación más a fondo sobre nuestra empresa, así que vamos a tener algunas entrevistas individuales con ellos. Dicen que, aparte de negociar, quieren establecer una conversación formal con mi socio y colaboradores. Asegurar la relación a mediano y largo plazo.

—¡Qué bien, amor! Estoy segura que irá bien. Todo en nuestra vida está saliendo de maravilla —dice Isabela.

Pobre, la muy ilusa no sabe lo que está a punto de suceder.


Isabela remueve la capa del maquillaje en su cara y se prepara para abandonar el camerino. El cansancio se apodera de su cuerpo, pero está tranquila, ya no debe trabajar hasta aceptar un nuevo proyecto.

Antes de salir del camerino, en su celular recibe un e-mail en la bandeja de su cuenta personal con el asunto: Video Prohibido. Ella desconoce el remitente, lo abre:

¡Buen día, Isabela!

Perdón… supongo que no tan bueno para ti después de que leas esto. Un pequeño consejo: Al borrar un video ¡asegúrate de quitarlo de la papelera del dispositivo! Es muy embarazoso. Te preguntarás: “¿de qué video me estás hablando?”. Bueno, te lo dejo en los anexos.

Reproduce el video, aparece ella y su esposo en la cama la noche anterior, y sigue leyendo.

Las imágenes están a un clic de distancia para volverse virales en internet. Pero, no tiene por qué ser así, ¿te parece si hacemos un trato?

En 24 horas venderemos la exclusiva a alguna revista o programa de chismes. Tu imagen vale mucho hoy en día $$$$. Luego publicaremos el video en la web de XVIDEOS o alguna otra que acepte porno barato sin producción. A menos que nos deposites 50.000 dólares a la cuenta destino que se especifica en el archivo: anexo dos. Los pasos para realizar la transferencia sin que tu esposo (ni Hacienda) se entere también están en ese archivo, así que no te preocupes :)

Si el dinero no está en la cuenta para el día de mañana a esta misma hora, puedes ir preparando con tu publicista una estrategia para salvar tu imagen. ¡Pero! Debes tomar en cuenta lo más importante: ¿Qué diría la prestigiada familia de tu esposo si esto se hace noticia nacional?

¿Te imaginas? ¡Arturo Arámbula en un video sexual! :O

P.D. No intentes hacer algo estúpido, te tenemos en la mira.

Isabela reproduce de nuevo el video que ella y su esposo grabaron la noche anterior, no puede creer que haya llegado a otras manos. “¿Cómo pudo suceder?”, está temblando y no tiene claro lo que está pasando. Toma sus cosas y sale corriendo del camerino, necesita hablar con su esposo. No se da cuenta que su compañero, Adrián García, está del otro lado y lo empuja con la puerta por accidente al salir.

—¡Auch! —grita Ardían—. Isabela ¿Está todo bien?

—Sí, es solo que… tengo…—las palabras nos salen de su boca, no puede pensar en nada, todo da vueltas en su cabeza: correo, video, dinero—. Tengo que irme.

Atraviesa el corredor hasta salir al patio interno donde las calles conectan todos los foros de grabación. Su mirada perdida ve hacia la nada mientras camina sin detenerse, no escucha más que sus pensamientos. “Tengo que salir de aquí. ¡Debo salir de aquí! ¿Qué hago? ¡Dios! ¡¿Qué hago?!”, piensa y sigue andando. Camina sobre la calle en medio de los foros. Su bolsa cuelga de su brazo izquierdo, baja la mirada buscando sus llaves. Busca y busca pero no las encuentra, sigue caminando. “¡¿Dónde están?!”, se queja, sigue buscando. Camina y camina sin detenerse. Sin mirar.

—¡Cuidadoooo! — gritan a lo lejos y de pronto cerca. Muy cerca.

Su cuerpo es golpeado y lanzado a casi dos metros hasta terminar en el suelo.

—¡Señorita, Isabela! —grita angustiado el chofer del carrito de golf que transporta a los turistas que visitan los foros—. ¿Está bien? Discúlpeme por favor, no la vi, ¡usted salió de la nada!

Isabela está desorientada, más que hace unos momentos, el chofer la ayuda a levantarse.

—¡Por favor, no le diga a los supervisores! Perdería mi trabajo.

Ella no responde, no puede, no quiere. Quiere irse.


—No se preocupe —dice Isabela sacudiéndose las partículas de grava en su ropa y en las manos.


—¿Está segura? ¿No le di muy fuerte? Yo iba muy despacio.


—¡Estoy bien! —grita—. Tengo que irme —y acelera el paso.

La adrenalina en su cuerpo no le deja ver que está cojeando mientras camina hacia la salida, no siente el golpe en la cara que se dio contra la ventana de plástico del carrito de golf. El tobillo le incomoda al subir las escaleras del puente peatonal, ese que conecta los foros con el estacionamiento privado de la televisora. Isabela respira y consigue atravesarlo a la velocidad que su cuerpo se lo permite. Camina por la segunda planta del estacionamiento hasta su camioneta, abre la puerta y sube al asiento. Al encerrarse en la cabina, respira y suspira en llanto desahogado. Todo llega a su cuerpo: el dolor del golpe, el ardor en las manos, la ansiedad reprimida. Llora. No puede hacer más.

¿Cómo llegó el video a otras manos? Alguien debió entrar en el camerino mientras ella no estaba. Debe regresar y averiguar quién fue el o la responsable, mirar las cámaras de seguridad, interrogar a Luz María, hacer lo necesario para llegar al fondo del asunto. Pero recuerda las últimas letras del correo electrónico: no intentes hacer algo estúpido, te tenemos en la mira. Seguro ya se encargaron de cubrir sus huellas, o tal vez solo es un chantaje. ¿Qué hacer? ¿Dar el dinero o arriesgarse e investigar? ¿Qué hay en juego?

Su extorsionador necesita el dinero en menos de veinticuatro horas. ¿Hablar con su esposo y pedirle el dinero? Podría, pero no quiere. Si le dice a Arturo que el video está en otras manos solo le traería más problemas. Arturo accedería a dar el dinero que ahora mismo no tiene, necesitaría un préstamo del banco o de sus padres, los cuales no se lo otorgarían a menos que les explicaran la razón: estamos a punto de ser noticia nacional y el apellido Arámbula puede verse perjudicado. Los empresarios le darían el dinero para no manchar la imagen familiar, pero con la condición de abandonar sus proyectos y regresar al negocio. Además, los inversionistas daneses están a punto de realizar una investigación y entrevistas personales a fondo con cada individuo involucrado en el proyecto, un escándalo nacional de tal magnitud pondría en riesgo el trabajo y esfuerzo de todo el equipo.

No. Isabela debe arreglar este problema por su cuenta. ¡Tiene que conseguir el dinero! Piensa, tiene cuatro propuestas de trabajo en puerta: Uno, la televisora TVEstelar le ofrece un contrato de dos años como conductora, pero las cláusulas del contrato no son favorables, primero debe hablar con su manager y preparar una campaña anunciando su entrada a la nueva televisora. ¡Imposible! Solo tiene veinticuatro horas; dos, la invitación a la obra de teatro, los productores de la obra son amigos de los directores de la telenovela donde participaba ¿bastará una llamada para que la metan al proyecto? ¡No! Fue solo una invitación, aún debe hacer su audición, no hay tiempo; siguiente, conducción del show matutino ¡Es hoy! en la misma televisora: ElixirTV, mañana a primera hora se presentará en las oficinas dando el “sí” para participar, pero, el pago no se da por adelantado, se dará un sueldo mensual mientras dure su participación como conductora y se le pagará extra por las menciones que las marcas externas le soliciten anunciar al aire, se queda sin opciones; por último, participar en el reality show Reinas Regias.

El celular en su bolsa comienza a vibrar. Repudia ese aparato por joderle la vida. Son tantas las emociones en su cuerpo. Mira la pantalla con los ojos aún llorosos que se abren al ver el nombre de Leopold Ratti en la pantalla. “¿Será el destino?”, piensa la pobre ilusa. Responde.

—¿Hola? —dice secando sus lagrimas y con voz titubeante.

—Ciao, Isabela —responde Leopold—. ¿Está todo bien? ¿No hablo en mal momento?

Isabela se retira el aparato de la cara, respira profundo antes de seguir con la conversación.

—No, está todo bien.


—¿Segura? Te escucho algo sensible.


—Sí, bueno. Tuve un accidente saliendo del foro, uno de los carritos de golf que pasea a los visitantes me dio una tremenda estampida, pero al menos estoy viva para contarlo.

—¡Vaya! Pero nada grave, ¿verdad?


—No, todo en su lugar.


—Me alegra escucharlo —le alegra más oírla destruida—. Ahora que te pude localizar, te quería preguntar: ¿qué pensaste sobre la propuesta de participar en el reality show? Nuestra oferta inicial sigue en pie.

Si el manager de Isabela estuviera presente, le diría que participar en el show arruinaría su carrera como actriz que va cuesta arriba. Un reality está hecho para personalidades que destacan por generar ratings de audiencia exponiendo su vida y no por su talento. Pero, su manager no está ahí, solo ella y el riesgo a perder su intimidad.

—¿Me podría repetir la propuesta por favor? —quiere asegurarse que sea lo que busca.

—¡Por supuesto! El contrato es para participar en la primera temporada de Reinas Regias. Un reality show en donde las cámaras te seguirán en tu día a día, podrás establecer…

—Me puedes repetir el pago —interrumpe Isabela.

—¿Disculpa?


—El pago, ¿de cuánto estamos hablando?


—¡Oh! ¡Sí, claro! Por aceptar participar en la temporada se te dará un total de 60.000 dólares al firmar el contrato con opción a renovarlo para una segunda temporada, si es de tu agrado.

Isabela suspira. Es más que suficiente.


—¿Puedo preguntar algo?


—¡Claro, Isabela! Lo que quieras.


—¿Por qué tanta insistencia en que sea yo la que aparezca en el reality show?


—¡Vaya, Isabela! Hasta la pregunta ofende. ¿Has visto los ratings de audiencia en la telenovela? Eres la actriz del momento, eso ya te lo debe haber dicho tu representante. Él se rehusaba a que habláramos sobre el proyecto, así que busqué la manera de entablar conversación directo contigo para asegurarte que esta plataforma sumará mucho a tu carrera. Confía en mí.

—En ese caso quiero 70.000 dólares por exponer mi imagen en el show—dice Isabela creyendo que tiene las de ganar en esta negociación. Con esa cantidad pagaría la extorsión y le quedaría dinero de sobra mientras busca otro proyecto.

—Wow. Con calma mujer. ¿Por qué mejor no vienes a mi oficina mañana y lo platicamos más despacio?

—Si voy a la oficina mañana es para firmar el contrato. ¿Aceptas?

“La mosca voló directo a la telaraña”, piensa Leopold.

—Sabes, no puedo resistirme a esa oferta. ¿Te veo mañana en punto de las diez?

—¡Hecho! Y otra cosa.

—Te escucho.

—Necesitaría el pago adelantado.

—Oh, pues podríamos revisarlo —dice el italiano cubriendo su boca con la mano para que su risa no se escuche en la bocina—. ¿Te parece que se refleje en la próxima quincena?

—Mañana mismo, me gustaría que quedara mañana junto con la firma del contrato.

—¡Vaya, Isabela! ¿Quieres meterme en un lío con el presupuesto de la producción?

—Esas son mis condiciones. ¿Aceptas?

Leopold sabe que no puede aceptar algo que ya estaba destinado a pasar, pero aun así contesta:

—Acepto.

Isabela cuelga cuando se cierra el trato. Su mundo se está reconstruyendo de nuevo. Toma el celular y entra a la bandeja de entrada del e-mail personal y responde el mensaje que fue delicadamente amenazante:

Por favor, no subas ese video. Tendrás el dinero mañana en el transcurso del día.

Isabela se queda con la esperanza de que la pesadilla pronto termine. Enciende la camioneta y conduce directo a casa. No dirá nada a su esposo. No dirá nada a nadie. Esto quedará enterrado para siempre en las memorias de ella y su extorsionador. Siempre y cuando a él no se le ocurra volver a hablar del tema.

Leopold recibe el mensaje en el correo encriptado que Joaquín instaló en su celular. Parte del dinero que la televisora tiene destinado para las participantes, aparecerá en una cuenta extranjera a nombre del italiano el mismo día, todo gracias a Isabela. El productor firma un cheque sobre el escritorio enfrente de uno de sus peones.

—Magnifico, Luz María —dice Leopold—.Toma y recuerda: ni una sola palabra.

Luz María recibe el dinero y sale en silencio avergonzada. Su traición costó 2.000 dólares, pero cada centavo vale oro por mantener a su hija bajo tratamiento contra el lupus.

El productor llama a Joaquín a su oficina para contarle los pormenores y saldar deudas con él también. El técnico entra y se sienta frente al escritorio.

—¡Joaquín! Te quiero felicitar y agradecer. Por ti logramos nuestro cometido y no me gusta quedar en deuda con nadie —Leopold entrega un cheque a Joaquín por 3.000 dólares—. Lo prometido es deuda. No te lo gastes todo en videojuegos.

Joaquín toma el cheque maravillado por la cantidad en el papel, él nunca tendría iniciativa para joder a las personas, pero sí para hacer lo que le pidan. Él sabe bien quien era la protagonista del video y también sabe quién es Arturo Arámbula, por eso quiere preguntar:

—Disculpe que me entrometa, señor —dice Joaquín —, pero ¿por qué chantajear a Isabela en lugar de a la familia Arámbula? Pudieron pagarle el triple o cuádruple con tal de desaparecer el video.

Leopold sonríe. Esta feliz de escuchar esa pregunta.

—Joaquín, sabes para qué me contrató esta empresa, ¿verdad?

—Sí.


—¿Puedes decirlo en voz alta?

—Lo contrataron para producir un reality show.

—¡Exacto! Porque, además de productor, Joaquín… ¡soy un artista! Vivo del arte de producir los mejores programas y espectáculos que el mundo verá jamás. Lo hice en Italia con el show de baile que reventó los índices de audiencia por las confrontaciones entre jueces y participantes; en España me invitaron a diferentes proyectos e incluso a dar un giro al formato e historia del Gran Hermano; ahora, mi nuevo reto llega con Reinas Regias para cautivar al mercado mexicano y extenderlo a toda América, y no existe dinero en el mundo que me dé mayor satisfacción que ver mi visón realizada y que el público la disfrute. Eso es un gusto que nos une a mí y al señor Paolo Coccini. Por eso hacemos todo esto. Hay que estar dispuesto a arriesgarse para que todo quede perfecto.

Joaquín se queda callado mirando al productor.

—Tal vez no lo entiendas, Joaquín. Pero no es necesario que lo hagas. Eres bueno en lo que haces. Dedícate a eso y sé que llegarás lejos. Ahora vete, te hablaré cuando necesite tus servicios.

—De acuerdo… gracias —Joaquín se levanta y sale de la oficina del productor con su cheque en el bolsillo del pantalón.

Leopold espera unos minutos en silencio mientras termina el cigarro que acaba de encender. Se levanta de su silla y mira hacia la ventana, el humo y la victoria están en sus manos. El rompecabezas está casi armado, solo falta la última pieza. Después comenzará el verdadero espectáculo.
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jacqueline

Los aplausos aclaman su llegada. Los reflectores al fondo del auditorio la siguen mientras se aproxima al círculo azul en medio del escenario. Un joven vestido de negro y con auriculares le acerca un micrófono inalámbrico, la mujer lo toma temblando ansiosa. “¡Tranquilízate, Jacqueline!”, piensa. Una adorable chica la mira desde un podio al otro extremo del recinto, es la maestra de ceremonias que la introdujo hace unos instantes al público, se acerca hacia ella y estrecha su mano. Avanza hasta el borde del escenario, se exhibe ante la audiencia con una sonrisa y extiende un saludo al aire con ambos brazos. No distingue a nadie pero sabe que el aforo está a tope, en las primeras dos filas hay gente de pie gritando su nombre. Acerca el micrófono a sus labios.

—Muy buenas tardes, jóvenes. Mi nombre es Jacqueline Olivares, mejor conocida como: JacquiO, gracias a internet, las redes sociales y a todos ustedes —a su espalda, en una enorme pantalla, se proyectan las diapositivas que preparó para la conferencia magistral—. Cuando recibí la invitación por parte de las sociedades de alumnos de las carreras de Arquitectura e Ingeniería Civil, me sentí halagada y feliz de que pensaran en mí para compartir un poco de lo que he aprendido a lo largo de mi trayectoria —Jacqueline camina a un lado de la pantalla para dejar la vista libre al público—. Como algunos saben, comencé a hablar sobre el diseño de interiores subiendo videos a YouTube, no tenía mucho de qué hablar, tenía dieciséis años y solo daba consejos sobre cómo decorar tu recámara y remodelar espacios de manera que se viera cool. Cada vez que veo todos esos videos me muero de la vergüenza, pero no me arrepiento de haberlos hecho, porque gracias a cuatro años de subir contenido constante, alineados a la misma temática y volviéndose un extra en mi formación profesional, fue cómo armé mi comunidad virtual y con el tiempo me llegó mi primera propuesta de colaboración con un despacho de arquitectos, del cual ahora soy CEO —Jacqueline muestra fotografías de trabajos y proyectos que realizaron durante los siguientes años: estancias para salones de eventos y hoteles, interiores de departamentos, recibidores en casas y hasta remodelación de espacios en mansiones—. Los ingenieros afirman que construir cimientos firmes es la base de todo, pero los arquitectos sabemos que los acabados son los detalles que convertirán un espacio habitable en una experiencia de vida combinada con arte. Así de firme y detallada esta formada nuestra empresa. Al día de hoy, a mis veintinueve años, mis redes sociales siguen teniendo un rol importante en mi carrera. Tenemos una enorme comunidad interesada en temas de diseño de interiores y construcción —mira la pantalla y ve una fotografía de ella cuando era adolescente—. Sí me encontrara con mi yo de dieciséis años, esa que subía videos a YouTube por diversión, jamás me creería que, trece años después, tendríamos poco más de 1,600,000 suscriptores, en conjunto en todas mis cuentas personales, ¡y vamos por más! —continúa su conferencia.

Luego de una hora, los aplausos vuelven al auditorio, junto con la maestra de ceremonias al escenario.

—Muchas gracias por la enriquecedora plática, Jacqueline —dice la chica con el micrófono auricular colgando en la mejilla—. Nos complace tenerte aquí en la universidad y quisiéramos saber si estarías dispuesta a pasar a una ronda de preguntas y respuestas con el público presente, queremos compartir un momento más íntimo entre todos.

—¡Claro! Adelante —contesta Jacqueline—. ¿Por dónde comenzamos?

La maestra de ceremonias pide a los chicos de staff que pasen el micrófono a alguna de las personas que están alzando la mano. El primero, un joven estudiante, comienza con la ronda.

—¡Hola, Jacqueline! Mi nombre es Eduardo, de cuarto semestre de la carrera de Ingeniería Civil. Mi pregunta es: ¿cuál ha sido el proyecto más retador para ti y tu equipo?

—Gracias, Eduardo. Yo creo que cada proyecto es un reto, como artistas del diseño te das cuenta que cada obra es única e irrepetible. A medida que avanzas y planeas, te das cuenta que cada factor involucrado no serán los mismos en el próximo proyecto y casi nunca contarás con las facilidades requeridas. Puedes ganar experiencia y ampliar tu cartera de contactos y proveedores, pero al final eres tú el que debe demostrar lo que vales y poner a prueba el talento. Pero lo que si te puedo decir es que el reto más grande es conseguir proyectos, tengo mil propuestas en proceso de aprobación y no tengo la seguridad de que lleguen a concretarse. En la actualidad, la empresa Blue Investments nos ha invitado a participar en los pitch para la construcción de un espacio sustentable. Se necesita de capital por parte unos inversionistas daneses. Desde mucho antes de comenzar a construir o remodelar, se debe analizar el proyecto y sobre cómo la inversión regresará a corto, mediano y largo plazo, en caso de que sea un inmueble destinado a los negocios. Y no esperes que te llamen mientras bebes un café cómodo en la oficina, debes salir y demostrar que eres el mejor para el trabajo.

El micrófono avanza hacia otra persona en la audiencia.

—¡Jacqueline! Qué felicidad verte por fin en persona, te sigo desde siempre. Mi nombre es Casandra, de quinto semestre de arquitectura y mi pregunta es: ¿te veremos dando más consejos y mostrando tus proyectos en redes sociales? Eso nos ayuda mucho y nos motiva a seguir con nuestra formación profesional.

—Gracias, Casandra. Pues tengo una noticia, pero no puedo dar muchos detalles. Estamos en pláticas con productores de una televisora nacional sobre un show en donde ustedes podrán ver de cerca mi trabajo y los proyectos que desarrollo. Pero todavía no hay nada concreto, así que no quiero dar más detalles por lo pronto, pero los mantendré informados.

La audiencia pasea el micrófono hasta que llega a la orilla de la sala, Jacqueline reconoce las cámaras de televisión y micrófonos apuntando hacia ella. “No me chingues, ¿la prensa?”, piensa.

—Hola, Jacqueline. Quisiéramos saber: ¿cómo va el proceso legal de tu divorcio? ¿Es cierto que la casa en Santa Fe está a nombre de tu aún marido y qué porcentaje de tus ganancias le corresponden a él?

Víctor Sepúlveda, el publicista de Jacqueline, se acerca desde atrás del escenario y la jala hacia él para sacarla del ojo de los reflectores. La maestra de ceremonias termina diciendo: “Eso es todo por hoy, despedimos a Jacqueline Olivares con un fuerte aplauso.”

Claro, la vida no es perfecta. Con todo gran éxito debemos aprender a balancear los grandes fracasos. Jacqueline pasó de ser una influencer en las redes sociales a una figura pública nacional cuando apareció por primera vez en la revista ¡HOLA! México junto al nombre de Cecilia Villa y su hija Melody Villa, luego de ser contratada para remodelar los interiores de su mansión. En la nota se leía: Una “Villa” de ensueño en la ciudad, todo gracias a Jacqueline Olivares. El trabajo de la arquitecta fue tan aclamado por la critica que atrajo las miradas de distintas personalidades y empresarios, convirtiendo a Jacqueline y a su equipo de arquitectos en tendencia. A lo largo de los años remodelaron estancias y salones de diferentes figuras del espectáculo, sus obras y proyectos los mostraba en su sitio web y en redes sociales. También participó como invitada especial en programas de alcance nacional para cubrir secciones donde se hablaba de hogar y estilo. Fue justo en una de esas invitaciones cuando conoció al famoso, codiciado y soltero conductor del programa matutino con más audiencia en TVEstelar: Pedro Morín, con quien después de varios programas, incontables citas y memorables viajes —pagados por ella—,  contrajeron matrimonio. La noticia se hizo viral cuando aparecieron en la portada de la revista ¿Ya supiste? con el titular: ¡Conoce a la arquitecta que remodeló el interior del corazón de Pedro Morín!, columna original de la reportera Renata Palomo.

Los fotógrafos y la prensa no dejaban de seguir a la nueva pareja, aparecían juntos en las portadas de casi todas las revistas del país. La exclusiva mejor pagada fue cuando mostraron el interior de su casa en Acapulco, Guerrero. Una lujosa propiedad con vista al mar remodelada por Jacqueline, en donde podían disfrutar de su privacidad como pareja. O al menos eso fue lo que pensaron antes de que las cosas se salieran de control.

El pasado mes de marzo, un dron que volaba por la exclusiva zona Punta Diamante captó en fotos y video una fiesta privada en casa de la pareja donde el conductor de televisión aparecía acompañado de al menos cuarto mujeres en su piscina, localizada en la terraza de la vivienda. Las imágenes eran dignas de un titular ardiente para los medios amarillistas. Fue la revista ¿Ya supiste? la encargada de difundir la nota proveniente de una fuente anónima: Pedro Morín celebra despedida de soltero, ¡pero estando casado! Una descarnada nota de Renata Palomo que se publicó en la revista digital junto al video de la fiesta, que se hizo viral en las redes sociales, y que se discutió en todos los programas de chismes de las televisoras de habla hispana, principalmente en México y Estados Unidos. La imagen del conductor abrazando a otras mujeres quedó plasmada para la posteridad.

Luego de un mes del escándalo, Jacqueline Olivares confirmó por medio de un comunicado en su cuenta de Twitter el inicio de su separación con el conductor de televisión: La vida me puso en el ojo público por suerte, no por elección propia. Si escribo esto es para dejar a un lado los chismes y notas amarillistas que se dedican a destruir y desprestigiar la integridad de las personas involucradas y de sus seres queridos. Desde que soy joven me he dedicado cien por ciento a mi trabajo y jamás he necesitado la atención pública para ejercer mi profesión. Dicho lo anterior, confirmo que: soy una mujer plena, feliz y próximamente SOLTERA dedicada a su trabajo. Y así seguirá siendo.

Los titulares se llenaron de nuevo con el nombre de Jacqueline Olivares, la joven que se casó con el hombre más cotizado del momento. Aunque muchos medios se sumaron en apoyo a Jacqueline por mostrar la fuerza e independencia de una mujer moderna, hubo otros que siguieron atacando a la arquitecta, tal como lo hizo la reportera Renata Palomo con su nueva nota sin sustento ni seriedad periodística: ¡Bety La Fea sí existe! Jacqueline Olivares prefiere casarse con su trabajo en lugar de con un hombre, así lo dice en su comunicado “oficial”.

Las ofertas de trabajo para Jacqueline y su despacho comenzaron a irse a la baja. Inversionistas y clientes con proyectos en marcha dudaban que la joven pudiera dedicar su total atención a las obras de construcción y remodelación, cuando su imagen aparecía en cada puesto de revistas del país. En ese momento, odió haberse involucrado con una figura pública nacional. Ya no había vuelta atrás, Jacqueline Olivares había dejado de ser una personalidad del mundo del Internet y pasó a ser una famosa más, consumida por el poder de los medios de comunicación masivos.

Por fortuna para Jacqueline, había gente que la procuraba de cerca, como era el caso de Melody Villa. Ella se enteró por la prensa de todo lo que había pasado en la vida de la empresaria y, sabiendo lo que es ser figura publica desde nacimiento, entendió la difícil situación que estaba pasando Jacqueline, por lo que le ofreció la oportunidad de diseñar el interior de su nueva tienda de ropa en Polanco.

La desgracia de unos es el festejo para otros y donde uno pierde esperanza, otros encuentran oportunidades; eso es lo que vio el productor Leopold al leer sobre el caso de la arquitecta en los titulares del programa de chismes Quemados de la cadena ElixirTV. Los protagonistas del rompimiento más ardiente del momento seguro tienen mucho que decir. ¿No le interesaría a la Jacqueline contarlo en un reality show? Darle una plataforma para que pueda confesar su verdad. Habría que planearlo para que todo saliera como el productor quería.

Leopold no conocía a Jacqueline antes de su rompimiento. Su aparición en las revistas y programas se convertiría en algo pasajero y terminaría en un chisme más, como tantos que salen al aire. Pero, al ver qué tenía contacto con la familia de Melody Villa y saber que ella sería la encargada de diseñar su tienda de ropa, supo que debía investigar más de la joven empresaria. Varias llamadas y correos a su oficina fueron suficientes para que Víctor, el publicista de la arquitecta, se pusiera en contacto con el productor.

—No buscamos explotar su imagen, queremos exportar su talento —dijo el productor—. El reality show será transmitido a nivel nacional, servirá para que Jacqueline demuestre cómo es su vida laboral. Además, se le ofrecerá espacio para que ella pueda aclarar todos los rumores acerca de su separación sin entrar en detalles que ella no quiera compartir con la audiencia. Tenemos que dejar en claro que ella es empresaria, ¡y nada más!

Por fin se concretó una junta presencial en las oficinas de la cadena ElixirTV. Jacqueline asistió sola para aclarar dudas sobre el proyecto y, si acaso ella aceptara participar, pactar acuerdos específicos entre el productor y ella.

Leopold fumaba un cigarro en la sala de juntas cuando la recepcionista llamó a la puerta para anunciar la llegada de Jacqueline Olivares

—¡Adelante! —dijo Leopold.

La imagen que Jacqueline proyectó a su llegada no era la de una mujer deprimida por un rompimiento amoroso ni débil por ser el blanco del ojo público. Su porte erguido y elegante impuso presencia. Se quitó las gafas de sol que ocultaban sus ojos azules bajo el delineador negro, similar al color de su largo cabello liso que colgaba hasta el pecho. El saco y pantalón gris ajustado quitaban trabajo a la imaginación sobre la complexión de su cuerpo. Con una sonrisa saludó al productor y estrechó su mano de manera formal y firme.

—Mucho gusto, yo soy Jacqueline Olivares —dijo y se sentó en un sillón de la sala.

—El gusto es todo mío —Leopold se sentó a un lado de ella —. He oído hablar mucho de ti en los últimos días.

—Bueno, a estas alturas yo diría que todo el mundo ha oído hablar de mí. Por eso acepté venir aquí —Jacqueline dejó su bolsa y apoyó los codos sobre la mesa—. Vayamos al grano. ¿Qué es lo que me está ofreciendo?

—Bien, bien, vayamos por partes —dijo Leopold —. Tengo en puerta un proyecto, un reality show llamado: Reinas Regias. Estuve viendo tu trayectoria como empresaria y veo que tu imagen e influencia en los medios ha crecido con los años. Y, he visto cómo te ha afectado el escándalo ocasionado por tu marido, ¿cómo sigue ese tema?

—Si no le importa, no tocaré temas con usted sobre mi próximo exmarido. Dejando eso a un lado, continúe.

—Claro, claro, una disculpa —Leopold supo que debía presionar otros botones—. Verá, Jacqueline, en mis años de experiencia como productor, comprendo que la imagen de una figura publica debe protegerse…

—No soy figura pública —interrumpe Jacqueline—. Soy empresaria. ¡Punto!

—Me temo que eso no es del todo cierto. La prensa nacional debe tener a su oficina saturada de llamadas pidiendo a gritos la exclusiva del proceso de divorcio —se acerca más a ella—. La razón por la que quise llamarla no es para entrevistarla, es para que demostremos a los televidentes su esencia, lo que en realidad es Jacqueline Olivares: la exitosa empresaria que ha sobrevivido ante la adversidad.

Jacqueline se quedó en silencio mirando su bolso sobre la mesa. Dudaba entre tomarlo e irse sin decir más o quedarse y seguir escuchando la propuesta del productor.

—No sé por qué siento que eres igual que todos los otros medios y reporteros —dijo Jacqueline—. Son como hienas peleando por un pedazo de carroña.

—Entiendo que pienses así, pero a diferencia de todos yo sí te entiendo.

—¿Me entiendes? ¡Ja! No lo creo.

—Jacqueline, me interesa que participes porque al igual que tú —dijo el italiano tocando el hombro de la chica—, yo también sé lo que es sufrir la humillación pública.

—¿Humillación? —Jacqueline retiró la mano del productor—. Quiero que quede algo muy claro, aquí nadie se siente “humillado”, sí vine aquí es para escuchar una propuesta de negocios, no vine a una terapia —se levantó de golpe sosteniendo su bolsa y caminó hacia la puerta.

Antes de que la mujer tocara la perilla Leopold gritó:

—¡¿Seguirías con tu esposo si esos videos y fotografías jamás hubieran existido?!

Jacqueline se quedó parada de frente a la puerta.

—¿Perdonarías a tu esposo si la única persona enterada de lo ocurrido hubieras sido tú? ¿Lo hubieras perdonado sabiendo que la noticia jamás se habría hecho pública? ¿Seguirías viviendo a su lado si nada de esto hubiera ocurrido? —Leopold hizo una corta pausa—. Contéstame, Jacqueline.

Jacqueline se volteó hacia el productor, los ojos azules ahora estaban mojados con lágrimas que se negaban a salir.

—Si la respuesta es “sí” entonces créeme que te entiendo cuando te digo que conozco en verdad lo que es sentirse humillado. Que todo el esfuerzo por mantener un trabajo estable y un matrimonio te lo arrebaten de las manos personas que ni siquiera conoces. Y mientras ellos duermen felices y cómodos en sus camas, personas como nosotros perdemos la paz y sufrimos de lo que publican.

Jacqueline se tranquilizó, sacó un pañuelo de su bolsa y sacudió su nariz. Cruzada de brazos recargo su espalda en la puerta antes de hablar.

—¿Qué te pasó a ti?

Leopold se sentó en la silla y giró su cuerpo hacia la ventana.

—Lo mismo que a ti Jacqueline… amor —. Leopold sacó de su cartera la fotografía de una mujer y la alzó a la altura de su mirada—. Ella era todo, la respuesta a todas mis preguntas. Yo era productor de un show de baile hace muchos años en Italia, era uno de mis primeros proyectos. Ella era la conductora estelar del programa… ¿te resulta familiar? —preguntó Leopold mirado a Jacqueline—. En fin, estuvimos juntos toda la temporada.

Jacqueline se acercó y se sentó en la silla que abandonó hace un minuto para escuchar al productor de cerca.

—Para no hacer largo este melodrama, salió embarazada, ¡y sí! claro que me puse feliz, tendría un hijo o una hija con la mujer que amaba ¡por Dios! Pero, había un problema: ella no estaba segura de quién era el padre: yo o un bailarín de la producción. Me dolió saber que no era el único en su vida, pero sabes qué, no me importó —Leopold se volteó y miró directo a los ojos a Jacqueline —, porque la amaba tanto que no me importaba de quién fuera el hijo, yo lo querría igual. Ella me dijo que hubiera accedido a dejar todo en secreto y a decir que ambos, por obra de nuestro amor, tendíamos un hijo. Pero ella ya se lo había dicho también al otro candidato a convertirse en padre —Leopold abrió su maletín para sacar un viejo periódico con un titular en italiano y lo tradujo al español: Embarazo en medio de la pista de baile. La mujer de la fotografía en la cartera de Leopold ahora salía abrazada al lado de otro hombre, el bailarín.

Jacqueline tomó el papel arrugado y vio a la joven mujer junto al hombre que no es el productor.

—Si el estúpido bailarín no hubiera dicho nada a la prensa, ella se hubiera quedado conmigo. ¡Estoy seguro que yo seguiría con ella! Pero ella prefirió proteger su imagen. Y lo peor: cada día pienso que mi hijo está allí afuera, creciendo junto a un hombre que no es su padre —la vista de Leopold se perdió en la ventana—. Por eso guardo ese papel y su fotografía, para recordar que, aunque me dedico a esto, los medios son una espada de dos filos. Pero sobre todo, para recordar que como productor soy responsable de actuar con ética y hacer frente a las injusticias.

Jacqueline devolvió el artículo de periódico al productor.

—No me interesa hacer ninguna entrevista —dijo Jacqueline —. No quiero hablar de mi divorcio, nada de eso reparará el daño que ya han hecho los medios con mi carrera y con mi vida privada. Nada me traerá de vuelta la vida que ya perdí. Nadie, ni siquiera usted, tiene el poder para hacer frente a este monstruo.

—Pero puedo ofrecerte una oportunidad para que puedas limpiar tu nombre, aclarar todos los rumores y… puedas vengarte.

Jacqueline se quedó extrañada de la última palabra.

—¿Vengarme? Disculpe pero no sé como un reality show me podrá servir como un plan de venganza.

Leopold se levantó de la silla y se acercó a su laptop, la pantalla proyectó los titulares de la revista ¿Ya supiste?, sobre la polémica entre el rompimiento de Jacqueline y Pedro Morín junto con las notas completas.

—Esta revista fue la primera en comprar y publicar las imágenes de tu esposo en la casa de Acapulco. La encargada en escribir las notas y darles circulación se llama: Renata Palomo —Leopold proyectó una fotografía de la reportera—. ¿La conoces?

Jacqueline meneó la cabeza negando.


—He leído las notas, pero nunca me fijé en su nombre.

—Pues, déjame decirte que esta chica es una de las participantes del reality.


Jacqueline abrió los ojos sorprendida. “¿Qué está tramando el productor?”, pensó.


—El sueño de esta chica es dejar de ser columnista y reportera en esa revista para lograr convertirse en una celebridad en el mundo del espectáculo. La pregunta es: ¿dejaremos que eso ocurra?

—No entiendo, si ella es parte del proyecto, ¿por qué quiere destruirla? No tiene sentido.

—No, Jacqueline. Te equivocas, yo no quiero destruirla… ¿tú, sí?

Jacqueline se quedó mirando la imagen de la reportera en la pantalla. No decía nada, se quedó mirando fijo a los ojos negros de la joven.

—Lo que te estoy ofreciendo es la oportunidad que yo no tuve. La oportunidad de sacar todo lo que tienes dentro. Lo que una entrevista de una hora no te dará y lo que mil sesiones de terapia jamás te ofrecerán. Hacerle frente al problema desde la raíz. Darle fin al origen de tu desgracia.

Jacqueline sacudió su nariz con el pañuelo y se dirigió al productor.

—¿Y qué gana usted de todo esto? No creo que su derroche de bondad y caridad sea por gusto.

—Lo que gano es algo muy sencillo y obvio Jacqueline, ratings de audiencia. Piénsalo, la chica de la que todos hablan en los medios haciendo frente a la reportera que sacó las notas exclusivas que destruyeron su imagen. Si la prensa ya habla mal de ti, ¿por qué no darle lo que quieren? Como tú dijiste: el daño ya esta hecho, ¿no es así?

Jacqueline se quedó sentada analizando la situación. La propuesta le interesó, pero habría que revisar detalles, de su bolso sacó el estuche con sus lentes de aumento.

—¿Tiene preparado un contrato que pueda ver?


Leopold sacó el documento y se lo entregó.

Jacqueline es escoltada a la salida del auditorio donde dio la conferencia magistral. La prensa la persigue hasta la salida esperando detalles sobre las preguntas que le formularon antes de salir del recinto: “Jacqueline, por favor una entrevista, no nos dejes así, ¿qué se siente estar soltera?, ¿la casa de Acapulco ya está a la venta?, ¿es verdad que estás embarazada de Pedro Morín?, ¿son ciertos los rumores que intentó golpearte por pedir el divorcio?”. Ella no puede creer las preguntas que está escuchando. El escándalo se extiende y la persigue como un incendio forestal. No puede regresar a su ritmo de vida laboral ni dictar una conferencia en paz sin ser perseguida por el escándalo.

El equipo de seguridad le ayuda a ingresar a una camioneta junto Víctor, su publicista.

—Ok! ¡Suficiente! —dice Jacqueline cuando el auto arranca y se incorpora a la avenida —. Quiero que llames a Leopold, el productor de ElixirTV, dile que lo veré mañana para firmar el contrato. La prensa quiere un show, yo les voy a dar el mejor que han visto jamás.

—¿Estás segura? —pregunta Víctor—. ¿No quieres que se te pase la adrenalina del evento primero?

—¡Estoy segura! Estoy cansada de esconderme. Es hora de salir y terminar con esto.

Víctor hace una llamada y la cita queda programada.

Leopold recibe una confirmación con el horario de la cita en su correo electrónico. Lanza los brazos al aire y grita de emoción.

—¡Lo hice!


Paolo Coccini está frente a él en su oficina.


—¿Qué pasó? —pregunta el guionista.

—Daremos inicio a la producción de nuestro reality show.

—¡Vaya! Eso significa que Jacqueline confirmó su participación.


—¡Así es! —dice Leopold. Se agacha a coger su maletín para sacar una foto y un viejo periódico—. ¡Casi lo olvido! Tengo que devolverte esto, lo tomé prestado de entre tus cosas en el cajón de tu habitación.

Paolo agarra los papeles.

—¿Qué hacías con la fotografía de mi hermana y mi cuñado sobre la noticia de su embarazo? Estas son reliquias familiares que guardo.

—Ya lo sé, pero las necesite para inspirar mi historia. Por cierto, ¿cómo está tu cuñado, el bailarín?

—Aún casado con mi hermana y con tres hijos.

—Me alegro, pero ¿sabes que me alegra más? ¡Comenzar a trabajar! Así que manos a la obra.

Después de meses de preparación junto a su colega, Leopold por fin darán inicio a la producción del tan esperado reality show. Todo su plan estaba claro desde un principio, solo necesitaba conectar los puntos.

Melody fue la primera seleccionada por el renombre que tienen sus padres en el mundo del espectáculo en México y a nivel internacional. Había que partir de ahí y comenzar a estirar el hilo. “Ya tengo a una mujer que nació con las oportunidades y recursos para establecer su carrera, necesito lo opuesto, una mujer que no haya contado con la misma suerte y esté dispuesta a hacer lo que sea por sobresalir”, pensó el productor al hacer el casting con las nuevas reclutas y donde por fin apareció Renata. “Quiero elevar rating de audiencia, necesito a la actriz del momento, ¿quién es la mejor?” esa pregunta la respondió cuando vio a Isabela, la actriz que trabaja en la misma televisora y engañó para que aceptara participar a la fuerza. “Y por último, el Internet nos está quitando audiencia, ¿qué hacer? ¡sencillo! Trae el Internet a la televisión, pero no traigas al culo con más me gusta, eso ya no vende hoy en día. ¡Se necesita personalidad! Y qué mejor personalidad que una chica emprendedora con un jugoso escándalo en puerta, la cual está dispuesta a hacer de todo con tal de terminarlo”, Jacqueline fue la elegida.

Las cartas de Leopold están sobre la mesa. Conseguir a las participantes fue la parte fácil, lo complicado será mantenerlas dentro del juego y que todas se queden en su papel. Pero lo que los productores no saben es que las participantes guardan un as bajo el tacón y no dudarán en usarlo si las cosas se complican. En este reality show sobrevive el que tenga la mejor estrategia, porque la suerte no estará del lado de nadie.

¿Están listos para sintonizar la primera temporada de Reinas Regias?
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Edgar desayuna en el restaurante del hotel un exquisito omelette con jamón ibérico y un café expreso que le despierta con tan solo olerlo. Cristian, su compañero de habitación, discute consigo mismo por elegir entre la gran variedad de frutas frescas o los hot cakes con mantequilla y miel en el área de buffet. A las 07:00 horas son los primeros en aprovechar las exquisitas propuestas gastronómicas que el chef ha preparado. Ambos se disponen a gozar de una experiencia inolvidable en sus paladares, que además viene incluida en sus reservaciones gracias al presupuesto de la producción.

Édgar y Cristian deben estar en el centro de exhibiciones Fira Barcelona Gran Vía, al sur de la ciudad, antes de las 09:00 horas. En el recinto se llevará a cabo el evento de premiación de la quinta edición del concurso Loving Modern Places, en donde Jacqueline participa como candidata finalista a Mejor Proyecto Arquitectónico Internacional. Los camarógrafos se presentarán en el evento, junto con otros agentes y medios de comunicación locales e internacionales. Leopold y Paolo les consiguieron pases de prensa para “transmitir” el evento como parte de un reportaje para la cadena internacional ElixirTV en México. Una coartada perfecta para infiltrar al equipo encargado de documentar el reality show.

Ambos terminan el desayuno y van por sus maletines resguardados en recepción, ahí esperan el transporte privado que los llevará al destino. Edgar mira en su celular el perfil de Melody en Instagram; es un seguidor más entre los casi 300,000. Nunca le ha dado “me gusta” a ninguna de sus publicaciones. Si no se lo ha dicho de frente, ¿por qué debería confesarlo a una imagen? Se pasea entre sus historias virtuales del día anterior y la ve sonriente paseando por Barcelona en compañía de Isabela. Mira su última publicación en el tablero y la ve guapa posando a orillas de la terraza del hotel, la fotografía que él mismo le sacó, el día que olfateó su cabello rubio por primera vez.

El timbre del ascensor resuena y trae consigo a Leopold que, galante, saluda a las dos recepcionistas. Su traje azul oscuro resalta la piel blanca de sus manos; el cabello rubio grisáceo peinado hacia atrás le da virilidad a su atractivo aspecto de hombre mayor; los mocasines Louis Vuitton rechinan en el piso al acercarse hacia Edgar y Cristian.

—Buongiorno —dice Leopold—. ¿Listos para comenzar el día?

—¡Listo y sin sueño! —contesta Cristian, animado. Desea exprimir cada segundo de su aventura por Europa.

—Muy bien, veo que ya tienen sus gafetes de prensa  —Leopold apunta a las identificaciones que cuelgan del cuello de los hombres.

—Así es. También tenemos el nombre de la persona encargada de darnos acceso al recinto.

—Bien —Leopold saca un cigarro. Mira al director de fotografía, que tiene la cabeza baja mirando el celular y sin prestar la mínima atención a su superior—. Edgar… ¿me podrías acompañar a fumar?

Edgar lo mira por primera vez en el día, cierra el perfil de Melody y guarda su celular.

—Claro. Lo acompaño.

La fragancia Blue de Chanel en el cuello de Leopold se mezcla con el olor a tabaco en cada exhalación. Mira a Edgar recargado en una columna de la entrada del hotel: cruzado de brazos con la vista hacia Paseo de Gracia. Sus marcados brazos y la espalda robusta bajo la playera negra hacen que El David de Miguel Ángel parezca un pelele a su lado. El productor sabe que usar la fuerza con Edgar no funcionará, ni él ni Paolo tendrían la posibilidad de detener a tremendo toro en el ruedo, pero hay que ponerle alto de alguna forma. Regresarlo al camino que más le convenga a la producción. Asegurar que estará listo para lo que viene.

—Paolo me ha mantenido al tanto de lo que ha pasado desde nuestra llegada a Barcelona —dice Leopold sin dejar de mirar a Edgar que ignora su presencia—. Lo que Melody propuso frente a las cámaras fue algo convincente y bien preparado. Ya sabes, eso de modelar sus conjuntos y pasear por la ciudad. Pero… sin pedir autorización a nosotros.

Edgar gira la cabeza y lo mira.

—Sí. Bueno, así es Melody. Cuando quiere algo no se detiene.

—Eso ya lo veo —inhala el cigarro—, y ahí está el problema —saca el humo.

—¿Qué problema hay con querer hacer algo en beneficio de su negocio? Para eso Melody entró a este reality, ¿no es así?

—No te confundas. El problema no es su negocio, eso está claro. Lo que me preocupa es lo que está dispuesta a hacer por mantenerlo, darse publicidad, y sobre todo: por sobresalir del resto de las demás.

—¡Ah! Claro, porque usted jamás optaría por tomar medias extremas, ¿verdad? Seamos honestos, a mí lo que me preocupa más es saber qué está dispuesto a hacer usted por mantener relevante este reality show.

“No te equivocas, guapo”, piensa Leopold.

—¿Por qué dices eso? —le cuestiona el productor.

—¿Le tengo que recordar lo que pasó en su casa?

—¡Ja! Edgar, ¿lo dices por la situación que tuvimos con Pedro Morín? Lamento si te asusté. No creí que bajo esos músculos hubiera tanta blandura.

—¿Blandura? ¿Le parece normal golpear a alguien solo porque le llamó imbécil?

—No, por supuesto que no —inhala y exhala el humo—. Me parece normal golpear a quien le fue infiel a Jacqueline y se siente con el derecho legal de exigir parte de su fortuna; es justo agredir a quien estrujó y amenazó de muerte a Renata sin nadie presente, como un cobarde; es honorable defender a tus aliados cuando un privilegiado estúpido los llama “servidumbre”; y sí, golpearé a quien se atreva a llamarme en mi cara “imbécil” —tira el cigarro en el cenicero.

Edgar regresa la mirada a la calle. Lo han dejado sin palabras.

—Esto era lo que me temía. Que me vieras como una especie de diablo, Edgar. Entiende que solo busco lo mejor para todos en el proyecto. Sé que Paolo y yo parecemos personas inestables y violentas, pero es porque pensamos y vemos más allá, algo que ustedes no hacen.

—¡Ah! Y, ¿por eso ve a Melody cómo una amenaza?

—Yo miro y me baso en los hechos. Melody es una mujer muy impulsiva. Actúa de acuerdo a la situación y vive el instante, sin analizar. ¿No te parece que fue impulsivo organizar su sesión de fotos sin comentarlo con los productores primero, o incluso hablarlo con su manager? Pareciera que no le importa nadie, solo quiere ser la protagonista del viaje, cuando en realidad venimos a apoyar a Jacqueline en el evento de premiación.

—Le soy sincero, yo fui el que le dio la idea de las fotos en primer lugar —Edgar se ríe.

“Ya lo sabía, hijo de puta”, piensa Leopold entre dientes. Se relaja antes de continuar.

—El problema no es quién tiene la idea, sino quién la lleva a cabo.

—Bueno, Melody no les avisó está vez acerca de sus planes. ¿Eso es razón para tacharla de peligrosa?

—No, pero pareciera que no es la primera vez que hace algo por llamar la atención de las cámaras del reality show y los medios de comunicación.

Edgar se para firme y trata de intimidar a Leopold con la mirada. Le saca casi una cabeza de altura al productor.

—A ver, diga usted: ¿qué más ha hecho?

Las mentiras comienzan a salir.

—El incendio en su tienda de ropa. ¿Recuerdas cuando culpó a la producción de haberlo provocado? Cuando estábamos grabando en la mansión. Bueno, volteemos las cosas: ¿y sí ella lo planeo para tener más protagonismo en Reinas Regias?

—¡Por favor! Eso no fue culpa de nadie. Los accidentes pasan.

—Vale, vale. No estoy juzgando, solo pongo las cosas desde otra perspectiva. Eres el director, quiero que estés atento de todo lo que pasa alrededor de las participantes y no solo de lo que graba el lente de tu cámara. No quiero que te agarren desprevenido cuando algo malo suceda.

El transporte de los camarógrafos se estaciona en la entrada del hotel, Cristian sale arrastrando el equipo.

—Tenemos que irnos —dice Edgar al productor—. ¿Algo más que quiera decirme?

Leopold acerca su aliento de tabaco a Edgar.

—Solo entiende: no todo lo que brilla es oro… y menos una cabellera rubia —dice y camina al interior del hotel.

Jacqueline se arregla en su habitación para el evento. Nerviosa, pasa el cepillo por su cabello en repetidas ocasiones. Sentada frente al espejo retoca su maquillaje. En el reflejo observa el corto vestido azul MV colgado en el gancho de la puerta, el que Melody le ayudó a elegir. Se levanta para sacarlo del plástico que cubre la delicada tela. Con ambas manos sostiene el vestido, lo acomoda frente a su cuerpo y se mira otra vez en el espejo. Se visualiza en el momento de la entrega del premio y recita el discurso que lleva preparando desde el día que fue nominada. Todo es cómo lo pensaba, excepto por el vestido. Mira su maleta abierta en el suelo de la habitación con sus propios conjuntos de ropa.

Renata se levanta apresurada después de dormir más de lo habitual, el reloj del noticiero en la televisión marca las 10:47 horas de España. El transporte de lujo, que llevará a las participantes a la ceremonia de premiación, está programado a llegar en una hora. El baño térmico de burbujas que tomó la noche anterior la dejó preparada para maquillarse y planchar el corto cabello. Se pone el pantalón y blusa, a rayas negras y blancas, con la etiqueta MV en la espalda, hacen juego con el bolso de mano que compró antes del viaje.

Isabela y Melody caminan por el pasillo afuera de sus habitaciones hacia los ascensores del hotel. Se miran elegantes con los vestidos oscuros con la tela arriba de las rodillas y las chaquetas de satén ajustadas, ¿se debe mencionar la marca del conjunto o ya es obvio? Dentro del ascensor, Isabela pasa su dedo por el contorno de los labios y limpia el excedente del labial rosado.

—¿Dormiste bien anoche? —pregunta Isabela.

—No. ¡Nada! —se queja Melody. Giró por más de cinco horas sobre el colchón y las sábanas buscando comodidad, sin éxito—. No dejé de pensar en la actitud de Paolo hacia nosotras. ¿Quién se cree el tipo para hablarnos de esa manera? En mi mente hice al menos quince discursos que hubieran sido excelentes respuestas a sus ataques de ayer.

—Ignóralo, amiga. No necesitas cargar con esa ira todo el día. Mejor guarda tu energía para cuando en realidad la necesitemos. Quién sabe cuando vaya a explotar la bomba.

—Solo espero que no me toquen mis botones hoy. Porque en ese caso yo seré la bomba que explote.

Las puertas del ascensor se abren y las mujeres ven a los productores junto a los dos asistentes de cámaras listos a grabar. Leopold y Paolo dan el último aviso al equipo: “no paren de filmar y que no se les escape nada durante el día”.

—Buongiorno, chicas —dice Leopold a ambas.

—Buenos días —responde amable Isabela.

Contrario a su compañera, Melody pasa de ellos atravesando el lobby sin cruzar mirada ni palabras.

Paolo está a punto de arremeter contra la rubia, pero Leopold interviene.

—¿Está todo bien, Melody?

Ella voltea con una falsa sonrisa.

—Yeah! Perfect—miente y sale apresurada del hotel.

Paolo se enciende de nuevo por dentro, ansía que el plan entre en marcha para verla caer y disfrutar.

—Disculpa, Isabela —la llama Leopold—. ¿Qué le ocurre a Melody?

—Tuvo una mala noche, eso es todo. Yo me encargo de que se relaje un poco en la ceremonia.

—Muy bien, en ese caso adelántate con ella al recinto. Las veremos en el lugar.

El primer transporte sale hacia el centro de congresos con Isabela y Melody en compañía del asistente #1, que les proporciona sus micrófonos en el camino.

Renata se apresura bajando por las escaleras del hotel y llega en el momento que las primeras participantes se alejan en el vehículo. Paolo y Leopold le ofrecen subir en el segundo transporte en compañía de ellos, el asistente #2 y la participante nominada. Jacqueline se aproxima desde la puerta del restaurante vistiendo sus pantalones ajustados y su saco gris que ha usado en más de una ocasión. ¿Acaso olvidó el vestido marca MV?

Leopold ve la oportunidad perfecta para presionar un botón más antes de la catástrofe. Saca el celular para fotografiar en secreto a Jacqueline, que camina hacia él. Adjunta la imagen en un mensaje de WhatsApp para Melody y escribe.

Leopold: Melody, ¿no se suponía que Jacqueline debería estar usando el conjunto que le preparaste? Yo creo que aún te debe mucho, ¿recuerdas cómo echó a perder tu evento de apertura? No le importó ser la estrella. Convirtió tu gala formal un circo. Lo mínimo que yo esperaría es que promocionara la marca MV en un evento internacional. Le pregunté la razón de no usarlo y su escusa fue: la calidad no era lo que esperaba.

Melody mira el mensaje al llegar a su destino. Era la chispa que necesitaba para estallar.

Edgar y Cristian están dentro del salón de conferencias Hall 8.0. Esperan a las participantes para comenzar con la filmación. Las sillas rojas acomodadas en forma de auditorio reciben a los invitados del concurso y a los jueces. En salas adyacentes se celebran pláticas y seminarios en temas de arquitectura y diseño. 

Isabela y Melody se registran y entran al Hall correspondiente. Edgar las mira desde lejos notando el color rojizo sobre las blancas mejillas de Melody, señal de que no está en su mejor momento del día. Se acerca hacia ella.

—Hola, Melody, ¿está todo bien?

—Ahora no Edgar, no estoy de humor.

La cámara de Cristian graba el encuentro y se mantiene fijo. Los micrófonos de las participantes están encendidos.

—¿Qué pasa? ¿Puedo ayudar en algo?

—¡Te dije que no estoy de humor! —grita Melody.

Edgar se aleja desconcertado y toma su cámara. La enciende y comienza a grabar.

Minutos después, llegan las otras dos participantes junto con el resto de la producción. Al ver a Jacqueline, Melody se acerca a ella.

—Veo que la calidad del vestido que te confeccioné no estuvo a la altura del evento, ¿verdad?

Jacqueline toma el comentario en broma, sin percatarse de que Melody habla en serio.

—Ja, ja, ja. Melody, discúlpame. Estaba a punto de usarlo, pero no me sentía a gusto. Este momento es muy especial para mí y necesito estar lo más cómoda posible. Tal vez para otra ocasión.

—¿Qué otra ocasión, Jacqueline? ¡Dime! —reclama Melody—. Estamos en Barcelona, en una ceremonia de premiación internacional. ¿Quieres usarlo cuando vayamos a Londres y visitemos a la reina?

—Melody, ¿estás bien? — pregunta Jacqueline extrañada por la actitud de su compañera—. No me sentía cómoda, eso es todo.

—Pues ahorita mismo te quitas tus inseguridades y te vas a poner el vestido que confeccioné para ti. Es imposible que no veas el esfuerzo que estamos haciendo todas por venir a tu ceremonia y tú no pones nada de tu parte.

—¿Qué? A ver, Melody, cálmate.

—¡No! No me calmo. ¿Crees que eres la única que importa en este viaje?

—No, no lo creo. ¿Por qué? ¿Tú, si? Ayer usamos la ropa que nos diseñaste y ¿hoy también nos quieres obligar a usarlos? Esto no es la segunda apertura de tu tienda.

—¡Ah, claro! Mi apertura. Qué bueno que lo mencionas. Ahora que recuerdo, ese día te comportaste como una verdadera “señorita”: gritando y discutiendo frente a la prensa nacional.

—Sabes qué, Melody, no tengo tiempo para esto. Viajamos desde muy lejos para estar aquí, así que no voy a discutir por tonterías. No vas a arruinar mi evento —Jacqueline camina hacia la mesa de jueces.

—Aquí la única que arruina eventos eres tú —grita Melody.

Jacqueline la ignora.

—¡Arruinas todo! —Melody se prepara a sacar el veneno acumulado— ¡Hasta tu propio matrimonio!

Jacqueline se para en seco y vuelve enfurecida. Se lo advirtió a todas en el inicio del viaje. Regresa a donde la rubia y sin pensarlo le suelta una fuerte bofetada. Melody responde agarrando el cabello negro recogido de su compañera y lo estira hacia abajo con fuerza.

—¡Melody, no! —Isabela agarra las manos de la rubia tratando de aflojar sus dedos del cabello de Jacqueline—. Melody suéltala, ¡por Dios! —grita y su respiración se acelera por el esfuerzo que hace en separarla.

—¡Agárrenle las manos! —grita Jacqueline tratando de zafarse y lanza golpes hacia el rostro de Melody—. ¡Quítenla de aquí! —pide a los camarógrafos que graban la escena, pero nadie interrumpe.

Renata se apresura a ayudar a Isabela para terminar la pelea entre las chicas. Agarra de la espalda a Melody, que está aferrada al cabello de Jacqueline.

Los productores miran de lejos la escena sin meterse entre ellas. Ambos se voltean a ver y sonríen sin mostrar los dientes.

Cuatro miembros de seguridad del recinto se aproximan a las mujeres y con un solo empujón las separan.

—¡Sacadlas ahora mismo de aquí! —grita una joven organizadora del evento.

Los guardias de seguridad obedecen y escoltan a Jacqueline y Melody a la salida. Isabela y Renata van tras ellas.

Los asistentes de cámara se alejan de la escena pretendiendo que son miembros de la prensa local. Edgar se queda estupefacto ante la actitud de Melody, Leopold lo ve y se le acerca.

—¿Aún dudas que Melody solo quiere sobresalir de las demás? —pregunta el productor. A Edgar le falta poco para convencerse—. Ahora acompáñame a la salida —le pide Leopold—, y no dejes de grabar.

Los guardias del recinto llevan a Jacqueline y a Melody hasta la entrada del edificio. La organizadora del evento las sigue en todo momento para asegurar la expulsión de ambas. Renata e Isabela salen también.

Leopold y Edgar se apresuran y se integra al círculo que se forma afuera del recinto.

—Escuchen bien, no pueden entrar bajo ninguna circunstancia —dice la joven a Jacqueline y a Melody—. Entreguen su tarjeta de acceso ahora mismo.

La elegancia de Leopold se hace presente e interrumpe.

—Mis más sinceras disculpas, todo ha sido un mal entendido. ¿Hay manera de que podamos arreglar el problema?

—Sí, hacernos el favor y retirarse cuanto antes… las dos —y apunta a las conflictivas.

—Verá señorita…—Leopold lee la etiqueta en el pecho de la joven— ¡Norma!… viajamos desde México para asistir al concurso Loving Modern Places. Una de las mujeres involucradas está nominada en la categoría de Mejor Proyecto Internacional. La otra es una completa desconocida.

Melody quiere hablar. Isabela llega desde atrás y le estruja el brazo para que no lo haga.

Norma revisa en sus hojas de registro y mira el nombre de la candidata mexicana.

—¿Jacqueline Olivares, está aquí? —dice extrañada.

—Así es —y Leopold apunta con dos dedos a la arquitecta despeinada por los tirones en el cabello.

—Madre mía… denme un segundo —Norma hace una llamada por el walkie talkie al personal en el interior del recinto. Conversa con un hombre de voz gruesa que le da indicaciones, luego de un par de minutos regresa—. Vale, pues Jacqueline Olivares puede entrar. Lo siento guapa —se dirige a Melody—, te quedas fuera.

—Whatever! —dice Melody alejándose hacia la avenida.

—¡Melody, espera! —grita Isabela—. Voy a ir con ella —dice a Leopold.

—Está bien, adelante —contesta el productor.

Isabela está a punto de retirarse cuando Leopold la detiene del brazo.

—Isabela… ten cuidado con Melody. No es la amiga que dice ser.

Isabela se zafa del brazo de Leopold y alcanza a su amiga.

Después del drama, Leopold decide poner orden a la situación.

—Renata y Jacqueline, ustedes regresen al Hall 8.0, serán las únicas asistentes a la ceremonia de premiación —las mujeres obedecen y entran al recinto—. Edgar, quédate con Isabela y Melody, pase lo que pase no dejes de grabar —el joven obedece y carga su cámara sobre el hombro.

El reloj en el celular de Leopold marca 14:30 horas España y 07:30 horas México. La tan esperada exclusiva está a punto de salir. Entra al recinto y deja que su plan siga su curso.

Isabela y Melody discuten mientras Edgar las filma:

—Explícame: ¿qué fue lo que pasó ahí adentro? —pregunta Isabela

—¡No sé! No sé que me pasó. No… no lo pensé.

—¿Por un vestido? ¿De verdad, Melody?

—I’m sorry! Ok? Tenía todo acumulado. Primero me cancelaron la sesión de fotos, luego tuve los enfrentamientos con Paolo, suma las horas sin dormir y, para rematar, Leopold me manda el mensaje con la estúpida de Jacqueline diciendo que mi vestido no tiene la calidad suficiente.

—A ver, espera. ¿Leopold te mando un mensaje diciendo lo que Jacqueline “había dicho”?

—Sí, así fue.

—¿Y, no hablaste con Jacqueline antes?

—No. Sorry!

—¿Por qué no hablaste con ella primero antes de atacarla?

—¡Ya te dije que no sé! ¡Todo pasó muy rápido! No tenía por qué decir nada sobre su matrimonio.

—Melody, no te voy a dar un sermón, tienes que pedirle perdón. No justifico la agresión de Jacqueline hacia ti, pero ya nos lo había advertido desde antes.

—¡Ya lo sé! Pero ahora no puedo entrar y rogar disculpas, tendré que esperar hasta que volvamos a vernos todas.

Ambas se sientan en la acera. Reciben un mensaje de Paolo anunciando que su transporte de regreso al hotel está en camino.

—Bueno, al menos tenemos el resto del día para disfrutar de la piscina del hotel —dice Melody, tratando de salvar el día.

El teléfono de Isabela comienza a sonar insistente, es su esposo Arturo el que llama.

—¡Mira! Me habla mi bebé —Isabela muestra el celular a Melody—. Lo pongo en altavoz para que lo saludes.

La voz de Arturo grita en la bocina del celular.

—¡Isabela! Dime que no es verdad lo que está apareciendo en la prensa.

—¿Eh? ¿De qué hablas mi amor?

—Te acabo de mandar el link de la revista en línea. ¿Hay algo que quieras confesar?

Isabela abre en su celular la nota que empieza a causar polémica en México: Melody Villa confiesa que Isabela Marcos está esperando un bebé, ¡pero no quiere tenerlo!

Isabela se levanta mirando la pantalla.

—Imposible —musita Isabela—. No puedo creerlo.

—Isabela, ¿está todo bien? —pregunta Melody.

Isabela le entrega su aparato a Melody con la noticia de fondo.

—Pero, ¿cómo?… Isabela. Yo…

Isabela voltea a ver a Edgar cargando la cámara que le acecha, después mira fijo a Melody, ambas se miran a los ojos por un largo rato sin decir palabras. Como si entrara en su mejor personaje dramático enfurecido, grita al viento y directo a la rubia:

—¡¿Por qué lo que hiciste?! Tú eras la única que sabía sobre mi embarazo.

Sin dejar de filmar la escena, Edgar busca en su celular la notica. La encuentra entre los nuevos trending topic de Twitter en México.

Comienza a sospechar que Melody en verdad está loca.
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CANCELADA

Leopold mira desde la tercera fila a Jacqueline recibiendo el primer premio del concurso Loving Modern Places. El cheque por 10,000 euros será depositado a la cuenta de su empresa en México y el reconocimiento con el sello internacional ya tiene lugar en el despacho de la arquitecta. El comité organizador del concurso y otros invitados —principalmente interioristas y arquitectos de prestigio—, posan a un lado de Jacqueline y frente a las cámaras para complacer a la prensa internacional. Los camarógrafos del reality show captan el glorioso momento. Una imagen para la prosperidad y vida de la empresaria.

Las filas del recinto se vacían cuando los invitados y los asistentes desalojan el Hall 8.0. Las actividades en el centro de exhibiciones Fira Barcelona todavía no concluyen. Hay exposiciones de maquetas sobre proyectos arquitectónicos que se planean construir en la ciudad y en otras partes del mundo; el arquitecto Kåre W Kjellgren tiene su intervención sobre el arte del diseño e ilustraciones en unas horas; hay una convención repleta de proveedores de materiales, desde cemento blanco hasta vidrio y acabados.

La adrenalina en Jacqueline está a tope, no solo por la pelea de la que fue protagonista, sino por estar rodeada de gente con los mismos sueños y aspiraciones que ella. Quiere pasar el resto del día en ese lugar y hablar con tanta gente reconocida sea posible. Ladrillo por ladrillo construye su imperio, al que se le suma un reconocimiento internacional y quiere unirlo con la experiencia y sabiduría de otros.

Cuando camina hacia la sala de exposiciones, Paolo la llama para que se reúna junto al equipo.

—Muchas felicidades, Jacqueline —dice Cristian—. Tomé fotos con mi celular, te las puedo hacer llegar luego.

—Lo mismo digo: felicidades —habla Renata.

—Gracias. Mi equipo me llamó al celular extasiado cuando les hice llegar la noticia.

—Bien, suficiente. Hora de volver al hotel —interrumpe Paolo—. Mañana es el último día de grabación antes de volver a México.

Jacqueline no se queda con las ganas, habla directo y claro a los productores.

—Si no les importa, y si sí les importa no me interesa, me quedaré el resto del día aquí para ver las exposiciones y conferencias. Es mi día y lo voy a disfrutar.

Paolo siente palpitar su sien derecha una vez más. ¡Estas mujeres lo quieren matar!

—Adelante —dice Leopold y su compañero lo juzga con la mirada—. Te lo mereces, no siempre se gana un premio internacional y se sobrevive a una pelea el mismo día. Pero con una condición —está claro que con él nada viene sin un precio—, deben acompañarte Renata y Cristian. Hay que generar más contenido para Reinas Regias y tenemos el permiso de prensa internacional por todo el día. Saquemos provecho.

Renata mira de reojo a Jacqueline, nunca ha convivido con ella sin las demás presentes.

—De acuerdo, ¿nos vamos? —contesta Jacqueline.

Cristian toma su cámara y camina junto con Jacqueline a la entrada en forma de arco con el cartel de Bienvenidos hacia el salón de exposiciones. Antes de que Renata los siga Leopold le roba un minuto de su tiempo.

—Renata, ahora que estarán solas ustedes dos, quiero que uses tus talentos de reportera y la hagas hablar sobre la pelea con Melody. Hay que estirar un poco más ese drama.

—¿No sería mejor dejarlo así? —pregunta Renata—. Todavía no soy amiga de Jacqueline, y ya tuvimos suficiente drama por hoy, ¿no lo cree?

—Hmmm, ahora que lo mencionas, ¡tienes razón! Vaya, no sé en que estaba pensando —Leopold sonríe a la chica—. Y ¿sabes qué creo también? Creo que después de este viaje el público habrá tenido suficiente de ti. No has hecho nada interesante durante la temporada salvo ser atacada por todas. Creo que te convertirás en la carrera más corta que haya tenido la cadena ElixirTV en toda su historia.

El italiano se gira despacio hacia la salida.

—¡Lo haré! —grita Renata desesperada por salvarse.

Leopold voltea sobre su hombro y confiesa:

—Me alegra saber que aún estés de nuestro lado. Tengo grandes planes para ti, Renata, ¡muy grandes! Pero todavía debes demostrar que eres digna para ser parte de ellos. Anda, ve y dame lo que necesito —y se aleja a la salida junto con Paolo.

Cristian filma a Jacqueline acercándose a la feria de exhibiciones. El diseño de los stands son un deleite para el ojo humano: una compañía de suministro de madera ha montado una estructura vertical en forma de espiral con su propia materia prima, simulan escalones que terminan subiendo a la nada; un túnel blanco invita a los asistentes a conocer la tonalidad del cemento, en los orificios irregulares del techo pasa la luz artificial del recinto; las paredes de un cubículo están hechas de vidrio, en cada lado hay un pedazo de cristal faltante que sirve como acceso en forma de letras: H, O, L, A.

Las maquetas distribuidas a lo largo del recinto llaman la atención de Jacqueline, se detiene a admirar una en especial. Ese modelo lo había visto antes en fotografías, cuando asistió a una junta con una empresa de desarrollo inmobiliario en México. Los interesados en dar pie y forma al proyecto del espacio sustentable eran unos inversionistas daneses, mira la etiqueta y lee en la información: Proyecto en desarrollo por Blue Investments, en México. Arturo, el esposo de Isabela, había conseguido cerrar el trato y quedarse con el cliente.

Un hombre rubio reconoce a la chica observando la maqueta con detenimiento. La conoce por sus redes sociales y la vio durante la ceremonia de premiación del concurso Loving Modern Places, también en la pelea contra Melody. Sonríe dejando la vergüenza a un lado y se acerca hacia ella.

—Congratulations, tough girl —dice el danés con inglés británico— me llamo Aksel.

Jacqueline lo mira, debe girar la cabeza un poco hacia arriba porque el hombre es más alto que ella incluso usando tacones. La camisa negra abotonada hasta el cuello y los pantalones grises cubren toda su piel blanca; detrás de los lentes de aumento se ven los ojos azules; los cabellos rubios de la barba afeitada adornan el contorno de los labios rosados. Es encantador.

—¿Qué? —dice Jacqueline, el físico de los hombres ya no le interesa desde su última relación.

—Dije: felicidades, chica dura —ríe—. Hoy ganaste dos veces. El concurso y la pelea. ¿Quién era la mujer rubia que abofeteaste?

Jacqueline gira los ojos e ignora al hombre, observa la maqueta del nuevo proyecto del cual desearía formar parte.

—¿Me escuchas? —insiste el hombre.

—Mira —Jacqueline voltea—. ¿Aksel, verdad? No quiero ser “dura” como tú dices, pero ¿crees que me gustaría hablar con un completo desconocido sobre mis asuntos y peleas personales? —El hombre se queda callado—. Ahora, sí me disculpas, quiero continuar viendo la exposición —gira de nuevo su cabeza hacia la maqueta.

Cristian los ve y se acerca a grabarlos.

—¿Estás haciendo un reportaje? —pregunta Aksel a Jacqueline apuntando hacia la cámara.

—Ni cerca, es para un reality show. Solo ignora que la cámara está aquí, al menos eso hago yo.

—¡Vaya! ¿Eso explicaría la pelea entonces?

Apenada, la arquitecta sigue con la vista puesta en el diseño bajo el cristal, no responde.

—¿Te gusta? —pregunta el hombre —Hablo de la maqueta, no del reality show.

Jacqueline lo mira y sonríe, está dispuesta a hablar de lo que en verdad le interesa y apasiona.

—Sí, conozco un poco sobre el proyecto. Mandé unos diseños para las habitaciones y áreas comunes al personal de Blue Investments. Me alegra que hayan conseguido cerrar el trato. Espero que consideren a nuestro despacho para participar en las obras de interiorismo. Nos llevó mucho tiempo preparar la propuesta.

—Dalo por hecho.

Jacqueline sonríe al hombre.

—Claro, la ley de “decretar” para que ocurra. La uso siempre. Espero que funcione esta vez.

—No, te lo digo enserio. Dalo por hecho. Tú serás parte del proyecto.

—¡Ja! Eso no lo decidimos ni tú ni yo —Jacqueline se aleja despacio y camina hacia otra maqueta expuesta. El hombre la sigue de cerca.

—No sabes quien soy, ¿verdad?

—Solo me has dicho tu nombre. ¿Hay algo más que me quieras compartir sobre ti?

Aksel saca su cartera y busca una tarjeta de presentación, antes de entregarla Renata llega a interrumpir la conversación

—¡Te estaba buscando por todas partes! Este lugar es enorme —Cristian graba a Renata, que escanea de pies a cabeza a Aksel—. Jacqueline, ¿no me vas a presentar a tu amigo?

—Ah, él, es Aksel, es… bueno… no sé quién es la verdad. ¿A qué me dijiste que te dedicabas?

—No importa, luego te haré llegar noticias sobre mí —dice Aksel a Jacqueline—; recuerda lo que te dije: tu serás parte del proyecto… JacquiO —guarda su cartera y desaparece sonriente entre la multitud.

—Wow! ¿Quién era? —pregunta Renata—. Es lindo.

—No tengo la menor idea, pero está claro que conocía mi trabajo y mi nickname.

Ambas caminan entre los stands, Jacqueline recolecta e intercambia tarjetas de presentación con personas y empresas que tienen interés en realizar proyectos en México y en el extranjero. La mayoría la reconoce como la ganadora del concurso Loving Modern Places y solo unos cuantos por su desempeño en la pelea contra Melody.

Luego de unos minutos caminando, Renata da inicio a la entrevista.

—Bueno, al menos te ven como la ganadora invicta en tan solo un round.

—No me da gracia. Casi me sacan del recinto y por poco no recibo el premio. Tengo que agradecer a Leopold por interferir. Pero no me arrepiento de ponerla en su lugar.

—¿En verdad te enfadó lo que dijo? La hubieras ignorado, ¿por qué seguir con tanto drama o peleas entre nosotras? Las palabras no pueden herir tanto.

—Eres la menos indicada para decir eso. No te imaginas lo que las palabras en programas de televisión, Internet y revistas, pueden llegar a afectar a la integridad de las personas. Además, era algo que no podía dejar pasar.

—Pero… ¿por qué?, ¿en verdad valieron la pena los golpes?

—Te voy a explicar por qué no se puede dejar pasar, para que entiendas de una vez por qué te enfrenté desde el principio, en el evento de apertura de Melody—Jacqueline mira a fijo a Renata—, porque si no pones un alto, das entrada a que lo vuelvan a hacer. Es como una infidelidad, tú le aguantas al hombre el primer desliz, sin decir nada, y termina creyendo que tampoco reaccionaras ante el segundo. Entonces, desde la raíz se empieza para acabar con el problema. Se los advertí a todas: que ninguna se atreviera a hablar de mi relación. ¿Qué me demostró Melody? Me hizo ver que no le importaron mis palabras y que no teme usar mi vida personal en mi contra. Entonces, lo que me queda por hacer es demostrar que lo que yo digo lo cumplo.

—Pero, ¿no crees que eso afecte su amistad?

—Nunca hemos sido amigas, eso quedó más que confirmado. Yo inicié el drama en su evento, ella inició drama en el mío. Ya estamos a mano. Lo único que falta es ver como se desarrolla nuestra convivencia. No le debo nada a ella, y ella no me debe nada a mí.

La bocina en el recinto anuncia el inicio de la siguiente conferencia en el Hall 8.0.

—¿Te parece si asistimos a esta última conferencia y después regresamos al hotel? —pregunta Jacqueline a Renata

—¡Sí! —contesta Cristian detrás de cámara—. ¡Me estoy muriendo de hambre!

Los productores bajan del transporte y entran a la recepción del hotel. Leopold ve a Edgar en el área del bar sentado frente a la barra. Se acerca lento y ve a Edgar cabizbajo. Una copa de whisky llega a manos del productor y se sienta a un lado del director de fotografía.

—¿Quieres hablar de algo? —le pregunta Leopold.

Edgar le cuenta todo acerca del titular que involucra a Isabela y Melody, ya es chisme nacional en México y pronto llegará a todos los programas de habla hispana en Estados Unidos. Con el corazón rebotando de regocijo, Leopold finge angustia y miente al decir que teme por cómo la noticia afectará al programa Reinas Regias. Como padre a un hijo, Leopold  acomoda un brazo por la espalda de Edgar.

—¿Y, tú?, ¿cómo estás?

Edgar bebe una cerveza.

—No lo sé. Confundido, creo.

—Te entiendo. Traté de advertirte lo que yo ya veía desde hace mucho tiempo con Melody. Y lamento que esta notica tan viral te llegue de golpe.

—Es que su actitud en el evento, cuando agredió a Jacqueline, no tiene nombre, y luego llega esta exclusiva —enseña la nota en su celular—, ¿cómo se atrevió a exponer a su propia amiga de esa forma? ¿Tanto odio le tiene?

—No es odio Edgar… es ego. Algo mucho peor —bebe del whisky—. El odio es un sentimiento que nos obliga a aceptar nuestra repulsión contra alguien, estamos consientes del daño que podemos y estamos dispuestos a provocar. En cambio, el ego nos ciega por completo, es un exceso de valoración de uno mismo que nos impide reconocer el daño que le hacemos a los demás. Melody es impulsiva y está tan concentrada en ella que se le olvida que el mundo existe, incluyendo las personas que la consideraban su amiga.

Edgar pide otra cerveza al bartender.

—Hablando de las chicas, ¿dónde están ahora?

—En sus habitaciones, supongo. Fue un regreso muy ruidoso e incómodo. Melody juraba a lágrimas que no había dicho nada a la prensa e Isabela gritaba como loca reclamándole .

—Y… ¿lo grabaste todo?

—Tal y como usted lo ordenó.

Leopold quiere abrazar al director de fotografía y plantarle un beso en la frente. Pero debe seguir en su papel de ridícula frustración y miseria.

—Entiendo… —Leopold continúa mirando a Edgar, que tiene la mirada fija en su bebida—, yo cambiaría esa cerveza por algo más fuerte —da dos palmadas en la robusta espalda del director—. Ahora te dejo, debo asegurarme que las chicas estén vivas. Tú disfruta… estás en Barcelona.

La sed de Edgar se vuelve cada vez más insaciable, como buen mexicano se pide un tequila doble… y otro más.

Cuatro pisos arriba del bar, Isabela descuelga su ropa del armario y la avienta a la cama junto a sus maletas. Su teléfono no para de vibrar sobre las sábanas blancas, es Arturo quien insiste en hablar con ella, sin éxito. Él quiere una respuesta y la quiere antes de salir de casa, la prensa nacional lo abordará en cualquier minuto del día. Los dedos temblorosos de la actriz meten los artículos de higiene en su bolsa a un lado del maquillaje y la caja con accesorios. Se mira en el espejo, el maquillaje bajo los ojos se desparrama como cataratas sobre las mejillas y el mentón, toma un pañuelo y remueve el desastre que sus lágrimas han causado. Se trenza el cabello antes de sacar sus pertenencias del baño, sus nervios le dan un retorcijón bajo el abdomen que la hacen agachar su cuerpo y acercar la boca al retrete. Termina cuando escucha el sonido de tres golpes en la puerta de la habitación.

Leopold espera afuera en el pasillo, tiene la oreja izquierda pegada en la puerta tratando de comprender qué pasa dentro de la recámara, está seguro que los pujidos de Isabela son a causa de su mes y medio de embarazo. Si la cuenta no le falla, la bendición en su vientre tiene al menos seis semanas de gestación, tomando como referente el video sexual que ella y Arturo protagonizaron y que Leopold reproduce en ocasiones cuando está aburrido y sin sueño.

La puerta se abre.

—Ciao, Isabela —Leopold nota el desgaste de energía en la cara de Isabela, asoma los ojos al fondo de la habitación, el productor mira la ropa sobre la cama y una maleta abierta— ¿Vas a alguna parte, querida?

—Regresaré a México mañana a primera hora —contesta firme.

—¿A México? Pero si nos queda un día más de grabación en esta ciudad. ¿Por qué quieres regresar tan rápido?

—Hay una situación que debo resolver cuanto antes junto con mi esposo. ¿No ha leído la prensa en las últimas horas?

—Sí, la he visto… ¿podría? —Leopold apunta hacia el interior de la habitación e Isabela le permite entrar.

Las cortinas blancas se cubren del atardecer. No solo la cama está repleta de prendas de vestir; el sofá y las sillas tienen zapatos y bolsas de mano que aún deben acomodarse dentro del equipaje.

—Bien, quiero que me digas qué es lo que pasa —dice Leopold quitando un par de carteras sobre el sofá, se sienta y recita el titular de memoria—.  Melody Villa confiesa que Isabela Marcos está esperando un bebé, pero no quiere tenerlo. Esa es la nota a la que te refieres, ¿cierto?

Isabela gira los ojos y continúa empacando. No va a contestar lo obvio.

—Hay dos maneras de afrontar la situación Isabela. Puedes regresar a México, hablar con tu esposo y sus representantes. Calmar los noticieros y programas de chismes que ya están peleando por conseguir la exclusiva de tu embarazo. O, podemos afrontar a Melody mañana mismo frente a las cámaras para que confiese todo lo que sabe y nos diga a quién le vendió la exclusiva.

—No lo entiendes —dice metiendo montones de ropa sin acomodar—, esto es mucho más complicado y grande que un chisme de farándula. Hablar con Melody no solucionará nada.

—Isabela, claro que te entiendo. ¿Quieres que te lo explique?

—A ver. Escucho.

—Comprendo el compromiso y peso que representa llevar en tu vientre al primogénito de Arturo Arámbula, hijo de una de las familias más prestigiadas y acaudaladas del país; sé que la noticia sobre tu embarazo no te preocupa, pero sí la parte que dice que no quieres tenerlo, solo imagina: “Isabela Arámbula Marcos decide abortar, una opción exclusiva para los privilegiados del país, con los medios económicos para hacerlo en la privacidad de sus hospitales”; entiendo que la decisión la debes tomar junto a tu marido, pero recuerda: al casarte con quien amas, te casas con toda su gente. ¿Qué diría la prestigiada familia de tu esposo si esto se hace más grande?

Las palabras del productor traen a Isabela recuerdos de un punto de quiebre en su vida. El temblor en sus manos aumenta, la respiración se acelera, las lágrimas saldrán en cualquier momento.

—¿Isabela? —Leopold se levanta y se acerca a ella—. Estás temblando, ¿está todo bien? —la toma de los brazos pero ella se retira y se gira hacia la pared agarrando un montón de prendas que finge doblar.

—Creo que será mejor que se vaya. Necesito terminar de preparar mis cosas.

—Isabela, mírame.

—¡Dije que se vaya! —grita Isabela.

Leopold se acerca lento como un depredador, la toma del hombro y la gira para verla a los ojos.

—La producción te necesita aquí Isabela y… —aprieta el hombro de Isabela con un poco de fuerza sobre los dedos— te recuerdo que tienes un contrato firmado. ¿Tendrás energías para contratacar una demanda en el estado como te encuentras? —abre los dedos uno por uno liberando a la chica—. Te recomiendo que te presentes mañana en la recepción del hotel, como se tiene planeado, y asistas a la última comida del viaje. Después de eso piensa bien lo que harás antes de actuar —y se retira de la habitación azotando la puerta.

Isabela respira hondo y se concentra. Pone claros sus pensamientos antes de proceder y actuar. Toma el celular para corroborar la información, entra a la bandeja del e-mail personal con los mensajes archivados. Encuentra el correo de extorsión con el video de ella y Arturo adjunto, y lee la última parte del texto.

¿Qué diría la prestigiada familia de tu esposo si esto se hace noticia nacional?

Es casi igual a las palabras que recitó Leopold hace unos minutos. ¿Serán la misma persona? Es posible. Las sospechas que tenía reprimidas desde hace tiempo van liberándose y se juntan con la evidencia ya recabada por ella y otra participante. Escanea con la mirada la habitación, encuentra el teléfono del hotel sobre la mesa de té, se acerca y hace una llamada, después de dos tonos contestan del otro lado.

El último día de grabaciones en Barcelona ha llegado, los camarógrafos se transportan hacia el Distrito de Sarrià cargando los materiales para montar el set de grabación en el restaurante. Tienen una resaca que se ventila en el aliento. La noche anterior, luego de encontrarse en el bar del hotel con Edgar, decidieron irse de gira por los bares de Eixample; cruzaron La Rambla de Catalunya, Cristian terminó sin celular; caminaron por las calles del barrio Gótico hasta llegar a El Born; Edgar recuerda haber besado a una chica alemana en la barra del último bar.

La jefa de meseros les da la bienvenida al restaurante Mirazul y los lleva a la parte baja, donde se encuentra la terraza con vista panorámica a la ciudad de Barcelona. El amplio cielo se une en el horizonte con el azul del mar mediterráneo; los colores de la ciudad y las colinas están vivos bajo el amanecer reluciente del sol; La Sagrada Familia y los otros altos edificios se ven diminutos por la distancia y la elevada altura en la que se encuentran. El paisaje maravilla a los ojos de cualquiera que mire con apreciación la ciudad de Barcelona.

—Si tuviera mi celular tomaría una foto de este paisaje —dice Cristian.

Edgar saca del bolsillo su celular y se lo presta a su compañero. Mira con detenimiento el colosal escenario buscando sin éxito el barrio, la calle o el hotel donde se encuentra Melody y las otras mujeres. La travesía que sus compañeros y Edgar realizaron el día de ayer no saldrá jamás de sus memorias, su beso pasajero con la chica europea no será noticia nacional. “¿Cómo lidian las participantes con la presión y la falta de privacidad en sus vidas?”, se cuestiona Edgar. Cristian le regresa el celular y ambos ponen manos a la obra.

Melody bebe un refresco de dieta en la terraza del hotel esperando a que le hagan el llamado para salir. A lo lejos mira el sol brillando sobre la iglesia del Tibidabo junto al parque de diversiones en la cima de la montaña, las últimas grabaciones en Barcelona se efectuarán en aquella colina. Leopold la visitó ayer en su habitación para que le diera los pormenores sobre la nota que ronda por la prensa en México. Melody le confesó que desconocía cómo se filtró la información. Leopold pidió a Melody que “por su bien” fuera la última en llegar al restaurante, así las demás podrían conversar primero sobre lo sucedido antes de enfrentarlas. Lo único que el productor desea es alargar la tensión. Desde antes ya planea en cómo generar suspenso en los futuros espectadores.

—Hora de irnos —dice Leopold a Melody al entrar en la terraza— ya todas han salido hacia el restaurante.

La rubia da el último sorbo a su refresco y se levanta para ir a la guerra.

Jacqueline, Renata e Isabela están sentadas en una mesa circular en la terraza del restaurante Mirazul, a orillas de un pequeño bosque con sus jardines que las separa de la ciudad. Piden algo de beber, vino para la arquitecta y la reportera; un vaso con agua para la actriz. No han hablado entre ellas durante el camino, Paolo les pidió que esperaran a llegar al destino para documentarlo. Ahora ya están listas.

—Leí la nota en la prensa el día de ayer. ¿Es verdad lo que dicen?, ¿estás embarazada? —pregunta Renata.

—¿No puedes ser aún más directa? —dice Jacqueline—. Pregúntale primero cómo amaneció o algo por el estilo. No te lances directo a la yugular.

—Descuida —dice Isabela—. La nota es real, estoy embarazada. Tengo, aproximado, seis semanas de embarazo. Es muy poco el tiempo para dar la noticia incluso a los círculos cercanos de amigos y conocidos. Comprenderán ahora por qué no lo había hecho público a los medios de comunicación. Mi plan era esperar a que se terminara este proyecto, al menos las grabaciones, y dar la exclusiva a la plataforma que mejor difusión le diera a mi imagen y a la de mi familia. Pero no se puede tener el control de todo… ni de todas.

—¿Qué nos dices sobre el otro tema? Eso de no querer tenerlo.

—Renata, juro que tengo ganas de lanzarte otra copa de vino en la cara —dice Jacqueline—, ¡no preguntes! Deja que Isabela cuente lo que quiera.

—Está bien, Jacqueline. A estas alturas van a salir ese y muchos más rumores —Isabela bebe un poco de agua—. Es falso, yo deseaba embarazarme desde hace mucho tiempo. No sé, tal vez mis palabras se salieron de contexto. Estaba asustada e insegura sobre qué hacer. Tenía en marcha este y otros proyectos. Un bebé lo cambiaría todo.

—¿Y, Melody? —continúa Renata—. ¿Qué tiene que ver ella en todo esto que está pasando?

Jacqueline no reclama a Renata por preguntar, también quiere saber que está pasando entre las dos amigas entrañables.

—Puedo jurar que Melody fue a la única persona que le confesé mi posible embarazo. Hasta se lo dije antes a ella que a mi esposo. Por eso creo que fue ella la que difundió por algún lugar la noticia.

Melody entra en el restaurante en el momento que su nombre es mencionado por las otras participantes. Un ayudante de meseros la guía hasta la mesa. Mira a las tres hablando entre ellas. Nerviosa toma su lugar asignado, un joven le sirve una copa de vino, acomoda la servilleta de tela sobre las rodillas y espera silenciosa cualquier reacción en sus compañeras.

—Melody —habla Renata—, ¿hay algo que quieras decir al grupo? No sé, ¿una disculpa o alguna confesión?

—Mejor díganme ustedes qué es lo que esperan escuchar de mi parte.

Melody bebe de su copa de vino. Los productores miran detrás de cámaras como se desarrolla la escena ante sus ojos. Paolo anota en su libreta las ideas y el tiempo para la edición de la trama.

—Yo seré clara y concisa —advierte Jacqueline—. A mi no me interesa lo que pase entre ustedes, me importa lo que me involucra a mí. Y lo que quiero escuchar en este preciso momento es una disculpa por lo que dijiste ayer o voy a obligarte por la fuerza a hacerlo. Creo que fui lo bastante educada para pedir que no hablaran de mi relación y fue lo primero que hiciste al atacarme. Y mira… —saca el vestido MV hecho bola de su bolso negro— te regreso tu caridad —y se lo avienta a Melody en su cara.

La rubia quiere llorar debajo de la tela que golpeó su rostro. Retira la prenda  y la intenta doblar para salvar lo que le queda de dignidad a la marca.

—Bien, empecemos por partes, entonces —dice Melody—. Lamento mucho lo que dije el día de ayer. No soy quien para obligar a nadie a usar mis diseños si no son de su agrado, eso no es lo que representa mi marca personal ni profesional —acerca sus manos al pecho—. Te pido, Jacqueline, de forma sincera… una disculpa.

—Sabes qué pienso, Melody. Creo que eres empresaria, pero tan mala empresaria, y que todo esto lo tenías planeado desde un principio. Que tú única intención del viaje era promocionar tu marca sin importar lo que las demás pensáramos. Saltaste a la autoridad de tus jefes para darte un día de rodaje; en el evento de premiación querías que todas usáramos tus vestidos en lugar de demostrar tu apoyo hacia mí; y ahora con la noticia de Isabela te estás dando más publicidad en los medios durante tu ausencia en México. Por eso, no acepto tus disculpas, tú y yo terminamos la amistad que había.

—Esa es tu percepción contra la verdad.

—No. Te equivocas. Son los hechos contra ti —termina, Jacqueline.

—Bueno, pasemos al tema de Isabela —dice Renata.

—Oh, wait, ¿ahora eres la moderadora del debate? —pregunta Melody—. Mejor mantén la boca cerrada porque tú ni siquiera estás incluida en la discusión. Además, tu historial de vieja chismosa te respalda, no me sorprende que la revista que sacó la nota sea la misma en donde trabajaste. ¿Quieres confesar algo?

—¿Insinúas que tuve algo que ver en la difusión?

—A ver… niégalo.

—No tuve nada que ver con el artículo sobre el embarazo de Isabela. Mejor explica por qué aparece tu nombre en el encabezado.

Melody ignora a Renata y le habla directo a su amiga, si es que aún le puede decir así.

—Isabela, te lo dije ayer y te lo repito ahora. Yo no le di la exclusiva a nadie y no sé como nuestra conversación llegó a primera plana. Si pudiera hacer algo para que esto no afecte tu vida profesional y personal créeme que lo haría, pero esto me supera. ¡Nos supera a todas!

Hay silencio en la mesa antes de que Isabela hable.

—Ya las escuché a todas y debo decir que concuerdo con Jacqueline —se levanta y acerca su cuerpo a la mesa—. Melody… nos has demostrado a todas que nadie te importa más que tú misma. Y hasta que no demuestres lo contrario, es imposible que seamos amigas. Porque aunque tuvieras la razón en lo que dices y nuestra percepción sea la equivocada, todas las que estamos en esta mesa hemos salido perdiendo en este viaje. Todas menos tú. Y si es verdad lo que dicen los medios entonces: me has apuñalado por la espalda —Isabela agarra su vaso con agua—. Y ahora, lárgate de mi vista. ¡Estás cancelada! —y tira el líquido en la cara de la diseñadora.

En las cámaras se ve como escurre en el piso el agua y la amistad entre Isabela y Melody.

La rubia sale del cuadro del rodaje directo al baño. Paolo pide Edgar seguir a la rubia antes de cortar la grabación. Leopold sonríe, una vez más logró captar un magnifico episodio.

Ahora sí, el viaje en Europa llegó a su fin.
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CAMBIOS

Joaquín pasa su tarjeta de empleado por el lector. Entra en las oficinas de ElixirTV a las ocho en punto de la mañana. Camina apresurado a la junta semanal con los ejecutivos de la cadena y sus colegas. De acuerdo con los shows actuales que se transmiten, el programador debe acomodar los anuncios publicitarios dentro de la página web oficial; se debe preparar el análisis sobre la gestión de infraestructura tecnológica que usa la empresa con los usuarios finales en la plataforma; sus compañeros mostrarán la aplicación para móviles que crearon para el nuevo show de canto de la televisora, la que servirá para contar los votos del público y extraer información personal en sus perfiles. Tareas sencillas, al ojo de Joaquín.

En su libreta anota los pendientes que sus jefes inexpertos le piden realizar, sin preguntar si acaso es posible. Joaquín voltea hacia la puerta de cristal y mira a Leopold llegar camino a su oficina. El productor saluda a los ejecutivos de la sala y sonríe al ver a Joaquín presente en la junta, el joven le devuelve la sonrisa y alza la mano.

Al final de la sesión, Joaquín sale directo a la oficina de Leopold, que lo recibe gustoso.

—¡Joaquín, amigo! ¡Qué alegría verte! —Leopold abre la ventana para encender el primer cigarro del día—. Ven, siéntate. Tenemos que actualizarnos.

Joaquín cierra la puerta y se sienta en el sillón frente al escritorio de Leopold.

—Veo que hiciste un esplendido trabajo al exponer la noticia del embarazo de Isabela a la prensa nacional. No esperaba menos de ti, te mueves como pez en el agua cuando se trata de interactuar en modo incógnito. Eres grande, Joaquín —fuma el cigarro—. ¿Cuánto te transfirieron por la nota?

—Me dieron lo que usted pidió: 500 dólares por la noticia sin dar el audio con la confesión.

—Excelente, Joaquín. Es lo justo.

—Señor, ¿no cree que pudimos cobrar más? Siento que estamos perdiendo buena cantidad de dinero por una información muy potente. Aún sin pruebas, la nota ya está en todas las revistas físicas y digitales, y es tendencia en las redes sociales.

—No comas ansias, mi amigo. Lo que vendimos es solo información “infiltrada”. Las revistas como ¿Ya supiste? siempre ponen titulares con base a especulaciones o solo los inventan. Lo que la prensa en verdad necesita son las declaraciones de las partes involucradas, conocer su verdad. En este caso: escuchar a Melody e Isabela. Pero, adivina qué: ellas no pueden hablar sobre el tema frente a otros medios porque tienen un contrato firmado con la producción de Reinas Regias. Todo lo que ocurra en sus vidas privadas y sea de interés público es contenido exclusivo del reality show y de la televisora ElixirTV.

Leopold enciende su portátil y entra a YouTube, busca los videos de la prensa nacional del día anterior. Ambos miran a los reporteros del programa Quemados, junto con los de las otras televisoras, abordando a las participantes en el aeropuerto.

—Mira cómo nos recibieron todos los medios de comunicación. Hubieras visto el ajetreo que se desató por la llegada de las Reinas Regias. Ninguna dio declaraciones, todas las televisoras, revistas y periódicos se quedaron con sed de más. ¡Mira los titulares!

Joaquín lee la franja con la información de la nota: Las Reinas Regias regresan a México.

—¿Ves lo que quiero demostrar? Estamos construyendo, desde mucho antes del estreno, el programa con más rating de audiencia que el país jamás ha visto. ¡Y ya solo nos quedan dos semanas de grabación! Después vendrá la parte en la que será crucial tu apoyo Joaquín. Necesitamos dar un cierre perfecto a la temporada.

—Claro. ¿Qué es lo que necesita que yo haga, señor?

—Todo a su tiempo. Cuando llegue el momento te compartiré todos los detalles. Primero debo planear junto con Paolo los últimos escenarios del reality show. Luego me comunicaré contigo. Nos serán de mucha ayuda tus aportaciones y conocimientos.

—Cuente conmigo, señor —Joaquín se levanta y le da la mano al italiano—. Una pregunta más, ¿a dónde quiere que transfiera el dinero que nos dio la revista ¿Ya supiste? por la exclusiva?

—Ese dinero quiero que vaya directo a tu cuenta. Te lo ganaste, amigo.

Joaquín se emociona y lo demuestra apretando la mano del productor con firmeza.

—No sabe cómo se lo agradezco, señor. Usted me ha ayudado mucho estos últimos meses.

—No, Joaquín. Tú eres el que nos ha ayudado a que el proyecto salga adelante. Sigue así porque, a mi ojo profesional, te puedo decir que se vienen al menos cinco temporadas de Reinas Regias en el futuro. Hay trabajo de sobra por unos cuantos años más.

El joven sale de la oficina más rico que cuando entró y regresa a terminar las tareas que la empresa le ha encargado. Trabajar en ElixirTV se ha convertido en un pasatiempo, su trabajo de planta es el que le da mayor remuneración: obedecer a Leopold en todo lo que le pida. ¿Será capaz de cumplir todas las ordenes, sin importar quién sea la siguiente víctima?

Jacqueline acomoda su auto en el cajón de estacionamiento con su apellido en el sótano del edificio dónde está su oficina. En el asiento trasero, envuelto en una caja roja, lleva el reconocimiento ganador que le otorgaron en el concurso Loving Modern Places: una torre de cristal con el nombre del certamen grabado sobre la transparencia y una base de mármol gris con su nombre incrustado. Sale del auto con el premio bajo el brazo y camina hacia los ascensores. Al llegar al piso de su oficina, se percata que el lugar está vacío sin sus compañeros en los respectivos puestos de trabajo. Camina insegura creyendo que ha confundido el día y que en realidad es domingo. Una explosión de confeti la sorprende detrás de la mesa de recepción. Los colaboradores salen debajo de sus escritorios y gritan: ¡sorpresa!

Antes de volar de regreso a México, Jacqueline dio la noticia del triunfo a Víctor para que pasara el comunicado a todos sus colaboradores. Emocionado, redactó un correo con copia a todos para preparar una pequeña celebración en la oficina antes de que su jefa regresara de viaje.

Los quince miembros del despacho se acercan a abrazar a Jacqueline y celebran el logro que han conseguido. El trofeo pasa por manos de todos y se fotografían con él. Víctor se acerca a su mejor amiga con una botella de champán y la abre dejando caer unas gotas al piso. Están todos en un círculo listos para brindar. Jacqueline toma la palabra con el reconocimiento en la mano.

—Quiero decirles que este logro es de cada uno de nosotros. Cada minuto que pasamos discutiendo el rumbo del proyecto, todas las horas que hablamos con nuestros colaboradores para construir el espacio, cada visita a la obra y cambios que se realizaron, todo está dentro de este reconocimiento —levanta la torre de cristal—. El camino no ha sido fácil, nuestra compañía ha estado pendiendo de un hilo en más de una ocasión y el futuro de la misma es incierto hasta el día de hoy. Pero, con este logro se nos presentan nuevas puertas y es nuestro trabajo abrirlas todas. Esto es por ustedes.

—¡Por nosotros! —grita Víctor.

El ambiente laboral se pinta de música y pastel para celebrar. Jacqueline sostiene una rebanada en un plato de plástico con la cara de princesa Rapunzel de Disney impresa. Mira a Víctor sabiendo que fue idea suya comprar ese diseño.

—Nuestra elegante loza no es la mejor sorpresa del día —ríe Víctor—. Vamos a tu oficina.

Jacqueline se encamina y Víctor va tras ella, necesita ponerla al día de los próximos eventos y comunicados que han surgido a raíz de la noticia con su premio internacional.

—¿Estás lista para amarme más? —pregunta Víctor sentándose en el sillón negro.

—Cuéntame y lo consideraré luego —sonríe Jacqueline y se sienta a su lado—. ¿Qué otra sorpresa me tienes, además de esta fiesta?

—Bien, cómo sabrás, soy tu publicista y es mi trabajo hacer que tu imagen como empresaria brille. Y debo de decir que mi trabajo ha sido espectacular —toma de la mano a Jacqueline—. Primero, la noticia de nuestra victoria internacional del concurso Loving Modern Places, por la remodelación del lobby en el Hotel Sodi, ha llegado a oídos de los miembros de Forbes México. Quieren hacerte una entrevista de trayectoria en pocos días para incluirte en la edición de final de año, ¡saldrás junto a las otras noventa y nueve mujeres más influyentes de México!

—¡¿Qué?! —grita y suelta la mano de Víctor—, ¿Es neta? Más te vale no estar jugando porque te juro que soy capaz de matarte, Víctor. No estoy para bromas.

—La noticia es real. Tan real como la llamada que recibí del Hotel Sodi el día de ayer. El equipo de relaciones públicas del recinto, en colaboración con la revista Forbes, quieren organizar una fiesta de celebración en tu honor y al premio que recibimos. Esto como agradecimiento por colocar el nombre del hotel en los tabloides internacionales, eso le suma prestigio a sus instalaciones en la Ciudad de México.

—Víctor, te lo digo de verdad. Sí me estás mintiendo te vas a arrepentir.

—¿Tan difícil es creer que soy bueno realizando mi trabajo? ¡Créelo, Jacqueline! En dos semanas seremos los invitados de honor a la cena de gala en el Hotel Sodi.

Jacqueline se levanta de su silla y brinca de emoción. Las lágrimas corren por sus mejillas sonrientes. Quiere abrir la ventana y gritar. El esfuerzo y trabajo de muchos años al fin están dando frutos y reconocimientos. Se acerca a abrazar a su amigo.

—Gracias. ¡Gracias por todo!

—No me agradezcas. Todo lo has hecho tú. Yo solo he sido tu escudero en esta guerra llamada vida.

—OK, ahora solo estás diciendo estupideces a propósito.

—Ese soy yo —la abraza con más fuerza—. Ahora… vamos a las otras noticias no tan hermosas.

—¡Ya te habías tardado! —Jacqueline se sienta de nuevo junto a Víctor—. A ver, suéltalo.

Víctor se levanta, se pone frente a su amiga y la toma de las manos.

—Se comunicó Pedro, tu expareja, marcó a la recepción y a mi teléfono en muchas ocasiones, incluso quiso entrar a la oficina pero no le dieron acceso en el edificio. No ha parado de intentar localizarte. Le contesté solo una vez, le he dicho que pare de marcar o que al menos deje un mensaje, ¡pero se rehúsa! Me dijo que quiere hablar contigo o no hablar.

—En ese caso vamos a dejarlo en su eterna espera por localizarme. Bloquea su número o haz lo que sea necesario para que no siga molestando. No quiero saber nada sobre él hasta nuestra audiencia en la corte. Estoy en mi mejor momento y voy a disfrutarlo.

—Entendido —Víctor saca el celular y lo anota en sus pendientes—. Una cosa más… tenemos que dar aviso a la producción de Reinas Regias sobre la celebración en el Hotel Sodi, es un evento privado con interés público, está estipulado en tu contrato, debemos hacerles saber y buscar la manera que les permitan estar durante la celebración. ¿Tienes problema con eso?

—No, no tengo problema. Avisa a los productores para que separen el día.

Víctor obedece y se va a su lugar de trabajo. Escribe tres correos a diferentes destinatarios: uno a la revista Forbes México, otro al Hotel Sodi, el tercero y último a Leopold Ratti.

—¿El Hotel Sodi? —pregunta Paolo—. ¿Ya es un hecho?

—Sí —responde Leopold—. Allí quiero que culminen las grabaciones de Reinas Regias.

Las furgonetas de la cadena ElixirTV entran una vez más por el portón negro hacia la glorieta afuera de la mansión de Melody. El equipo de camarógrafos de Reinas Regias se instala en el mismo sitio dónde iniciaron las grabaciones del reality show: en sala norte iluminada por un enorme ventanal con vista a la piscina y al jardín trasero. En el lugar también se encuentran miembros del programa Quemados. La razón por la que ambas producciones están colaborando es la misma que no deja a Melody abandonar su casa. Las cámaras de la prensa nacional viven afuera de su casa y en el estacionamiento de su oficina. Los medios de comunicación quieren conocer la verdad sobre la noticia del embarazo de Isabela. No la dejarán tranquila hasta escuchar ambas versiones.

La conductora y productora del programa Quemados, Patricia Chapa, es la que entrevistará a Melody durante la transmisión. Cecilia Villa, la madre de Melody, se encuentra también en la mansión. Está lista para apoyar las declaraciones de su hija. Las tres se encuentran sentadas en la sala esperando a que la producción termine de preparar el escenario.

Edgar y Cristian instalan las luces y cámaras que enfocarán a las mujeres. Joaquín, junto con otros técnicos, preparan la transmisión en vivo. El equipo de maquillistas y peinado dan los últimos toques a las mujeres.

—¡Preparados! —grita un técnico de producción—. Salimos al aire, en 3, 2, 1…

La cámara #1 enfoca a Patricia Chapa.

—Muy buen día tengan todos ustedes, querido y amado público que nos sintoniza cada mañana en este su programa. Les hablo desde la mansión de una mujer que tengo el placer de conocer desde que era una niña, gracias al talento de su madre y al éxito de su padre como hombre de negocios. Esta mujer, ha comenzado su carrera como empresaria y se ha convertido, en los últimos meses, en una personalidad con mucha influencia en el mundo de la moda y en las redes sociales, pero también en el blanco de innumerables ataques. Notas que rondan por Internet y los medios. Y hoy, aquí en exclusiva en el programa Quemados, nos contará su verdad. Quiero dar la más cordial bienvenida a: Melody Villa.

La rubia aparece en el primer plano de la televisión.

—Muchas gracias, Paty, por regalarme tu tiempo y el espacio.

—Por nada, linda. Respeto mucho a tu familia porque son verdaderos ejemplos a seguir. Y me da gusto saludar de nuevo a tu mamá que aquí nos acompaña. ¿Cómo estás, Cecilia?

—Hola, Paty. Me gustaría decir que estoy bien, pero te estaría mintiendo. El dolor más grande de una madre es ver a su hija sufrir. Yo he vivido en el ojo público por muchos años. Si hay algo que siempre pedí a la vida es que mi hija no sufriera los mismos ataques por los que yo pasé. Ahora ella es mayor, debe hacer frente a las dificultades y aceptar todo lo que venga, sea bueno o malo, pero siempre firme.

—Vayamos a lo que nos tiene a todos muy preocupados, Melody —dice Patricia—. ¿Es cierto lo que dicen los titulares que hemos visto en estos últimos días? ¿Isabela Marcos está embarazada?

Melody respira hondo antes de contestar.

—Los titulares, como casi siempre, no son cien por ciento reales. Sí, Isabela está embarazada; y sí, Isabela me lo confesó. Pero yo jamás pasé información a nadie sobre su condición y mucho menos sobre su declaración, cuando dijo que no quería tenerlo. Todo lo que se dice de mí es falso, estoy harta de leer y escuchar: “Melody lo confesó, vendió la exclusiva a una revista por una suma millonaria y tiene audios de WhatsApp que lo demuestran”. ¡Todo es mentira!

—Melody, ¿recuerdas el momento exacto? Cuando Isabela te confesó la situación por la que estaba pasando.

—Sí. Lo recuerdo.

—¿Nos lo podrías compartir?, ¿cuándo te confesó esto y dónde fue?

—Fue justo en este lugar —Melody apunta con el dedo el sillón donde está sentada—estábamos en esta misma sala cuando me confesó lo de su embarazo. Me dijo que no se lo había dicho a nadie, mucho menos a su esposo. Estaba confundida y no tenía claro que era lo que quería hacer.

—¿Había alguien más presente en la sala? ¿Alguien que pudiera ser culpable de la divulgación de la noticia?

—En casa solo estábamos Isabela, yo y nuestra empleada y amiga, Esperanza. Pero, ni Esperanza ni yo seríamos capaces de difundir la noticia.

—Entonces, ¿pones las manos al fuego por tu empleada?, ¿estás segura que ella no vendió la exclusiva a nadie?

—Yo pongo mi vida al fuego por ella.

—Ella sería incapaz —se suma Cecilia.

Esperanza está en la otra habitación escuchando la entrevista por televisión. Se le sale una lágrima al ver la bondad de las mujeres hacia ella. Más que una empleada, es una amiga de la familia.

—Entiendo —continúa Patricia—. Volviendo con Isabela. ¿Has tenido comunicación con ella en estos últimos días? ¿Han tenido oportunidad de charlar sobre lo que los medios aseguran hasta hoy?

—No. No ha querido hablar conmigo.

—¿Hay algo que le quieras decir a tu compañera por medio de nuestras cámaras?

Las cámaras graban a Melody.

—Que me perdone… que yo jamás sería capaz de hacerle daño. Que la extraño y espero que todo se arregle pronto —Melody mira a la cámara—. Isabela… muy pronto la verdad saldrá a relucir.

La toma regresa a Patricia Chapa.

—Tengo entendido que ambas participan en el nuevo reality show de la cadena llamado Reinas Regias. ¿Veremos un cambio en su relación durante los episodios?

—Por desgracia, sí.

—¿Desgracia?, ¿por qué?

—En nuestro último encuentro me agredió lanzándome agua en la cara. No la odio. Entiendo que está furiosa conmigo.

Patricia Chapa continúa con una entrevista de trayectoria. Pregunta a Melody cómo se conocieron ella e Isabela; escucha detalles, nunca antes contados, acerca de su amistad a través de los años. Al terminar las preguntas, se dirige a la cámara #1:

—Esto ha sido todo por el momento. Melody, Cecilia, muchas gracias por su tiempo.

—Al contrario, gracias a ti, Paty —contesta Melody.

Las cámaras y reflectores se apagan.

Patricia se acerca a Melody y a su madre para demostrar su apoyo y promete difundir su verdad sin perjudicar la imagen de la diseñadora de modas.

—Melody —dice Patricia—, si hay algo que pueda hacer para apoyarte solo llámame, estoy dispuesta a llegar al fondo de esto. Conocer la verdad. ¡Tu verdad!

Melody la toma de la mano.

—Lo haré, Paty. Ten por seguro que lo haré… la verdad siempre reina.

El equipo de cámaras comienza a desmontar la producción. Joaquín y Edgar se mueven entre los miembros del equipo.

“Es momento de actuar”, piensa Joaquín cuando recoge los cables del piso cerca del sillón donde se esconde el micrófono que grabó las declaraciones de Isabela y Melody. Deja caer el celular al piso y se agacha a recogerlo. En una maniobra rápida, despega el micrófono con ambas manos y lo guarda en uno de sus bolsillos del chaleco gris que lleva puesto. Sin que nadie se diera cuenta de su hazaña, la zona quedó libre de evidencias.

El programa Quemados retoma la señal de transmisión en el foro 5 de la televisora ElixirTV. Renata Palomo se encuentra al lado de Gustavo Sola, su compañero conductor del programa de chismes. Van a abordar el tema de Melody e Isabela desde otra perspectiva: la de una tercera Reina Regia.

La cámara enfoca a Gustavo.

—Es importante recordarle a nuestra audiencia: estás chicas están participando en un reality show que se transmitirá por este canal a inicios de septiembre. Lo que me parece increíble es cómo estás mujeres pasaron de ser muy amigas y, después de un viaje que hicieron a Europa, son las mejores enemigas. Yo te quisiera preguntar, Renata. ¿Cómo fue que pasó esto? Tú eres parte de este proyecto. ¿Puedes darnos detalles? ¡Lo que sea!

—Sabes, Gus, lo que pasa mucho en el formato reality show es: la gente puede confundir o tener una opinión sobre lo que es real y lo que es ficción. En el caso de nosotras, que estamos expuestas ante una cámara todo el tiempo, es imposible esconder quiénes somos en realidad. El show no es una red social en donde nosotras decidimos qué imagen subir para después borrar, al contrario, nos mostramos tal y como somos, sin filtros ni retoques. Una amistad como la que tienen Isabela y Melody, o como tenían mejor dicho, se muestra tal y como es: imperfecta. Podemos ver ante la cámara una relación que parece verdadera cuando en realidad es falsedad pura. Con esta noticia nos damos cuenta que Melody nunca consideró a Isabela su amiga y que Isabela confió en la persona incorrecta.

—Ahora —dice Gustavo—, tú estuviste ahí o has estado presente en casi todos sus encuentros. ¿Por qué llegan a esos extremos? Me refiero a traicionarse o incluso agredirse entre ustedes. Como lo comentó Melody, le lanzaron agua encima.

—A mí me lanzaron una copa de vidrio casi en la cara —ríe Renata—. ¡Ah! Y hasta hemos llegado a los golpes.

—¡¿De verdad?!

—Lo que sucede en el reality show es: te expones a situaciones que jamás habías vivido, que te obligan a actuar como jamás lo habías hecho. Cada una de nosotras, como todos, tenemos un pasado que llevamos arrastrando y es inevitable que salga a relucir frente a las cámaras. También, somos cuatro mujeres con personalidades diferentes y con sueños y prioridades distintas, es obvio que choquemos entre nosotras por no estar de acuerdo con la otra.

—¿Hay algo que nos puedas adelantar de este tan esperado reality show? ¿Qué es lo que el público verá en Reinas Regias?

—Lo que les puedo decir es que la primera temporada de Reinas Regias transportará a la audiencia a la vida íntima de cada una de las participantes. Conocerán la historia detrás del incendio de la tienda de ropa de Melody en su inauguración; podrán ver de cerca la relación entre Pedro Morín y Jacqueline a meses de su separación y su proceso de divorcio; seguirán a Isabela en la revelación de la noticia de su embarazo y el drama con Melody; y confirmarán que mi relación con todas será la más complicada, por dedicarme al mundo del espectáculo.

—¡Ay, güey! Se nota que será una temporada que nos mantendrá al filo del drama.

—Bueno, también hay momentos muy lindos. Hacemos un viaje a Europa, conocemos la nueva tienda de Melody, hablamos del éxito de la carrera como actriz de Isabela, vemos la metamorfosis de Jacqueline como empresaria —sonríe—, en fin, es una mezcla de eventos y emociones.

—Es interesante ver a todas en una nueva faceta en sus vidas, pero, ¿qué nos dices de ti, Renata?

Se demora en contestar.

—Bueno, me verán aquí con ustedes trabajando en este su programa, Quemados.

—Sí, claro. Eso es evidente. Pero ¿qué cambios veremos en ti?

“¿Cambios?”, se pregunta Renata en silencio.

—Eso lo verán en el estreno de Reinas Regias el próximo primero de septiembre, así que: ¡no se lo pierdan! —dice Renata antes del terminar el programa.

Se levanta de su asiento y se dirige al camerino. Pide a los maquillistas que no la sigan, la privacidad es un privilegio que no ha gozado desde que aterrizaron en México. Cierra la puerta y se pone frente al espejo con los codos sobre la mesa cubriendo su cara con las manos. Se observa a través del reflejo escondida entre sus dedos. Seca los lagrimales con las yemas para que no se corra ninguna lágrima por el rostro. “¿Qué cambios veremos en ti?”, la pregunta se clavó maciza en la cabeza. Es hora de confrontarse a ella misma.

—¿Cómo estás, Renata? Otro día de trabajo llega a su fin, ¿verdad? ¿Qué planes tienes ahora, eh? —pasa las manos por su cabeza quitando los pasadores negros que sujetan el cabello— Bueno, te diré… llegaré a casa, que por cierto no es mi casa porque la tendré que desalojar cuando las grabaciones de Reinas Regias terminen; mi gata Gertrudis me recibirá junto con los montones de ropa sin lavar y la cocina sucia, igual que nuestro antiguo departamento, ¿recuerdas? Ese que siempre fue un desastre. Bueno, al menos el actual es más grande y está en una zona exclusiva de la ciudad —se termina de soltar el cabello—. ¿Por qué no contratas un servicio de limpieza? ¿No era eso parte del plan? —se carcajea sola— ¡Claro! ¿Con qué dinero? No he recibido ningún otro pago desde que firmé por ser parte del reality show —saca gel desinfectante de su bolsa y lo aplica en sus manos—. ¿Y el trabajo? ¿No te gusta ser parte del elenco del programa Quemados? —limpia sus labios con una toallita desmaquillante— ¡Claro! Me encanta, pero ¿qué crees?: Leopold es el que me mantiene al aire en este programa de chismes. No se me ofreció un contrato de trabajo para continuar en él. Según Leopold, cuando Reinas Regias salga al aire, tenemos que contarle al público una sola historia sobre mí. La imagen de las cuatro protagonistas se transmitirá en horario estelar por ElixirTV, si al público le mostramos dos Renata Palomo: una en un reality show y otra de conductora de televisión, podríamos confundir a la audiencia sobre cual es la Renata “real”, ¿acaso no soy ambas? —se despega las pestañas postizas—. ¿Qué harás entonces con tu carrea? ¿Cuál es el siguiente paso? —suspira—. No lo sé, supongo que esperar a que Reinas Regias salga al aire y ver la reacción del público. Tal vez logre ganar popularidad y me lleguen propuestas de trabajo. Pero por ahora cambios no habrá, estoy justo donde comencé hace dos meses, cuando sin pensar firmé el contrato que creí cambiaría mi vida —se levanta para salir del camerino, apaga la luz y la motivación.

Isabela da un sorbo al té caliente, sentada en la sala después de ver la transmisión del programa Quemados. Las disculpas de Melody no le enternecieron el corazón y los adelantos de los que habló Renata sobre el reality show solo le causaron náuseas. ¿Qué tanto de su vida personal ya había sido expuesto en Reinas Regias? La noticia del embarazo llevaba más de una semana en boca de todos los programas de chismes. Las revistas de sociedad llamaban a su publicista y a la oficina de su esposo para conseguir la exclusiva del próximo heredero o heredera de la dinastía Arámbula. Incluso su suegra, Angélica Arámbula, ha comenzando a entrometerse en la discusión sobre la planificación del nacimiento.

Isabela cubre su cuerpo con un rebozo tradicional mexicano, la tela esconde lo que medios de comunicación quieren captar y exponer. ¿Será demasiado tarde para tratar de llevar una vida normal, lejos de los comentarios públicos acerca de su cuerpo? Se levanta y camina hacia la cocina para prepararse otro té y esperar a que su marido llegue a casa.

En el primer piso, Arturo acondicionó una habitación que sirve como oficina y estudio para ambos. En el espacio está el librero de Isabela, lleno de novelas que lee en su tiempo libre y que utiliza como referencia cuando necesita inspiración para interpretar a un personaje. Se sienta frente a su MacBook en el escritorio y abre los correos que su manager le envía con guiones y propuestas para nuevos papeles. Isabela lee en el cuerpo del mensaje: Espero que esta vez no te aceleres y aguardes, debemos analizar cada propuesta con lujo de detalle antes de aceptar el papel. No hagas lo mismo como con Reinas Regias.

La actriz se plantea responder el mensaje: “no tuve opción, OK? Alguien me amenazó con exponer mis intimidades con Arturo a nivel nacional. Las imágenes recorrerían todos los medios de comunicación en tan solo minutos si no pagaba lo que me pedían. Reinas Regias me dio el dinero para detener la masacre”. Hace una pasa, mira hacia el librero y continúa, “¿y si Leopold planeó todo para acorralarme y hacer que aceptara el papel a la fuerza?”, lleva tiempo haciéndose la misma pregunta, no es la primera vez que nota algo extraño rondando entre la producción y las participantes.

Recuerda cuando fue al brunch en la mansión de Melody. El equipo y los productores del reality show habían abandonado el lugar. Isabela abrazó a su amiga para consolar su llanto, la bolsa en sus piernas cayó al suelo al igual que sus pertenencias dentro. Al agacharse para juntar el labial rojo y la crema para manos que rodaron bajo el sillón gris, Isabela notó un aparato de color negro que colgaba de la pata del sillón. Lo miró con mucho detalle, recuerda que intentó tocarlo con la yema de sus dedos, estaba casi segura de lo que era: un micrófono.

El teléfono fijo de la casa recibe una llamada e Isabela se sale de sus recuerdos, camina rápido para contestar.

—¿Hola?

—Buenas tardes, señorita Isabela. Le hablo de la caseta de vigilancia de aquí de la colonia. Le traen un paquete de DHL, ¿dejo pasar al repartidor?

—No estoy esperando nada —dice seria—. ¿Viene el nombre de quién lo envía?

—Sí, dice… a ver… Jacu… Jacque… Jacqueline. Sí, Jacqueline Olivares. ¿La conoce?

—La conozco. Qué raro, nunca me ha enviado nada.

—¿Le digo que intente otro día?

—No, está bien, déjalo pasar.

—Enterado.

Isabela se acerca a la puerta principal para esperar al repartidor. Mira la furgoneta amarilla con letras rojas acercarse frente al pórtico de la casa. El conductor se estaciona y sale con una paquete del tamaño de una caja de zapatos. Se aproxima hasta tener a Isabela de frente y se la entrega en las manos. Le pide que firme la Tablet electrónica para confirmar la entrega.

—Usted es Isabela Marcos, ¿verdad? ¡Felicidades por su embarazo! —le dice el mensajero sonriente antes de partir.

Isabela cierra la puerta. Lleva la caja a la sala y la deja sobre la mesa del comedor. No tiene idea de que habrá adentro. Con ayuda de unas tijeras, retira la bolsa amarilla que cubre el paquete: una caja de color azul marino con los nombres de Isabela y Arturo plasmados en letras doradas. La abre y encuentra una invitación de cristal con letras blancas grabadas:

La revista FORBES México

En colaboración con el Hotel Sodi

Tienen el honor de invitarles a la

GALA EN HONOR A JACQUELINE OLIVARES

Evento a beneficio de la Academia de Mujeres Emprendedoras en México

Lugar: Hotel Sodi, Polanco, Ciudad de México

RSVP: Víctor Sepúlveda

Ahora se le suma otra pregunta a Isabela: ¿qué vestido usar para esconder su cuerpo frente a las cámaras?




13



ROSAS

Cristian y Edgar llegan a la recepción del Hotel Sodi junto con dos asistentes de cámaras. Se presentan con sus gafetes de prensa y sus aparatos para grabar el evento que culminará con las grabaciones de Reinas Regias. El personal del hotel les concede acceso a los ascensores exclusivos para proveedores. Los empleados suben el mobiliario desde un almacén hasta el último piso del hotel, ahí se llevará a cabo la ceremonia en honor a Jacqueline.

El ascensor llega al piso 35. Una pared de cristal en el recinto regala una vista panorámica hacia el jardín exterior con rosas blancas que decoran el espacio en las alturas. Los colaboradores acomodan las mesas redondas y sillas a lo largo y ancho del espacio cerrado; el escenario con luces se alista para recibir a la invitada de honor. Edgar y Cristian se acercan a los organizadores del evento, preguntan qué mesa le fue asignada a las Reinas Regias: mesa 5, enfrente del escenario. Cristian la localiza y deja fija la cámara en un ángulo que permita grabar la ceremonia y a las invitadas. Edgar, por su parte, recorre el salón antes de que lleguen los invitados. Se acerca a las escaleras al fondo del recinto que suben a un segundo piso, camina por el corredor y sigue las flechas con letreros que indican el camino al W.C. Al pasar el largo pasillo, un olor a rosas llega de golpe a su nariz, se intensifica al dejar atrás las puertas de los baños y continúa su camino hasta una puerta de cristal que da al exterior. Termina por encontrarse en un balcón con vista a la Ciudad de México, el atardecer se mira impactante a tan pronunciada altura. A cuatro metros debajo de él, está la terraza con el jardín repleto de arbustos con rosas blancas. A través de la pared de cristal del recinto mira a Cristian dentro del salón hablando con una de las organizadoras, Edgar saca el celular y toma una foto a su compañero. Cristian recibe la fotografía en su celular, voltea para buscar a su amigo, lo ve mandando un saludo asomado en el balcón desde un piso arriba.

El sol baja y las luces de la ciudad se encienden. Algunos autos se pasean por las calles despiertas hacia el Hotel Sodi. Los reflectores con luz turquesa y azul iluminan desde la base al edificio cubierto por el anochecer. Los invitados al evento ingresan al edificio y son recibidos por el personal del hotel que los acompañan a los asesores.

Jacqueline Olivares baja desde una camioneta junto con su acompañante de la noche, Víctor. Ambos lucen elegantes en sus conjuntos negros. Los flashes de la prensa los acribillan en cada ángulo de su cuerpo mientras caminan hacia la entrada. Suben por el ascensor, Víctor siente un escalofrío sobre la entrepierna provocado por la altura que se aprecia en el cristal con vista a la ciudad. En el piso 35, los organizadores los reciben con champán y los acercan a su lugar especial en el centro del recinto. Ambos se sientan en sus tronos esperando a que de inicio la ceremonia.

Los meseros caminan entre las personas que se van acumulando en el salón, pasan bebidas y aperitivos antes de la cena. Fotógrafos de la revista Forbes piden a algunos invitados posar junto a Jacqueline a su llegada, personalidades importantes y empresarios de renombre felicitan a la arquitecta por el reconocimiento internacional obtenido. El equipo de cámaras de Reinas Regias filma todo lo que ocurre, Cristian se acerca a Jacqueline y le acomoda su micrófono por debajo del saco negro. La producción espera la llegada de las otras participantes.

Isabela Marcos, con un largo y holgado vestido,  llega al evento en compañía de su esposo Arturo Arámbula. El ambiente en el recinto le hacen sentir segura. La prensa y los invitados están interesados en el trato que la compañía de Arturo, Blue Investements, acaba de pactar con los inversionistas daneses para dar pie y forma al proyecto de construcción inmobiliaria. Por fortuna, la vida privada de una actriz no es tema de conversación en los cortos encuentros con empresarios, pero sí en los susurros de algunos otros invitados. Ella y su esposo se presentan con los miembros del staff del evento que los llevan a sus lugares. Es la única mesa del salón que tiene dos cámaras y luces apuntando a los comensales.

Renata Palomo está formada en la fila de los ascensores esperando a ingresar. No lleva ningún vestido o conjunto ostentoso, quiso cambiar el glamour por una de sus prendas favoritas que encontró hace semanas en ZARA con oferta del 50% de descuento: un vestido blanco con escote en pico. Sus cabellos sueltos rozan sus delicados hombros morenos al descubierto; los labios rojos son la cereza de su cara. No lleva acompañante, su asistencia al evento es más una obligación que un compromiso, es el último día de grabación. Escucha a alguien susurrarle al oído. Voltea y sonríe.

—Hola, Renata —Joaquín la saluda formado detrás de ella vistiendo un saco azul marino; tiene los rizos peinados hacia atrás; la barba afeitada le da contorno a su rosto y sonrisa; su cuello destila fragancia.

Ella está feliz de verlo después de tanto tiempo y le pregunta por qué está en ese evento, Joaquín le comenta que ha trabajado con un importante empresario en los últimos meses y que lo ha invitado al evento como uno de sus acompañantes. Renata se pone feliz por él, Joaquín siempre fue de gran ayuda durante su carrera como periodista de espectáculos y ahora lo mira en el inicio de una nueva vida profesional.

—Te lo mereces… disfruta el evento —le dice Renata antes de subir al ascensor.

El joven la detiene y le pregunta si le gustaría ser su acompañante de la noche. Renata lo toma del brazo y ambos suben hacia la gala.

Melody Villa se rehúsa a salir de la limosina. Mira el edificio con los flashes invadiendo el paso junto a la prensa nacional. Será el primer encuentro de todas las participantes después del viaje a Barcelona. Se acomoda su vestido beige largo MV con pedrería e hilos metalizados; el cabello rubio lo sujeta una enorme peineta plateada sobe el lado izquierdo de su cabeza. Al abrir la puerta, las cámaras se acercan hacia ella pero sus guardaespaldas le abren el paso. Entre empujones de cámaras y reporteros invasores, Melody camina apresurada hasta llegar al interior del recinto. Después de la estampida se mira en el espejo de la recepción con el cabello desaliñado y la peineta fuera de lugar. Busca el baño en la planta baja del edificio antes de ingresar a los ascensores. Frente al espejo acomoda de nuevo el peinado y retoca el maquillaje en sus mejillas, respira hondo antes de salir. Afuera de la puerta un hombre se acerca a ella.

—Melody, necesito tu ayuda —le dice el sujeto en traje morado oscuro.

No lo reconoce a primera vista, pero luego lo recuerda. “¿Qué hace Pedro Morín aquí?”, piensa al verlo de frente.

Pedro le pide que lo ayude a ingresar al evento como su acompañante, lleva semanas intentando comunicarse con Jacqueline sin éxito, quiere hablar con ella en directo para no levantar sospechas con nadie de la prensa. Tiene algo que confesar.

—Eso no es problema mío. Así que, con tu permiso, te pido me dejes en paz.

—Necesito hablar con ella, es importante —le suplica Pedro.

La rubia lo piensa pero no acepta, desconoce las verdaderas intenciones del hombre y ella ya tiene suficientes roces con Jacqueline, no quiere meterse en más problemas. Cuando Melody está dispuesta a alejarse y seguir su camino Pedro por fin confiesa:

—Es sobre Leopold y Paolo, los productores; es acerca del reality show y sobre ustedes, las Reinas Regias.

Melody escucha atenta a Pedro. Él cuenta cómo los italianos manipularon la cena en casa de Jacqueline para que los dos se encontraran y se armara el drama frente a las cámaras; le platica sobre la entrevista en televisión que prepararon los productores para desprestigiar la imagen de Jacqueline y ayudarle a conseguir parte del valor de la casa en Santa Fe; adicional le muestra los moretones en el abdomen que le dejaron cuando lo sometieron y lo golpearon en el piso de la sala con la punta de un fierro; le confiesa que no quiere nada del dinero de Jacqueline, solo quiere que el mundo se entere de la clase de basura que son aquellos productores. Al terminar, Melody toma a Pedro del brazo y lo entrelaza con el de ella, ambos caminan hacia la gala.

Todas las Reinas Regias han entrado a la celebración.

Edgar y Cristian están en la mesa 5 grabando a las participantes. Isabela pide al mesero dos vasos de champán, Arturo le susurra al oído y le recuerda que no puede beber alcohol, aún está embarazada, cambia su trago por un vaso con agua. A distancia, Cristian enfoca a Renata escoltada por Joaquín caminando hacia la mesa, el joven retira la silla e invita a la reportera a tomar asiento, ella le agradece el gesto de amabilidad. Isabela y Renata ven a Jacqueline sonriente en el centro del salón dando la bienvenida a más invitados.

—No sé cómo le hace para no estar nerviosa frente a tanta gente —dice Renata.

—Después del reality show estarás en boca de todos, y créeme: no es lo mejor que te puede pasar —le asegura Isabela.

El mesero lleva el champán de Arturo junto con el agua de Isabela. Pregunta a los otros invitados que les apetece beber, Renata pide lo mismo que Arturo y Joaquín se conforma con un refresco. Cuando el mesero vuelve a la mesa, todos miran a Melody acercándose junto a Pedro Morín.

Renata aprieta fuerte el brazo de Joaquín al ver a Pedro, teme a que el hombre se acerque a ella y cumpla con su amenaza de muerte. No se han visto las caras desde que la estrujó afuera de casa de Jacqueline. Joaquín siente el apretón sobre el codo y abraza a Renata.

—No te preocupes. No dejaré que te haga daño —Joaquín besa la mejilla de Renata y le susurra al oído—. No permitiré que te estrangule otra vez.

Renata se tranquiliza. Se queda mirando la copa de agua frente a ella. Luego de veinte segundos se da cuenta que algo no está bien. Voltea hacia su acompañante y pregunta:

—Joaquín… ¿cómo sabes que Pedro me ha hecho daño antes?

Joaquín la ignora, le ha dado información que él, por supuesto, no debería saber. La acerca hacia él con su brazo e intenta besar de nuevo su mejilla. Renata lo empuja y se separa de él.

—Joaquín, ¡responde! ¿Cómo sabes que Pedro Morín me hizo daño?, ¿cómo sabes que me estranguló?, ¡¿cómo?! No se lo dije a nadie.

Isabela y Arturo voltean y miran a la pareja discutir. Renata se levanta de la mesa, Joaquín está a punto de hacer lo mismo.

—¡Ni se te ocurra seguirme! Mas vale que te quedes aquí o te juro que soy capaz de golpearte —Renata se aleja y sale por las puertas de cristal hacia el jardín exterior.

Melody y Pedro llegan a la mesa.

—¿Qué estás haciendo tú aquí? —reclama Joaquín a Pedro—. ¿No tuviste suficiente la última vez que nos vimos?

—Hey, dude! Tranquilo, que vengo en son de paz —dice Pedro—. ¿Han visto a Jacqueline?

—Lo único que veremos será a ti saliendo de este evento, o ¿quieres que te saque yo a vergazos como la última vez?

—Empieza, solo lograrás que nos saquen a ambos. ¿Quieres eso?

Joaquín no dice nada, se levanta de la mesa y camina hacia el centro del salón.

—Muy bien. Alguien me puede explicar: ¿qué chingados está pasando? —dice Arturo.

—Yo podría —le contesta Pedro— pero necesito ver a Jacqueline primero —y se va de la mesa dejando a Melody sola con Isabela y Arturo. Es la primera vez que se ven las caras después del viaje.

—Isabela, necesitamos hablar —dice Melody.

—Ella no va a hablar contigo —se interpone Arturo—. No después de lo que le hiciste.

—Amor —lo detiene Isabela—, no te preocupes, todo está bajo control —voltea a ver a Melody—. ¿Te parece si vamos afuera?

—Perfecto —y ambas salen al jardín.

Cristian toma su cámara para seguirlas pero Edgar lo detiene.

—No, déjamelo a mí —y sale persiguiendo a las participantes

Leopold Ratti y Paolo Coccini están sentados a un lado del escenario junto a otros productores de televisoras y editores de prensa que fueron invitados al evento. Presumen la estimación de alcance y audiencia que tendrá su nuevo reality show, que culmina sus grabaciones esa misma noche. Las luces del recinto cambian a luz tenue y la pantalla del escenario se ilumina, se proyecta un video introductorio de la revista organizadora del evento.

El maestro de ceremonias está a punto de dar inicio. Uno de los organizadores pide a Jacqueline Olivares que se aliste para subir al estrado en quince minutos. Recibirá su condecoración y se tomará la fotografía oficial que saldrá en el próximo artículo digital de la revista. Jacqueline toma de la mano a Víctor, que va con ella hasta la orilla del escenario.

—De la emoción, no me di cuenta que mi cuerpo muere por ir al baño —le susurra Jacqueline.

—¡Tranquila! Aún hay tiempo. Ve, yo te cubro.

Jacqueline le sonríe y se dirige a las escaleras al fondo del recinto que van hacia la segunda planta. A cuatro mesas de distancia y entre los invitados, Pedro mira cómo Jacqueline se aleja del escenario. Aprovecha la oportunidad y la sigue.

Leopold va por su cuarto whisky a la barra de bebidas, mientras espera a que preparen su trago doble, Joaquín se acerca a él

—¡Joaquín, amigo! Que gusto verte. ¿Estás disfrutando la fiesta?

—Lo estaba, señor. Pero… hay un problema —Joaquín busca con la mirada a Pedro. Lo mira subiendo por las escaleras hacia los sanitarios, justo detrás de Jacqueline. Se lo señala a Leopold.

—Vaffanculo! —musita el italiano y corre a buscar a Paolo.

Joaquín se queda en la barra, está seguro que los productores se encargarán de todo, como lo hacen siempre.

Paolo trata de convencer a dos mujeres para que sean parte de la segunda temporada de Reinas Regias, su plática se interrumpe cuando ve a Leopold acercarse.

—Ven conmigo ahora mismo. Tenemos trabajo que hacer.

Paolo se despide de las mujeres y ambos caminan rápido hacia las escaleras del recinto.

Jacqueline está a punto de entrar al baño de mujeres cuando Pedro la sorprende a sus espaldas.

—¿Pedro? Pero… ¿qué? ¿Qué chingados haces tú aquí y cómo entraste?

—Jacqueline, quiero hablar contigo. Te extraño. Quiero que terminemos con todo este lío que hemos hecho —Pedro la toma de los hombros.

—¿Qué hemos hecho?

—Bueno, que yo he causado.

—Este no es el momento ni tampoco el lugar —Jacqueline lo empuja con ambas manos sobre el pecho y lo aparta—, tengo que estar lista en minutos.

—Por favor, solo escucha —Pedro la abraza y la acerca a su pecho—. Perdóname. ¿Sí? No era mi intención que nuestros problemas personales se hicieran tan grandes y públicos. Me dejé llevar por los medios y por todo lo que me prometieron. Después ya no pude controlarlo.

Jacqueline lo empuja, ve que le ha manchado el cuello de la camisa a Pedro con su labial marrón.

—Pedro, tengo la vejiga a reventar y me está esperando un salón lleno de invitados. Así que déjame en paz. Mañana me comunico contigo.

Jacqueline entra y cierra la puerta por dentro, corre al retrete para descargar la orina y su enojo.

Pedro se queda esperando a Jacqueline afuera de la puerta, mira el final del pasillo y percibe el aroma a rosas. Cierra los ojos y respira profundo. Exhala, pero por el golpe que recibe en sus costillas. Siente una estampida de dos cuerpos que lo empujan hasta el final del pasillo cubriendo sus ojos y boca. Los seres lo sueltan de un empujón y cae sobre el piso del balcón con vista al jardín exterior y a la Ciudad de México al fondo.

—¿Qué haces aquí? —le reclama Leopold—. Te dije que no te volvieras a entrometer con mis chicas. ¿Qué pretendes?

Pedro se levanta sacudiendo sus rodillas.

—Vengo a contar la verdad a Jacqueline, este reality show es una mentira nociva para sus participantes. Para ellas y para todos quienes lo rodeamos.

—¿Por qué? ¿Qué pretendes? ¿No querías el dinero de Jacqueline? ¿Recuperar tu carrera? ¿La fama? —pregunta Paolo—. Nosotros podemos darte eso y más. Pero, ¡deja de cometer estupideces! Solo haces más difícil nuestro trabajo.

—A ustedes no les importa nada de eso. Eso me lo dejaron muy claro cuando me golpearon.

—Te dimos lo que te merecías. ¡Nada más! —dice Paolo.

—¿Y qué es lo que se merecen ustedes? ¿Salir invictos de todo lo que provocan? Yo creo que no. Entonces, voy a contar la verdad y así estaremos a mano. Y si mis decisiones me quitaron a la mujer que amaba e hicieron que mi carrera terminara, pues que así sea. Por fin estoy dispuesto a tomar responsabilidad de mis actos.

Los productores se miran el uno al otro. Ambos asienten con la cabeza.

—Si tu lo dices… que así sea —dice Paolo—. Es hora de afrontar las consecuencias.

Melody e Isabela caminan por el jardín entre los arbustos de rosas blancas hasta la orilla de la terraza. La luz es tenue y la atmosfera silenciosa sin la música del salón de fondo. Edgar las persigue filmando a sus espaldas, enciende la luz potente de la cámara para iluminar el camino y a ellas. Encuentran a Renata sola en un banca de piedra, Isabela y Melody se acercan hacia ella, las tres se reúnen en círculo y Renata toma la palabra.

—¿Qué hacen aquí? Quiero estar sola.

—Tenemos algo que decirte, es importante que lo sepas —dice Isabela.

—Todos tienen que saberlo —corrige Melody.

—¿De qué hablan? —pregunta Renata.

—Es momento de contar la verdad —dice Melody y voltea hacia la cámara de Edgar con la luz apuntando a su rostro.

Antes de hablar, se escucha un grito desesperado desde balcón superior. Las participantes voltean hacia arriba y Edgar gira la cámara. La luz ilumina el balcón. Se ve cómo desciende una persona desde un par de metros de altura y cae sobre los rosales blancos. La pared de cristal del recinto hace que más de diez invitados se percaten del suceso, incluidos Cristian y Arturo, que salen corriendo. Cristian se acerca con la luz de la cámara encendida para alumbrar el camino hacia el lugar donde cayó la persona.

En el baño, Jacqueline alcanza a escuchar los gritos mientras se retoca los labios frente al espejo, reconoce la voz de su exmarido y se apresura a salir. Escucha pasos corriendo afuera del baño, pero cuando abre la puerta no hay nadie. Jacqueline voltea hacia el fondo del pasillo, está iluminado y percibe el olor a rosas, se aproxima. Sale al balcón asomando el cuerpo por el barandal. Las luces apuntan hacia ella.

Cristian camina por el jardín hasta llegar al arbusto donde cayó el cuerpo. Quita las ramas y lo ve. La cámara graba el cuerpo de Pedro Morín entre flores blancas y espinas salpicadas con sangre.

Las miradas de los invitados y las cámaras de Reinas Regias apuntan hacia el balcón.

Los titulares de la noticia ya están listos: Jacqueline Olivares asesina a su expareja.




TERCERA PARTE



EDICIÓN




14



PAOLO

Los videos se repiten una y otra vez frente a los directivos y ejecutivos de la cadena ElixirTV. La sala tiene cuatro pantallas de televisión que reproducen las imágenes que se filmaron durante la gala, en diferentes ángulos. Todos prestan atención en dos de ellas: una en donde el cuerpo de Pedro Morín cae desde cuatro metros de altura y choca contra los rosales y otra que lo muestra tirado entre pétalos y espinas. Los videos son exclusivos de la producción de Reinas Regias y no han salido a la luz pública, como las otras imágenes que la prensa nacional captó a las afueras del Hotel Sodi: la llegada de una ambulancia a la entrada del hotel junto con dos patrullas de policía; los paramédicos entrando a la recepción, escoltados por los cuerpos de seguridad que alejan a las cámaras y reporteros que intentan colarse detrás de ellos; empleados del hotel mantienen el acceso restringido a todo aquel que no pertenezca al evento; paramédicos empujan una camilla que se desplaza desde el interior del hotel hacia la rampa de salida donde la ambulancia espera estacionada; los flashes y luces aumentan cuando el cuerpo pasa a través de las puertas de cristal; se alcanza a ver un costado del rostro de Pedro Morín antes de ingresar al vehículo.

—Estaremos todos de acuerdo que no podemos sacar estas imágenes al aire ni mucho menos incluirlas en el reality show. No importa cuanto rating de audiencia generemos con la última emisión del programa, no es ético para el involucrado y su familia. ¡Por Dios! Es la posible muerte de una persona lo que estamos discutiendo. ¿En verdad queremos mostrar esto a los televidentes? —dice uno de los ejecutivos a los presentes—. La única información que tenemos sobre Pedro es que se encuentra inconsciente en el hospital. No tenemos la certeza de que saldrá con vida de cuidados intensivos, e incluso si así fuera: ¿en qué estado físico y mental regresará? Estas imágenes podrían ser las últimas que la audiencia verá de Pedro Morín en sus cinco sentidos, sufriendo la caída que lo dejó en un estado irreversible. Lo mejor será que nada de esto se mencione en las transmisiones de Reinas Regias, debemos quitar todo lo relacionado con Pedro Morín del contenido del reality show. Ni una sola palabra sobre este sujeto.

Leopold escucha los alardes del ejecutivo, que se pasea señalando los televisores y tratando de convencer a los presentes. No tiene ni puta idea de todo el trabajo que conllevaría la edición del contenido para evitar que se mencione al exconductor de televisión, pero sobre todo lo irrelevante que sería para la audiencia el guion del reality show. Primero, la escena de la discusión entre Jacqueline y Renata en la apertura de la tienda de Melody, sobre los artículos de la revista ¿Ya supiste? que mencionan a Pedro, tendría que recortarse; el encuentro en casa de Jacqueline no terminaría en copas rotas y vino volando, porque la discusión explota una vez que Pedro entra en la casa, la cena terminará en una aburrida conversación; la entrevista de televisión en el programa Quemados entre Pedro y Renata quedará en el olvido, todo por proteger la imagen del idiota; en Barcelona, Renata e Isabela no se reconciliarán en la terraza frente a las cámaras; Jacqueline jamás advertirá a las participantes sobre no mencionar a su expareja de nuevo; ¿la pelea entre Melody y Jacqueline? ¡Adiós! No se expondrá el detonante, cuando Melody le recordó a Jacqueline que tiene un matrimonio fallido, es una estupidez que la pelea se desate por un vestido; Jacqueline no tendrá razones convincentes para odiar a Melody, ¡no habrá historia!; y las grabaciones de la gala, ¡no sirven!, habrá que pensar en otro final.

El ejecutivo continúa empeorando los planes de Leopold con sus comentarios:

—Ahora, no olvidemos a la presunta culpable: Jacqueline Olivares. Desde el día de hoy, exijo que se termine toda relación laboral que se tenga con la empresaria. Que se deslinde a ElixirTV de cualquier situación que ponga en duda o riesgo la reputación de la cadena. Ninguno de nosotros estará dispuesto a cubrir un intento de asesinato o a verse involucrado en una polémica.

—¿Qué sabemos de la situación de Jacqueline hasta el momento? —pregunta uno de los directivos.

—Jacqueline Olivares se encuentra en prisión preventiva en el Reclusorio Femenil Norte en espera de la celebración del juicio —continúa el ejecutivo—. Las investigaciones, por no decir especulaciones, que se han realizado apuntan a que ella fue la que empujó a su expareja. ¡Tenía motivos para hacerlo! Ella y Pedro se encontraban en proceso de divorcio. El valor de su casa en Santa Fe, valuada el 1.100.000 dólares, se dividiría en partes iguales una vez vendida, a no ser que, en la siguiente audiencia, se demostrara que Pedro no tenía derecho a recibir ningún centavo. Además, según nuestros reporteros e investigadores, en las fotografías aparece, sobre el cuello de la camisa de Pedro, una marca color marrón igual al tono del labial que Jacqueline usó durante la gala. Creo que esta información es más que suficiente para que todos votemos a favor de que Jacqueline Olivares desaparezca del reality show. No puede ser parte de Reinas Regias.

Paolo se encuentra sentado en una esquina con la mirada en el piso, su pierna derecha se tambalea de arriba abajo, coloca su mano sobre la rodilla para detener el movimiento involuntario que le provocan los nervios. Voltea a ver a Leopold, que escucha atento las indicaciones del ejecutivo y mira cómo los directivos asienten con la cabeza. Los argumentos que da son convincentes. El guionista sabe que retirar por completo a Jacqueline no es una opción viable, ella es un elemento esencial en la trama que los productores quieren regalar al público. Paolo anota en su libreta las peticiones de los superiores. Es casi imposible hacer un recorte de edición perfecto que sea creíble. El reality show está siendo promovido por todas partes y la cadena ha invertido demasiado dinero en la producción del mismo. Debe encontrar una manera de solucionar el problema sin modificar el guion que tanto le ha costado preparar. Paolo está dispuesto a hacer lo necesario con tal de que Reinas Regias se transmita.

Leopold se levanta de su silla y pregunta:

—¿Qué se necesita para que el proyecto siga su curso tal y cómo se había planeado desde un principio?

—Que nada de esto hubiera sucedido jamás —dice el ejecutivo y los directivos de la cadena sueltan una leve risa—. O siendo un poco más realistas… que se encontrara a otro culpable. Si se demuestra que Jacqueline Olivares es inocente, se podría utilizar su imagen. Ningún delito grave estaría ligado con la cadena ElixirTV.

—¿Qué me dicen de Pedro? —pregunta Leopold—. ¿Hay manera de arreglarlo?

—Si Pedro Morín sale del hospital en buen estado y está dispuesto a no dar una entrevistas sobre lo ocurrido, podríamos discutir la renovación de su aparición. Pero por lo pronto, hay que trabajar con lo que tenemos para que nuestra inversión en el show no sea una total perdida. ¡Así que a trabajar! Crucemos los dedos para que el resultado quede impecable.

Los directivos se levantan y miran por última vez las pantallas encendidas con las escenas de la tragedia. No tienen idea de cuál será el resultado final del programa que prometía elevar los ratings. Reinas Regias está a cuatro semanas de salir al aire y la producción no tiene ni siquiera el primer episodio terminado por los cambios que han surgido.

—¡Está más claro que el agua! Estamos ante la primera y última temporada de Reinas Regias —termina diciendo un directivo.

Leopold se levanta sin dirigir palabra a ninguno de los presentes y sale de la sala de edición, Paolo va tras él rumbo a su oficina. El guionista camina alejado de su compañero, que no le dirige la palabra desde el día del accidente. Leopold entra a su oficina y deja la puerta abierta. Paolo se acomoda la camisa antes de acercarse y entrar con el productor. Lo ve de espaldas con las manos sobre el escritorio y la cabeza levantada mirando a través de la ventana. Paolo duda entre dar otro paso al frente o dar media vuelta y retirarse. Leopold gira su cabeza y lo ve parado dentro de la oficina.

—Entra y cierra la puerta —le dice Leopold.

Paolo obedece y asegura con llave la cerradura. Se acerca a su compañero, que gira su cuerpo para verlo de frente. Paolo se aproxima, el corazón le palpita nervioso y su respiración se acelera con cada paso. Leopold alza y estira su brazo colocando la palma de su mano a centímetros de la cara de Paolo.

—Ni un paso más… —le pide Leopold—. ¿Te das cuenta del problema que has causado?… ¿recuerdas cuánto tiempo hemos invertimos en este proyecto?… ¿eres capaz de ver lo que tu obsesión nos ha costado?

El guionista baja la cabeza y mira al suelo sin responder a ninguna de las preguntas.

—Híncate —le ordena Leopold.

Paolo obedece y baja su cuerpo poniendo en el suelo la rodilla izquierda y luego la derecha. Levanta la mirada para encontrar los ojos de Leopold. Lo mira de frente y agarra su mano derecha.

—Perdóname —le dice Paolo con lágrimas en los ojos—. Por favor, perdóname.

Leopold retira su mano de entre los dedos del guionista que, arrepentido, deja caer todo su cuerpo sobre sus pies.

Leopold lo mira con rabia. Levanta su brazo con el puño cerrado y golpea a Paolo en la nariz. El guionista sangra casi al instante y cae al suelo. Leopold lo patea por donde puede: la espalda, el culo, las piernas, la cabeza. Paolo no se protege, está convencido que debe pagar la condena que trae consigo la culpa. Recuerda la noche de la desgracia.

A orillas del balcón, los productores tenían a Pedro Morín frente a ellos. Amenazaba con contar la verdad a las participantes y a todo el mundo. Paolo le contestó: “Si tú lo dices… que así sea. Es hora de afrontar las consecuencias”. A lo que Leopold agregó: “Vamos a mostrar todo sobre ti: tu infidelidad con Jacqueline, tus amenazas hacia Renata, cuando te colaste a nuestra casa y nos defendimos, ¡y! que hayas entrado a esta fiesta sin invitación. Eres una mala persona, Pedro. Ha llegado la hora de que el mundo se entere”. Leopold se dio la media vuelta. Pedro enfurecido se lanzó sobre él y le dio un puñetazo en la nuca. Paolo, al ver la escena, se acercó y agarró a Pedro por espalda pasando su brazo por el cuello del agresor. Lo arrastró hacia él y lo acercó lo más posible a orillas del barandal golpeando sus costillas. Entre el forcejeo y empujones, la espalda de Pedro quedó suspendida al aire. Paolo se acercó a su víctima y susurró:

—Nadie agrede al hombre que amo —en un movimiento levantó las piernas de Pedro lanzando su cuerpo al vacío. Los gritos fueron los únicos que se escucharon cuando Leopold jaló a Paolo hacia él, ambos corrieron por el pasillo de regreso al recinto escapando de la escena.

Ahora, Paolo sangra en el suelo a manos de la única persona por la cual estaría dispuesto a sufrir.

Leopold termina de desahogar su ira, se aleja del cuerpo de Paolo y va a su escritorio. Necesita un cigarro. Tiene problemas para encender el mechero con sus manos temblorosas de coraje, el rollo se le cae de entre sus dedos en más de una ocasión. Cuando logra encenderlo, inhala repetidas veces sin detenerse y más de la mitad del cigarro se consume. El mareo llega a su cabeza y recarga su cuerpo en el respaldo de la silla. Cierra los ojos. El productor se aleja del presente y deja de agobiarse por el futuro. Su mente se va lejos y llega a un estado de tiempo puro para encontrarse a él mismo, en el principio del viaje, cuando ambos productores firmaron el contrato para trabajar en la cadena ElixirTV, el día que tomaron un vuelo de España a México para instalarse juntos en la casa que comparten.

Leopold gira la cabeza y mira a Paolo levantarse del suelo, el productor sigue en un estado alejado del presente y recuerda la primera vez que conoció a su compañero. El que lo acompañó a través de los años y que aún le debe un enorme favor.

En los noventas, Leopold producía un show de baile en Italia para una televisora local en Roma. Era el primer programa a su cargo bajo la conducción de Franca Coccini, la actriz estelar del momento, aquella que no solo llenó el foro con su talento y trayectoria, sino también con sus problemas familiares.

—Por favor, ayuda a mi hermano, Leopold —le rogó Franca.

—¿Cómo?

—Dale trabajo. Lo que sea es bueno.

—¿Por qué?

—Necesita mantenerse y no tiene a donde ir.

—¿Qué hay de ti y de tu familia?

—Ese es el problema: mi padre lo ha sacado de casa y mi esposo no lo quiere cerca.

—¿Por qué?

—…

—No te prometo nada.

Leopold consiguió que la producción le ofreciera trabajo al hermano de la conductora: un joven delgado y veinteañero llamado Paolo. Todos los puestos estaban cubiertos, así que se creó uno nuevo: asistente del asistente de producción. Sus labores principales eran preparar la mesa con aperitivos para los camarógrafos y bebidas para los concursantes. El diminuto salario que le ofrecían, ocho euros al día, no le alcanzaba al joven para la renta de un piso de alquiler ni para gastos básicos. Con la condición de que Franca firmara para al menos dos temporadas más del show, Leopold ofreció asilo temporal a Paolo en su apartamento.

La profesionalidad del joven durante sus labores, siempre puntual y eficiente, hizo que remplazara a un asistente de producción casi de inmediato hasta convertirse en el asistente de cabecera de Leopold. Paolo observaba las notas del productor sobre el escritorio, donde escribía los planes e ideas para el futuro del show. En una hoja en blanco, Paolo copiaba los apuntes y escribía en forma de guiones el desarrollo ficticio de la trama. Cuando Paolo juntó suficientes relatos, los compartió con su jefe y compañero de piso. Fue la primera vez que Leopold miró potencial en el joven.

El productor presentó a Paolo con los guionistas del programa e intercambió sus ideas para las siguientes temporadas. En las siguientes emisiones del concurso, Leopold trabajó muy de cerca con Paolo. Armaban los romances entre concursantes para generar conversación en los espectadores; los enfrentamientos entre jueces y bailarines se salían de control gracias al guion convincente de Paolo; el tiempo de baile de los concursantes se redujo para dar más tiempo aire la polémica detrás de las cámaras.

Con el éxito del show, las jornadas de trabajo se volvieron extensas, tras preparar la decimotercera temporada del concurso de baile. Leopold y Paolo pasaban horas en las oficinas de la televisora y en los foros de grabación, tanto que, el trabajo alcanzaba a consumir sus horarios hasta tarde en casa. Fue en una de esas noches de trabajo, tabaco, cerveza y whisky, cuando Paolo trató de besar a Leopold en el sillón de la sala. El productor se convenció de que Paolo no solo lo unía la pasión por el proyecto, sino algo más, y comprendió la razón del distanciamiento entre él y su familia.

Leopold se rehusó. Dejó a su pretendiente suspirando y olfateando su aliento. Pensó muy bien sus palabras antes de hablar. No quería que Paolo saliera lastimado… o siendo sinceros, no quería que el show se viera perjudicado: “Perdón pero no puedo darte nada que no sienta, y ahora mismo no comparto el mismo interés que tienes —Leopold lo tomó sus manos—. Desde que te conocí supe que tenías un talento nato para contar y transmitir historias —apretó sus dedos—, me da gusto que las compartas conmigo y que yo sea parte de la tuya —agarró su cara y besó la mejilla rosada de Paolo—. Pero sigamos así, siendo colegas. Quiero que te quedes cerca de mí, tengo mil sueños en la cabeza que no me dejan dormir por la noche y no descansaré hasta haberlos cumplido. Y, no sé, tal vez el tiempo hará que cambie de parecer. Quizá yo pueda sentir lo mismo por ti”, Leopold selló la conversación con un corto beso en los labios y se retiró a su habitación.

Han pasado treinta años desde aquel beso, ese que marcó el inicio del camino que Paolo decidió emprender. Nunca nadie estuvo tan cerca de él. Ni siquiera su familia caminó a su lado todos estos años. Siempre estuvo él, aquél que le dio trabajo, techo y… ¿amor? Para Paolo, su vida es Leopold.

Leopold se acerca a Paolo y lo sienta sobre el escritorio. Saca del cajón un pañuelo de tela que moja con una botella de whisky. Limpia la sangre que escurre de la nariz de su compañero. Paolo olfatea el alcohol y el olor a cigarro entre los labios de Leopold, esa combinación de olores le hacen pensar siempre en él. El productor lo mira a los ojos. Ha decidido que ya no puede tenerlo bajo su techo.

—¿Recuerdas cuando salimos de Italia y nos fuimos a trabajar a España?  —pregunta Leopold pasando el pañuelo sobre los labios de Paolo cubiertos de sangre, él no contesta—. Yo lo recuerdo perfecto. Estabas muy nervioso por abandonar la televisora que nos abrió las puertas, y donde trabajamos por más de trece años. Pensabas que estaba loco por aceptar un proyecto en otro país, no teníamos necesidad de salir del nuestro y el idioma español ni siquiera lo dominábamos, pero aún así confiaste y aceptaste venir conmigo, juntos sacamos adelante nuestro primer reality show en una cadena de televisión local de Madrid, ¿lo recuerdas?

—S… sí —dice Paolo.

—Mi Amigo Por Siempre se llamaba. Doce personas compiten por convertirse en el mejor amigo o amiga de un famoso, ¿quién era la celebridad en ese entonces? Aquél que participó en el debut del programa, ¿lo recuerdas?

—No.

—¡Ni yo! Da igual. Ahí comenzamos a experimentar con los participantes: cuáles eran sus intereses que los empujaron a entrar al reality show; comprobamos hasta donde estaban dispuestos a exponer su vida con tal de robar cuadro a cámara; analizamos a qué estímulos respondían los participantes; y vimos qué situaciones eran las que generaban más conflicto entre ellos. Hay que agradecer al asesoramiento del equipo de psicólogos detrás de la producción, ¿lo recuerdas?

—Sí.

—El éxito del programa, durante sus siete temporadas, nos llevó a las grandes ligas y colaboramos con producciones a nivel nacional. Gran Hermano fue la mejor escuela para conocer las relaciones interpersonales entre individuos viviendo bajo un mismo techo, ¿lo recuerdas? Hicimos de las nuestras con cada uno de los integrantes —Leopold dobla el pañuelo ensangrentado y lo introduce despacio en el orificio izquierdo de la nariz de Paolo—, con el paso del tiempo, saltando de producción en producción, pasó lo mismo que sentí en Italia. Éramos tiburones nadando en una pecera muy pequeña y queríamos nadar lejos… a América —se sienta al lado del guionista sobre el escritorio—. Llámalo suerte, destino, o siendo realistas: contactos. Lo cierto es que la oportunidad nos llegó: ElixirTV. Una de las cadenas de habla hispana con mayor alcance en México y Estados Unidos. Nos llamaron para liderar un proyecto que prometía elevar con potencia los ratings de audiencia, aceptamos participar en un pitch para proponer nuestra gran idea. Tenías tus hojas con la primera línea del guion bajo el brazo: cuatro mujeres entran a un glamuroso reality show, ¿lo recuerdas? —Leopold enciende otro cigarro—. A los ejecutivos les encantó la idea, luego nos preguntaron —inhala el cigarro—: “¿Quiénes serán las mujeres que van a participar?” —exhala el humo—. ¡Ja! ¡No teníamos ni puta idea! Nos pusimos a investigar y a contactar gente dentro y fuera de la cadena. Fue una fortuna que tuviéramos el dinero de la producción disponible. Con tan solo un poco, sobornamos a Joaquín para que se infiltrara en la lista de contactos con más influencia en el mundo del espectáculo hoy en día en México. Eso fue de gran ayuda para iniciar nuestra búsqueda, y al final lo logramos. Melody, Isabela, Renata y Jacqueline. Vaya combinación. De ahí salió nuestro nuevo headline: Cuatro mujeres entran a un glamuroso reality show. La única realidad que vivirán será: una gran mentira, ¿lo recuerdas?

Paolo gira su cabeza hacia Leopold.

—Nos dieron una buena temporada —y sonríe.

—Una temporada que no saldrá —inhala el cigarro—, una temporada que se irá con nuestros sueños de triunfar en este lado del Atlántico.

Paolo se levanta.

—No… no puede estar todo perdido. Puede que haya algo que podamos hacer, dame tiempo para pensar. Ya se nos ocurrirá un escape, siempre lo hacemos. Confía en mí.

—No queda nada por hacer, Paolo…—exhala el humo—. Salvo lo correcto.

Paolo mira a Leopold a los ojos.

—¿Lo correcto?

—Ya escuchaste a los ejecutivos. Si se demuestra que Jacqueline es inocente, yo podría incluir su imagen en la edición del reality show y eso salvaría al menos el 70% del contenido para Reinas Regias.

—¿Podrías incluir? O sea… sin mí.

Leopold se levanta y se aproxima a Paolo, lo toma de los hombros y lo mira fijo a los ojos. A Paolo se le eriza la piel al tenerlo tan cerca.

—Tú fuiste quien lanzó a Pedro del balcón, no Jacqueline. Se harán investigaciones de cámaras de seguridad, huellas digitales y más. Tarde o temprano descubrirán que fuiste tú y no tenemos tiempo, Reinas Regias se debe estrenar en cuatro semanas. Necesito… perdón, necesitamos a Jacqueline.

—Entonces culpemos a alguien más. Tratemos de encontrar a otra víctima. Había muchas personas en el evento.

—¿Quién, Paolo? Dime… ¿quién? Ya no hay tiempo.

—No sé… ¡Joaquín! Él… él ya había golpeado a Pedro antes, digamos que fue él, a nadie le importará que desaparezca por unos meses y podremos trabajar en su defensa para sacarlo luego.

Leopold aprieta con más fuerza los hombros de Paolo.

—Joaquín fue y será clave para que Reinas Regias salga al aire, con su ayuda lograré atraer a nuevas participantes. Y, ¿qué pasará si Pedro Morín despierta y ve que han metido al hombre equivocado a la cárcel? No tardará en mencionar tu nombre. Tomarás el lugar que ya te corresponde.

Paolo gira su cuerpo y camina a lo largo de la oficina, su respiración se acelera, mira a Leopold y se lanza sobre él. Lo abraza.

—¡Entonces, vámonos! —Paolo arruga con sus dedos la camisa de Leopold— Dejemos todo y regresemos a Italia. Volvamos a donde todo comenzó, regresemos a esos días cuando todo era más sencillo, cuando trabajábamos tú y yo en casa, solos, sin nadie más.

Leopold toma los brazos de Paolo y las separa de su cuerpo.

—Sabes que no puedo hacer eso. Mi vida entera la he dedicado a mi trabajo y estoy a un paso más cerca del éxito. Ahora más que nunca, ¡te necesito, Paolo! Por favor.

Leopold se acerca y pasa sus manos por la cintura del guionista. Sus latidos se intensifican. Por primera vez en treinta años se acerca al rostro de Paolo para besar sus rosados labios. Paolo se deja envolver por la humedad de la lengua de Leopold y el sabor a cigarro en el aliento, no controla su agitada respiración.

Los ojos de Paolo se cubren de lágrimas, sabe que el beso es el intento desesperado por el cual Leopold espera convencerlo. Pero no necesitaba hacerlo, Paolo haría lo que le pidiera con tal de hacer feliz al hombre que ama, a ese que ha amado desde el instante que creyó en él y lo motivó para ser alguien en la vida, ese hombre por el que Paolo haría todo con tal de estar a su lado siempre. Incluso separarse de él, si así lo desea.

Los hombres separan sus labios y se miran a los ojos uno al otro.

—¿Recordarás esto siempre? —pregunta Leopold.

—Hasta la muerte —dice Paolo.

Leopold sonríe.

—Haré todo lo que esté en mis manos para sacarte de ahí lo antes posible. Pronto volveremos a estar juntos. Pero, por ahora —vuelve a besar los labios de Paolo, esta vez sin introducir la lengua—, trae de vuelta a nuestra Reina Regia.

Paolo se quita el pañuelo ensangrentado de la nariz y se lo entrega a Leopold, da la media vuelta y camina en silencio a la salida con las lágrimas cayendo por sus mejillas. Gira su cabeza para ver una vez más al productor levantando su brazo despidiéndose de él. Paolo sale de las oficinas de la cadena ElixirTV y abandona la vida que lo tenía atado a él.

Leopold se acerca al bote de basura en su oficina y escupe la saliva acumulada del engorroso beso. Mira el pañuelo ensangrentado en sus manos y busca un pedazo de tela limpio, lo pasa por sus labios para limpiar las babas de su excompañero y lo tira junto con los restos de Paolo.

*

En Reclusorio Femenil Norte, Jacqueline entra al comedor comunitario para recibir su platillo del día. Sus abogados y los miembros de seguridad negociaron atención especial antes de ingresarla en prisión preventiva, dándole la opción de comer en otra área y permanecer en una celda separada lejos de las otras reclusas. Jacqueline se negó por completo a cualquier atención privilegiada, “si esto es lo que la vida tenía preparado para mí desde un principio, entonces que así sea”. Estaba en la cúspide de su carrera y en un segundo cayó en declive por estar en el lugar incorrecto en el momento menos indicado. No tiene idea de si Pedro se lanzó desde el balcón o alguien lo empujó con la intención de asesinarlo, solo recuerda escuchar los pasos corriendo al otro lado de la puerta antes de salir del baño, prefiere no dar vueltas al asunto. Esperará a que las autoridades y sus abogados realicen el trabajo correspondiente para que se haga justicia y se demuestren su inocencia.

Jacqueline se sienta en una mesa compartida cargando su charola con comida, la acompañan otras dos reclusas: Kimberly y Nancy. Ambas comparten celda con la arquitecta desde hace cinco días, las dos mujeres son acusadas por el delito de homicidio doloso en contra de sus esposos, Jacqueline se les suma por un delito menor: intento de homicidio. Antes de dar el primer bocado a los frijoles cocidos con arroz, un grupo de cuatro mujeres se para a espaldas de Jacqueline.

—¡Eh, morras! Ábranse a la verga de nuestra mesa —dice una mujer en sus treintas—. O te quito de un putazo a la verga.

Jacqueline gira su cabeza para ver a la mujer que amenaza con agredirla. La ignora y prueba los frijoles salados.

—¡Ah! ¿Muy leona? —grita la mujer—. Pos, ¡a chingar a tu madre! —y agarra a Jacqueline del cabello y la estira hacia atrás.

De un salto, Jacqueline se levanta y gira su cuerpo. La mujer le queda una cabeza abajo de estatura. Sin pensarlo, Jacqueline da golpes con los puños cerrados en la cara de la mujer, que le suelta del cabello al recibir el primer puñetazo. Jacqueline ahora la toma del cabello y con su otra mano la golpea, sus nudillos se cubren de sangre. Las otras mujeres que acompañan a la agresora se van sobre Jacqueline, ella continúa lanzando golpes que terminan chocando con todas las que se atraviesan en su camino. Sus compañeras, Nancy y Kimberly, se levantan de la mesa y le separan a otras reclusas que intentan agredir a Jacqueline por la espalda. Nancy toma el mango de una cuchara de plástico y lo usa para picar el rostro de las agresoras cerca de sus ojos. Las agresoras se alejan una por una de Jacqueline, Nancy y Kimberly

—¡A ver! ¡Pinches perras! Déjense venir —grita Jacqueline agitando los brazos al aire—. Aquí llegó la pinche Reina Regia a gobernar.

—Ya… ya… mucho pedo. Dejen de hacer escandalo a la verga  —grita otra reclusa al fondo—, le tiras mucho a la mamada, mija.

Jacqueline se sienta de nuevo en la mesa, sus compañeras la acompañan.

—¿Estás bien? —le pregunta Kimberly—. Estás filosa amiga. No sabía que le entrabas a los trancazos tan duro.

—Nunca me he dejado de nadie y no voy a empezar ahora —contesta Jacqueline—, ni de ellas ni de nadie.

—Te admiro por eso —dice Nancy—. Yo nunca me defendí, y ahora que lo hice ¡mira donde estoy!

—Yo estoy igual —asegura Kimberly—. Nos echan la culpa por salvar nuestra propia vida.

Sabemos que la justicia no es perfecta, pero juega más en beneficio de otros que de otras.

Jacqueline conoció a Kimberly al ingresar al reclusorio, ella le contó:

—A mí me dijieron: “usted nunca denunció a su esposo, entonces no hay pruebas de que sea un abusador”. Yo les dije que tenía miedo. Si se enteraba que lo iba a denunciar me podía golpear más fuerte. Y un señor en traje, de esos que se ve que tienen dinero, me dijo: “si su esposo la hubiera matado a usted, él estaría en la cárcel y al revés. Se llama igualdad”. Pero yo nunca golpié a mi esposo y él a mí siempre me sacaba sangre. Mira —se levantó la camisa color café, similar a la que todas llevan puesta, y mostró sus marcas sobre las costillas—, él agarró y me rasguñó con un cuchillo, una vez que llegó borracho. Me dijo que me iba a cortar toda en pedazos… a mí y… a mi hijo. Yo lo empujé y corrí por mi bebé toda asustada y me fui al baño para encerrarme junto con mi hijo hasta que amaneció —los ojos de Kimberly se humedecieron. Jacqueline acercó su brazo y tomó a Kimberly de la mano—. Yo no quería que me mataran a mi hijo —lloró—. Hace una semana, llegó borracho otra vez y agarró a mi hijo y lo puso sobre la mesa… y… y dijo que lo haría “carnitas” —suspiró en llanto— yo le pegué en la espalda rogando que no, que lo soltara y él me golpió en la cara. Caí al piso, el agarró un tenedor y lo puso sobre mi hijo, y yo pensé que se lo iba a enterrar. Yo no esperé a que lo hiciera. Tomé un cuchillo y se lo enterré en la garganta —Jacqueline abrazó a Kimberly—. Ahora estoy aquí y mi hijo no sé donde está. No me dejan hablar con nadie, ni con mi mamá ni con mis hermanas. Todo porque dicen que yo maté a mi esposo sin razón. Pero tenía muchas razones para hacerlo.

Hay un silencio en la mesa del comedor donde se encuentran las tres.

—La vida es bien pinche —dice Nancy—, es bien pinche ser mujer.

—Confirmo —dice Jacqueline—. Lo mío es diferente, pero igual de injusto —asegura Jacqueline—. Yo no maté a mi exesposo, si es que está muerto. Pero quiero que se haga justicia. ¡Quiero justicia para todas!

La puerta del comedor se abre y entran tres cuerpos de policía:

—¿Jacqueline Olivares? —grita una oficial y Jacqueline se levanta—. Ven con nosotras.

Jacqueline voltea a ver a sus compañeras. La miran sonrientes pensando en positivo: “hoy sales libre”. Jacqueline se acerca a ellas y las abraza.

—No se emocionen, es probable que me castiguen por la pelea que inicié hace minutos.

—De eso nada —dice Nancy— , de todo el mes que levo aquí ha habido muchas peleas y jamás se han entrometido.

Jacqueline se acerca y toma de las manos a sus compañeras.

—Si salgo, me encargaré de ayudarlas en todo lo que pueda. No dejaré que sus casos sean silenciados en la corte y los presentaré ante Derechos Humanos —da el último apretón—. Ni una más —y sale por las puertas del comedor rumbo a su libertad, que nunca debió ser quitada.

Pedro despierta sobre la camilla de la habitación 405, en el Hospital Del SUR de la Ciudad de México. Lleva cuatro días consciente y en recuperación, bajo el cuidado de los enfermeros y enfermeras en turno. Tiene heridas en el cuerpo por las perforaciones que le hicieron algunas ramas de los rosales al caer, la perdida de conocimiento se debió a una severa lesión en la cabeza. Se encuentra estable y ha recuperado la movilidad de su cuerpo en todas sus extremidades. Su familia lo visita a diario y es su hermano mayor es quien se queda a cuidar de él las veinticuatro horas.

En la mesa de la habitación hay decenas de cartas de fanáticas que llevaron sus condolencias adelantadas a la familia de la víctima. Para entretenerse, enciende el televisor en el canal de TVEstelar, la cadena donde trabajaba como conductor, y sintoniza el noticiero matutino mientras su hermano sale a desayunar al restaurante del hospital. La noticia que está escuchándose en todos los medios es sobre la liberación de Jacqueline Olivares del Reclusorio Femenil Norte al declararla inocente sobre el presunto intento de asesinato de su expareja. Según todos los reporteros, hay pruebas de que Pedro Morín resbaló por accidente desde el balcón, y que todo el proceso legal contra Jacqueline Olivares fue una negligencia por parte de las autoridades encargadas de la detención. Pedro puede confirmar esa información: Jacqueline es inocente, pero él no resbaló, lo lanzaron.

Una enfermera entra a la habitación.

—Buenos días, Pedro. Tienes una visita. Me comenta que es su esposa. ¿La dejamos pasar?

Pedro sonríe.

—Adelante. Dile que pase.

La enfermera sale por la puerta y permite el acceso a Jacqueline. La arquitecta entra y mira a Pedro acostado con el respaldo de la cama levantado.

—Así que mi esposa viene a visitarme. Eso no me lo esperaba.

—Bueno, técnicamente aún no estamos divorciados —Jacqueline se acerca a la cama, mira a pedro con sus vendajes en el cuerpo y en la parte alta de su cabeza—. ¿Cómo estás?

—Vivo, Jacqueline. Estoy vivo.

Jacqueline lo toma de la mano.

—Pedro, ¿qué fue lo que pasó? Siento que todo fue mi culpa. No dejo de pensar en lo que dicen las noticias, que todo fue un “accidente”, que resbalaste, pero pasó minutos después de que terminé de hablar contigo. Dime la verdad, ¿intentaste suicidarte? ¿Fui culpable?

Pedro toma la mano de Jacqueline y la acerca despacio a su boca, le besa los blancos nudillos.

—No, Jacqueline. No me quise suicidar por ti. No eres tan importante, ¿sabes? —se les escapa una risa ambos.

—Entonces… ¿qué pasó?

—¿No es lógico? Intentaron matarme.

Jacqueline se lleva las manos a la cara.

—Oh por Dios… ¿sabes quién fue? Dime si sabes y yo te ayudaré a encontrar al responsable que se atrevió a hacer algo así.

—Ahora no estoy en condiciones de hacer nada, mucho menos de declarar, quiero esperar a estar mejor y que me den de alta para poder moverme con libertad. Pero es evidente que están cubriendo a los responsables en todos los medios.

—Por favor, dime quién fue.

—No te quiero involucrar, ya te has metido en muchos problemas por mi culpa, esto es algo que debo resolver yo solo.

Jacqueline se sienta a orillas de la cama.

—¿Qué era de lo que querías hablar el otro día? Justo antes del “accidente”.

Pedro pone su mano en la pierna de Jacqueline y la acaricia con ternura.

—Solo quería pedirte perdón. Decirte que desde ahora quiero que estés libre de mis estupideces. ¡Míranos! Casi me matan y por poco te meten a cárcel por asesina. No sé cómo me soportas.

—Bueno, eso es verdad, tienes talento para arruinarme la vida —bromea Jacqueline.

—Pero, ya no más —Pedro la vuelve a tomar de la mano— Jacqueline, te concedo el divorcio y te doy mi apoyo para que todo salga a tu favor. No quiero ningún peso que no me haya ganado yo por méritos propios. Terminemos esta relación de una buena vez en los mejores términos.

Jacqueline se levanta y se acerca a Pedro, le da un último beso en los labios.

—Te voy a extrañar —dice Jacqueline.

—Yo ya te extraño.

Antes de que Jacqueline salga, la enfermera entra con un ramo de rosas blancas.

—Hola, Pedro. Te llegaron más regalos.

—¿Rosas blancas? —cuestiona Jacqueline—. Que presente tan más inapropiado. ¿Quién lo envía?

—No he leído la carta, señorita —contesta la enfermera.

—¡Qué estupidez! Cómo la gente puede ser tan ignorante. Casi te mueres encima de unas… —Jacqueline toma ramo y se dirige a Pedro— en fin. No tienes por qué recibirlas, si gustas me las puedo llevar.

—Está todo bien, Jacqueline. Deben de ser de alguna admiradora, bueno de las pocas que me quedan. Déjalas aquí al lado de mi cama.

Ella obedece.

—¿Estarás bien si te dejo aquí solo? —pregunta Jacqueline en su camino a la puerta.

—Descuida, tu excuñado me está cuidando, no debe tardar en volver.

—Vaya, menos mal que no me lo encontré, no toleraría otro de sus malos chistes.

Pedro admira la belleza de Jacqueline en silencio.

—Que tengas suerte, Jacqueline.

—Lo mismo te deseo… Pedro.

Jacqueline sale de la habitación. Deja a su exesposo atrás junto el tormentoso pasado que ambos vivieron. Camina por el blanco pasillo, que brilla radiante, como su futuro.

Pedro mira las rosas blancas sobre la mesa y busca la tarjeta para saber quien las envía. El sobre blanco está sellado, lo abre con cuidado. Hay una carta en donde viene escrito un usuario y contraseña junto a las instrucciones para entrar a una página web. Pedro toma el celular y sigue los pasos. Un mensaje aparece en la pantalla:

Querido Pedro

Escribo la presente para dar a conocer la noticia: la persona que intentó asesinarte, Paolo Coccini, ya se encuentra tras las rejas cumpliendo una condena de diez años de prisión por el delito de intento de homicidio.

Como empleado de ElixirTV, es mi deber mantener la imagen de la empresa impecable y limpio de escándalos ante el ojo público. Eso mismo haré con tu nombre si aceptas mantener en secreto la identidad de Paolo, que tomó de manera legal y justa el lugar de Jacqueline Olivares. Todo por el bien de la televisora y del próximo reality show.

Espero que con la cantidad que aparece a continuación, que representa gran parte de mis ahorros, sea suficiente para cubrir lo que te prometí desde un principio, cuando te dije que conseguiría la mitad del valor de tu casa en Santa Fe.

Este será un nuevo comienzo para todos: para la televisora, para mí y sobre todo para ti.

Al aceptar, se hará una transferencia a tu cuenta bancaria por 550.000 dólares y se da por hecho que firmas un contrato de exclusividad con ElixirTV por tu silencio. Si rechazas el trato estaremos conscientes de que tomarás acciones legales contra la empresa, esperamos que estés listo para presentarte ante los juzgados.

Sin más, por el momento y esperando que tomes la mejor decisión, me despido.

-LR




ACEPTAR      RECHAZAR




Pedro mira la pantalla de su celular por minutos, la presión en su pulgar aumenta. Cuando la puerta se abre y entra su hermano, Pedro selecciona una opción.

—¿Cómo sigues? —le pregunta su hermano, lo mira con detenimiento— Te veo algo pálido.

Pedro deja su celular sobre la mesa.

—Bien… estoy bien. No te preocupes.

En su celular recibe una notificación. Su silencio ha sido comprado.
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JOAQUÍN

En dos semanas se estrenará el tan esperado, y ahora polémico, reality show que está en boca de todo México. Los ejecutivos de ElixirTV anunciaron que los ratings de casi todos los programas de la televisora se encuentran en el número uno a nivel nacional e incluso entran en el top 50 en Estados Unidos. La razón: la mayoría de televidentes de habla hispana sintonizan el canal para conocer más acerca del supuesto intento de asesinato del exconductor de televisión, Pedro Morín. Ningún otro medio ha dado información relevante sobre el caso, cada noticiero y revista tienen sus versiones y teorías sobre lo ocurrido. La inquietud aumentó cuando el productor, Leopold Ratti, decidió lanzar el trailer oficial de lo que será Reinas Regias. El programa Quemados fue el primero en sacarlo al aire. Las escenas mostraron a las participantes.

Narradora: En esta temporada de Reinas Regias.

Melody: ¡Hola! Mi nombre es Melody Villa, tengo veintiocho años y soy originaria de la ciudad de Monterrey.

Renata: Ella es hija de la cantante y compositora ganadora de siete premios Grammy Latinos, ¡Cecilia Villa! y del músico empresario Emilio Montes.

Jacqueline: Esta fue una de las perras —apunta con el dedo a Renata— que intentó destruir mi imagen en la prensa nacional. Te metiste un alacrán en la cola, ¡estúpida!

Renata: Procedamos a romper el listón para inaugurar de manera formal el establecimiento.

Jacqueline: ¡Mejor procedamos a romperte el hocico de perra!

Melody: ¡Lo que deberías reparar es tu actitud, estúpida!

Isabela: Renata es una reportera que trabajaba para la revista ¿Ya supiste? Lleva tiempo escribiendo sobre Jacqueline y su expareja.

Melody: Jacqueline está en proceso de divorcio con Pedro Morín.

Renata: Ustedes, por la posición en la que viven, piensan que ganarse la vida es sencillo.

Jacqueline: ¡Cállate! —lanza una copa de vino a Renata— Y tú ¡ya lárgate de una vez! —lanza otra copa a Pedro.

Melody: ¿Barcelona?

Jacqueline: ¡Sí! Quiero que me acompañen todas.

Renata: Perdóname —dice a Jacqueline— por todo el daño que te causé a raíz de mis notas amarillistas.

Jacqueline: Les advierto. No quiero que ninguna de ustedes vuelva a mencionar nada acerca de mi relación.

Melody: ¡Arruinas todo! ¡Hasta tu propio matrimonio!

Isabela: ¡Melody, no! Suéltala, —Jacqueline y Melody se golpean—. ¡Por Dios!

Jacqueline: ¡Agárrenle las manos! ¡Quítenla de aquí!

Isabela: ¡¿Por qué lo que hiciste?! —apunta a Melody—. Tú eras la única que sabía sobre mi embarazo.

Renata: ¿Hay algo que quieras decir? ¿Una disculpa o alguna confesión?

Melody: Mejor díganme ustedes qué es lo que esperan escuchar de mi parte.

Jacqueline: Creo que eres empresaria, pero tan mala empresaria. Con la noticia de Isabela te estás dando más publicidad en los medios.

Isabela: Lárgate de mi vista. ¡Estás cancelada! —le lanza agua a Melody en la cara.

Renata: ¿Qué hacen aquí? Quiero estar sola.

Isabela: Tenemos algo que decirte, es importante que lo sepas.

Melody: ¡Todos tienen que saberlo!

Se escucha un grito. La imagen muestra a Pedro Morín cayendo desde un balcón hacia un jardín de rosas. Jacqueline Olivares se asoma en lo alto. En la pantalla aparece el logo del reality show:

[image: ]

Se terminó la reproducción del video a nivel nacional. La imagen en la pantalla volvió al foro del programa Quemados. Patricia Chapa tomó la palabra.

—Renata, nos hemos quedado con la boca abierta. ¡Dan miedo todas! ¿Cómo es que se generó tanto drama entre ustedes en dos meses de grabación?

—La verdad es que estoy igual de impactada que ustedes. No recordaba muchas de las escenas que acaban de ver.

—Pero, ¿en verdad se pelearon tanto? —preguntó Gustavo—. Parece ser que no hicieron otra cosa más que intentar destruirse.

—Lo que les puedo decir es: lo que apareció en el video, es solo una pequeña parte de lo que verán en Reinas Regias.

El momento del cierre del programa llegó junto con un mariachi entrando por la puerta del foro para despedir a Renata. Era el ultimo episodio en el que la reportera de espectáculos formaría parte del elenco antes del estreno del reality show. Al borde del llanto, la reportera abrazó a sus compañeros, con los que compartió espacio por una pequeña temporada, pero que le pareció eterna y enriquecedora.

—Se vendrán cosas mejores, mi niña —dice Patricia—. Si de mí dependiera te dejaría quedarte para siempre, pero son órdenes de los directivos —y abrazó a Renata una vez más.

—Yo sé que sí, Paty… yo sé que sí.

El foro se vació y las cámaras del programa Quemados se apagaron.

Renata observa a dos hombres bajar sus pertenencias del camión de la mudanza. Tuvo suerte que su viejo apartamento estuviera disponible para recibirla de vuelta. Sube al tercer piso del edificio y entra, Gertrudis está con ella encerrada en su jaula esperando a ser liberada. Los hombres entran cargando la sala completa del apartamento en Polanco que la producción le obsequió, queda muy justa en medio del lugar, pero con espacio suficiente para caminar entre los sillones. La televisión de plasma se instala sobre la mesa, junto al módem de Internet. Al terminar de acomodar y pagar a la mudanza, Renata librera a Gertrudis, que corre a dejar sus pelos en los muebles. La reportera mira el pequeño espacio dónde ha vivido en los últimos años y que abandonó durante los meses de grabación. Toca con la mano derecha las paredes despintadas y pasa los dedos sobre la mesa de la cocina, con un poco de polvo en la superficie. Aun y en esas condiciones, Renata se siente en casa luego de vivir una difícil temporada.

La televisión reproduce el playlist llamado: 80’s bands. Renata barre el piso y canta sosteniendo el palo de la escoba como un micrófono. Pasa de la sala a la habitación sobando los azulejos y recolectando el polvo acumulado. Gesticula con los labios la letra de la canción: Dude (Looks Like a Lady), y arrastra los pies descalzos sobre el piso frío hasta el baño, la lavadora trabaja a su ritmo. El tono de llamada entrante de su celular interfiere con su vibra, Renata se acerca a contestar sin ver la pantalla.

—¿Hola? —dice Renata con la música en alto todavía reproduciendo.

—Renata, hola —ella no reconoce quién habla.

—Espera, no te escucho —apaga la televisión y solo se oye la lavadora a lo lejos—, ahora sí. ¿Quién habla?

—Soy yo Renata… Joaquín.

Renata separa el celular de la oreja y mira la pantalla, no tiene guardado el número desde el que le llama. No le sorprende, ella misma bloqueó el teléfono de Joaquín para que dejara de molestar. El día de la gala en el Hotel Sodi, Renata se dio cuenta de dos cosas: uno, Joaquín, de alguna forma, sabía de la agresión que sufrió a manos de Pedro Morín, entonces ¿él y Pedro trabajaban juntos en algo… o con alguien?; y dos, no puede confiar en él. Mira el aparato dispuesta a terminar la llamada.

—¡Renata, por favor! ¡Escúchame! —oye rogar a Joaquín en la bocina.

La reportera se acerca el aparato a la oreja.

—¿Qué quieres?

—Escucha. Sé que tienes dudas sobre lo que te dije la última vez, pero puedo explicarlo.

—OK. Tienes un minuto, comienza.

—Es… es algo muy complicado, necesito más tiempo.

—Te quedan cincuenta y cinco segundos.

—¡Renata, por favor! No hagas esto más difícil. Lo menos que quiero es dañarte o que nuestra amistad termine por un malentendido.

Renata no habla.

—Bien, te explico —Joaquín piensa en decir la verdad, soltar todo: “He trabajado para Leopold durante toda la temporada de Reinas Regias; conseguimos que Isabela entrara al proyecto al extraer un video sexual de su celular; sacamos la información de su embarazo por medio del micrófono oculto instalado en casa de Melody para vender la noticia en modo incógnito a la revista ¿Ya supiste?; ¡y! ayudamos a Pedro a transmitir una entrevista en vivo en el programa Quemados para limpiar su imagen, fue entonces que nos confesó que te estranguló y amenazó de muerte, pero no te preocupes, recibió su castigo. Por eso lo sé, porque he sido yo el que ha obedecido las órdenes de Leopold a cambio de dinero; y sí, fui yo el que dio aviso a los productores que Pedro estaba en la gala en el Hotel Sodi. Por mi culpa, Pedro Morín casi pierde la vida”. Piensa y piensa, pero no dice la verdad, solo miente una vez más—. Un… un miembro de… ¡tú sabes cómo es la prensa! Se pasó el rumor entre los foros que Pedro te había agredido y llegó a las oficinas. Por eso te lo dije en la gala, no quería que te sintieras incómoda e insegura frente a Pedro. Yo estaba para protegerte.

—¡Joaquín, deja de mentir! Trabajé en el programa de chismes con más audiencia a nivel nacional. En ningún momento mencionamos nada sobre la agresión de Pedro Morín hacia mí. Entonces, a menos que seas adivino o el mismo Pedro te lo haya contado, no creo nada de lo que me digas. Así que, por favor, ¡no vuelvas a llamarme!

Renata termina la llamada apagando el celular. Camina hacia la cocina para servirse un vaso con agua que bebe en segundos. Retoma sus labores. Enciende el televisor, sube el volumen y limpia al ritmo de: Any Way You Want It.

Joaquín termina la llamada frente a su computadora personal y con sus auriculares alrededor del cuello. Se levanta de su silla y camina en círculos por su habitación. No tiene idea de cómo arreglar su relación con Renata. Contar la verdad hará que se sienta libre, pero dejará en evidencia las barbaries que ha cometido sin compasión con tal de complacer a Leopold. Además, si la verdad llega a oídos de la prensa nacional, sabe que el productor no lo defenderá cuando sea hora de enfrentar a la justicia. Leopold no titubeó al mandar a su cómplice de toda la vida a prisión, todo con tal de salvarse a él mismo y a su nuevo reality show. Por ahora, Joaquín tiene la batalla perdida y todo por no saber cerrar la boca.

En su casa no hay nadie, sus compañeros de cuarto salieron a cenar unos tacos y a perderse por los bares de la ciudad. Joaquín prepara unas palomitas en el microondas y sirve un vaso con refresco hasta el tope, tiene planeado pasar la noche de sábado en casa. Camina a su recámara vistiendo solo unos boxers y una playera blanca holgada. Cuando se sienta en la silla, frente a su computadora, mira un mensaje de voz en WhatsApp Web. La voz ebria de Leopold se escucha en las bocinas.

—Joaquín, amigo. ¿Dónde estás? Te estoy esperando. Ven y trae una botella de whisky para el camino y tráele a… ¿cómo te llamas? —una voz femenina dice su nombre: Mayeli—Trae a Manelys una vodka y cerveza. Aquí te espero. No te tardes, que tenemos que trabajar.

Nunca antes Leopold había interferido en los planes de Joaquín durante el fin de semana. El joven llama a Leopold pero este no contesta. En la pantalla aparece otro mensaje de voz del productor. Lo reproduce.

—Joaquín, espera que no encuentro mi celular, por eso te mando mensaje. ¡Ah, no! Espera. ¡Mira! Ya lo encontré. De aquí te estoy mandando este audio. Lo tenía en la mano. ¿Ya vienes?

El productor se escucha diferente a lo habitual, no gesticula y su lengua se traba. A Joaquín le preocupa un poco el estado de Leopold. Se levanta y se pone un par de jeans oscuros y una camisa limpia. Esconde sus negros rizos bajo una gorra y sale de su apartamento para conducir hacia casa de Leopold. Al llegar, toca la puerta. En una bolsa de papel lleva dos botellas de agua de un litro y dos sándwiches que compró en una tienda en el camino, quiere asegurarse que el productor consuma algo que no contenga alcohol o que mínimo coma algo que le ayude a nivelar su borrachera. La puerta se abre y Leopold lo recibe usando una bata color blanco y unos calzoncillos negros, tiene un cigarro en la mano. Sus pupilas azules las cubre un rojo cristalino.

—¡Amigo! Pasa. Llegaste a tiempo para la fiesta.

Joaquín entra, el olor a humo de cigarro se mezcla con el del alcohol esparcido en la mesa de vidrio al centro de la sala. Las botellas de cervezas tiradas en el suelo escurren líquido sobrante. Mayeli fuma mariguana en un sofá húmedo, desnuda con las piernas abiertas y la panza y los senos al aire. Leopold se acerca a ella y le arrebata lo que queda del porro.

—¡Anda! No seas floja. Sirve un trago al invitado.

Mayeli se levanta y camina con sus altos tacones negros hacia la barra de madera en la esquina. Joaquín mira cómo su enorme trasero se balancea con su andar, se le forman dos lonjas en la espalda baja, en el centro tiene un tatuaje en forma de araña cubriendo gran parte del cuerpo.

—¿Qué te sirvo, guapo?

—Nada, estoy bien.

—¿Eres puto o qué? —Mayeli busca entre las botellas medio vacías y le sirve un vaso con whisky, se acerca y pega sus tetas al pecho de Joaquín—. Toma cariño, para ti —le acerca la bebida y Joaquín la toma con la mirada en el piso. La mujer regresa al sillón, enciende un cigarro y se queda mirando al techo con las piernas cruzadas.

Leopold se sienta junto a Mayeli. Pide a Joaquín acercar una silla para que disfrute su trago junto con ellos. El joven obedece y se sienta con el whisky caliente en la mano. Deja la bolsa de papel con las aguas y sándwiches sobre la mesa.

—Ahora, sí. ¿A qué viniste? —pregunta Leopold arrebatando el cigarro a Mayeli.

Joaquín lo mira con extrañeza.

—Señor, usted me pidió que viniera.

—¡Ah! Cierto. ¡El alcohol! —Leopold se acerca a la mesa y abre la bolsa que Joaquín trajo y saca una botella de agua—. ¿Qué es esto?

—Te digo que es puto —dice Mayeli.

—¡Llévate esta mierda! —grita. Avienta la botella de agua, que choca contra la pared y se revienta esparciendo el líquido sobre el piso.

—¡Tú! —le dice a Mayeli— Vístete y trae otra botella, o lo que te encuentres.

—Ajá… muy bien… ya voy —dice y se levanta.

—¡Y regresas a chuparme la polla! Me la tienes que poner dura.

—Ajá… sí, cariño… —Mayeli toma el vestido de seda en el suelo y se viste frente a los dos hombres. Busca sus bragas debajo del sillón. Las encuentra. Agarra su bolso sobre la mesa y camina hacia la salida—. Oye, putito —le habla a Joaquín—, ven y ábreme la puerta.

Joaquín se levanta y sigue a la mujer, vuelve a mirar su enorme trasero tambalearse. El joven le abre la puerta mientras ella llama por teléfono, pide que pasen por ella. Ambos salen y caminan a la orilla de la calle. Mayeli saca un cigarro, le ofrece uno a Joaquín, que rechaza meneando la cabeza.

—No te preocupes niño, no volveré, ya la fiesta terminó —dice ella luego de dejar marcado su labial rosa en la punta del cigarro—. Todas nos vamos cuando ni él ni su verga se pueden levantar —fuma—. Al menos su otro amigo se quedaba a hacerle compañía, al pobre.

—¿Quién? ¿Paolo?

—Ándale, ese otro joto —fuma—. ¿Tú eres el remplazo o qué?

—¿Disculpa?

—Qué si tú ahora vas a cuidar al hombre para que no se mate de una sobredosis.

—…

—El otro era más creativo que tú, no le daba la botella de agua entera, le servía agua en un vaso y le ponía unas gotas de whisky al final. El primer sorbo es el que importa, si le sabe a whisky ya no soltará ni cambiará de bebida. Se tomará toda el agua.

Joaquín mira a la mujer sin saber que decir.

—Vas a ir aprendiendo. Si quieres más tips para controlar a tu hombre solo llámame, Leopold me tiene guardada en sus contactos, venimos casi cada fin de semana. A veces con hombres también, digo… por si quieres participar. A tu otro amigo le gustaba.

Un auto color negro se estaciona enfrente de la casa. La mujer se acerca para abrir una de las puertas traseras.

—Nos vemos, guapo —se sube, antes de irse baja el vidrio trasero—. ¡Ah! Y no te pongas a limpiar, el servicio llega mañana temprano, ellos tienen llave.

El auto acelera y desaparece.

Joaquín entra a la casa y cierra la puerta. Mira a Leopold en la barra de la esquina buscando alcohol entre las botellas vacías, agarra una de vodka y la acerca a su boca para que las últimas gotas entren por su garganta. Joaquín pone sus manos sobre los hombros del productor. Leopold voltea acelerado y mira a Joaquín con la mirada perdida.

—¡Déjame! No me toques —la botella de vodka cae al piso sin romperse—. ¡No me toques, Paolo! —grita— ¡Deja de tocarme, Paolo!

—Señor… soy yo, Joaquín.

—¡Ah! ¡Joaquín, amigo! ¿Cómo estás? Tenemos cosas que hacer, vamos a preparar todo para nuestro lanzamiento, voy por mis cosas, dile a Paolo que venga, hay mucho que hacer y ya amaneció; pon el desayuno, Paolo sabe que es lo que me gusta, dile que lo pida y que luego se ponga a trabajar.

—Señor… Paolo no está aquí.

—¿Dónde está ese hijo de puta? ¿Se está escondiendo, verdad? —se gira a las botellas—. ¿Dónde está mi bebida? ¡Quiero beber!

Joaquín se acerca a la mesa y le pide a Leopold que se siente en el sillón. Él le prepara un trago. Toma un vaso de vidrio, lo llena con la segunda botella de agua que trajo. En la superficie vierte unas gotas del último trago de whisky que queda en la botella. Se acerca al productor y le da el vaso. Leopold acerca sus labios al borde y da un trago pequeño.

—¡Vaya! Justo como me gusta —Leopold recarga su cuerpo en el sillón con la mirada hacia el techo, sus ojos se llenan de lágrimas y los cierra.

Joaquín se sienta en la silla frente al productor y lo mira terminar su trago. Suelta el vaso en su mano y rueda hasta el suelo quebrándose en grandes pedazos. El ronquido de Leopold es lo único que se escucha después. Joaquín se acerca a limpiar los vidrios rotos entre sus pies. Limpia un poco la mesa de vidrio frente a ellos y deja solamente los sándwiches a la vista. Pasea la mirada por la sala asegurándose que no haya ningún peligro al alcance de la ebriedad de Leopold. Joaquín quiere irse de ese lugar para jamás volver, pero no tiene el corazón para dejar al hombre solo en casa. Sube al segundo piso, camina buscando el mejor lugar para quedarse. Mira una habitación pequeña con una cama y baño privado, sigue caminando y encuentra otra más grande que tiene olor a humo y alcohol, supone que es la del productor, la primera debió ser la de Paolo. Encuentra una sala de televisión con un sofá en medio de ambas habitaciones. Joaquín se acomoda y se duerme.

El sonido de una aspiradora despierta a Joaquín. Frota sus ojos y mira su celular con la batería casi muerta, 9:20 horas. Se levanta y voltea hacia las habitaciones del segundo piso, la más pequeña sigue vacía e intacta, en la segunda está Leopold sobre la cama cubierto con las sábanas. El joven baja por las escaleras y encuentra a cuatro empleadas de limpieza uniformadas. Las mesa en la esquina no tiene botellas; el piso está recién trapeado; y las bolsas con basura están llenas, Joaquín mira las envolturas de los sándwiches que trajo la noche anterior en la cima. Desconoce si Leopold se los comió en la madrugada cuando se movió a su recámara, no sabe tampoco si el productor lo vio acostado en el sillón. Una de las mujeres pregunta a Joaquín si gusta que les preparen a él y a Leopold el desayuno de siempre, otra corrige a su compañera y le recuerda que él no es Paolo. Joaquín les agradece y les dice que debe retirarse. Mira el espacio que no tiene huellas ni rastros de lo ocurrido el día de ayer y sale por la puerta hacia su auto.

El lunes por la mañana, Joaquín trabaja desde la oficina en la app para el show de canto de la televisora que contará los votos del público durante las transmisiones en vivo. Recibe un mensaje de Leopold.

Leopold: Joaquín, necesito que vengas a la sala de edición. Estoy con Edgar y Cristian. Estuve pensando y ya lo tengo decidido, es hora de lanzar la última carta antes del estreno.

Joaquín se levanta y camina hacia el primer piso del edificio, donde está la sala de edición. Edgar y Cristian están sentados frente a las pantallas trabajando con las escenas del reality show. Leopold está mirando el monitor, gira su cabeza y sonríe al ver a Joaquín.

—¡Joaquín! Ven siéntate. Quiero que mires esto.

El joven obedece, se siente extraño al ver a Leopold tan fresco comparado con la última vez que lo vio en su casa. Los cortos videos se reproducen y Leopold explica:

—Muy bien, según las notas de Paolo —mira las hojas en sus manos— este episodio es el viaje a Barcelona. Vemos a Jacqueline peleando con Melody y recibiendo el premio. Seguido por la plática en el restaurante Mirazul en donde todas discuten en contra de Melody —cambio de página y de escena—. En el siguiente episodio las Reinas Regias llegan a México, Isabela y Melody están en boca de todos, vemos a Melody pidiendo disculpas a Isabela a nivel nacional, mientras Jacqueline regresa como una triunfadora y digna representante de su país —cambia de página y escena—. En el último episodio, Jacqueline roba las miradas de todos en la gala y el episodio acaba con Pedro cayendo del balcón.

Las escenas terminan de proyectarse.

—Muy bien —Leopold da palmadas sobre la espalda de Edgar y Cristian—, sigan trabajando. Y tú, Joaquín, acompáñame.

Ambos salen de la sala de edición hasta la oficina del productor.

—¿Cómo ves el reality show, mi amigo? ¿No es una maravilla?

—Pues… parece que ya tiene todo cubierto.

—¡Casi todo, Joaquín! Me falta un pequeño detalle.

—Ah, ¿sí?

—¡Sí! Quiero escucharte. Después de las escenas que vimos en la sala de edición, ¿quién de todas las participantes ya es relevante en el show?

—¿Perdón?

—Joaquín… ¿quién de las cuatro participantes no tiene protagonismo en los últimos capítulos? ¿Qué nombre no escuchaste en la sala de edición?

—Pues…

—¡Dime un nombre, Joaquín!

—Renata.

—¿Lo ves? Sencillo. Renata ya no nos sirve, ya nos dio lo que nos tenía que dar. Será la única que no será parte del proyecto en futuras temporadas.

A Joaquín la noticia le agrada, Renata por fin estará lejos de las garras de la producción.

—Pero tiene que irse dejando de qué hablar. Ella dará un último empujón para promocionar el reality show antes del estreno.

—¿A qué se refiere, señor?

Leopold se acerca a la computadora y abre el video íntimo de Jacqueline y Arturo.

—Quiero que entres a la cuenta de Twitter de Renata y subas este video.

—¿Qué?

—Así como lo oyes, Renata será la que exponga la imagen de Isabela. Quiero que escribas el siguiente Tweet: ¡Vean todos! Así fue como Isabela quedó embarazada. Y quiero que lo hagas un día antes del estreno. ¡Esto hará que exploten los ratings! Isabela se convertirá en trending topic y Renta estará en boca de todos antes de su debut y despedida en la televisión nacional. No volverá a pisar ElixirTV ni ninguna otra televisora del país.

Joaquín se queda sin palabras. Tiene que decidir: obedecer a Leopold o proteger a Renata.

—Señor. ¿No le parece que ya expusimos mucho la vida de las participantes? Piense. ¿Cómo se sentiría usted si alguien lo grabara en la intimidad de su casa junto con la mujer del tatuaje de araña?

Leopold abre los ojos sorprendido.

—¿De…de qué hablas, Joaquín? ¿Qué mujer?

—Eh… señor… yo fui a su casa el sábado. Usted me invito. ¿Lo recuerda?

—Ha, ha, ¿qué? Ha, ha —se nota una risa nerviosa— Sí… claro, ya empiezo a recordar —mueve los papeles sobre la mesa del escritorio, busca en el cajón una cajetilla y enciende un cigarro—. En fin, a lo que te llamé, Joaquín. Prepara el video para exponer a Renata y… y te prometo que te pagaré una mayor cantidad de lo que ya te has ganado. ¿Eh? ¿Qué te parece?

Joaquín sale de la oficina de Leopold sin responder. El camino de regreso a casa es silencioso mientras conduce entre el tráfico lento, con las ventanas cerradas y la radio apagada. Entra a casa, no están ninguno de sus compañeros de cuarto. Se sienta frente a su computadora personal y obedece las indicaciones de Leopold. En menos de un cuarto de hora obtiene acceso a la cuenta personal de Renata. Se queda quieto con las manos sobre el teclado antes de escribir. Tiembla y musita:

—Perdóname, Renata.
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—No se muevan… sonriendo… y —flash de fotografía—. Bien, regálenme una más. Arturo, ¿podrías poner tus manos sobre el vientre de Isabela? Y tú, Isabela, ya sé que no quieres exponer tu barriga al aire, solo trata de ajustar el vestido blanco sobre tu piel para que al menos se note que estás esperando un hijo. Tres meses de embarazo no son lo ideal para este tipo de sesiones. ¡Apenas y se nota que subiste dos tallas! Pero no me pagan por opinar así que, ¡a trabajar! —Arturo e Isabela siguen posando frente a los reflectores—. Perfecto. Sonrían. Tres, dos, uno…

Angélica Arámbula, la madre de Arturo, bebe una taza de té en la cocina y, a través del cristal, mira la sesión en el jardín central de casa de Isabela. Es la primera vez que pisa la residencia. Se tomó un tiempo para analizar los muebles nuevos al entrar. Nota que la pareja no comparte sus elegantes gustos, y duda que la decoración sea la apropiada para que un infante juegue en libertad por la casa sin supervisión. Teme por el cuidado y salud de su nieto. No hablamos de un niño cualquiera, sino del que dará inicio a la nueva generación de la dinastía Arámbula.

Angélica termina su té y se acerca a la ventana para ver a Isabela al lado de su único hijo varón. La noticia sobre el embarazo ha pasado por boca de todos en sociedad. Angélica lleva semanas asistiendo a los desayunos en el Club Presidencial, al sur de Monterrey, junto con su grupo de “amigas” que no paran de llamarla abuela. “¿Tan vieja estoy?”, piensa al ver el tenue reflejo de su rostro en el cristal. Todas las mujeres del Club quieren saber detalles: el sexo del bebé, cuántos meses tiene de embarazo su nuera, el nombre la bendición y si está feliz por la noticia. Quiere callar a todas de manera elegante y sutil. Por eso Angélica ha preparado la sesión fotográfica en casa de su nuera, para luego vender las fotografías y la exclusividad de la noticia a la revista ¡HOLA! México. Así cuando le pregunten en el club sobre la vida privada de su familia ella pueda contestar: “deja de leer la revista ¿Ya supiste? y entérate bien, querida”.

La pareja termina con las últimas tomas antes de entrar a compartir su tiempo con la señora Arámbula, que ahora está sentada frente a la mesa del comedor.

—¿Qué tal su té, suegra? —pregunta Isabela—, ¿gusta que le prepare otro?

—Pues, estaría tomando otro desde hace mucho, pero no tienes a nadie que te ayude en casa.

—Mamá.

—¿Qué, hijo? Es la verdad, llevo media hora esperando a que alguien me atienda.

—Mamá. ¿No puedes hervir agua por tu cuenta?

—Amor, no pasa nada —Isabela se acerca a la estufa eléctrica—. Deje le preparo otro. ¿Le pone azúcar?

Angélica ignora a Isabela.

—Arturo, cuando tu esposa esté más gorda no va a poder hacer todo lo que hace ahora. Necesitan contratar un servicio que les prepare la comida y a alguien que se haga cargo del bebé cuando nazca.

—Tenemos todo bajo control, mamá. Isabela y yo queremos criar a nuestro hijo juntos y por nuestra cuenta.

—No, si yo no estoy diciendo que se separen, que también es otra opción, solo les digo que les vendría bien un poco de ayuda. Con tu nuevo proyecto vas a estar ocupado la mayoría del tiempo, e Isabela… bueno, más expuesta ya no puedes estar. Me alegra que mantengas nuestro apellido alejado de los titulares, algo tenías que hacer bien.

—¡Mamá!

—Arturo… mi amor —Isabela toca el hombro de su esposo, no quiere que se altere por los típicos comentarios pasivo-agresivos de su madre. Isabela le entrega la taza de té a Angélica—. ¿Se quedará a cenar, suegra? Voy a preparar unas enchiladas de mole con pollo. No es por presumir pero me quedan súper deliciosas. Receta de mi mamá.

—Gracias por la invitación, cariño, pero si quisiera comer eso me iría al VIPS, y yo nunca voy al VIPS—Angélica se levanta sin dar un sorbo a su bebida—. Bueno, la sesión ya terminó. Mi amiga que trabaja en la revista se comunicará con sus agentes para concretar una entrevista con ambos.

—¿Entrevista? Mamá, habíamos dicho que solo se venderían las fotografías.

—Sin nota no hay historia, mi cielo, eso te lo puede explicar muy bien tu esposa farandulera.

—¿Por qué hablas como si Isabela no estuviera frente a nosotros?

—Como sea —continúa Angélica—. Tenemos rentado el gran salón del Club Presidencial en Monterrey, tiene una impresionante vista al campo de Golf. La prensa nacional estará invitada y ahí presentaremos en sociedad, como es debido, la noticia sobre nuestro futuro nieto.

—O nieta —dice Isabela—, ¿el género importa en estos días?

Angélica voltea y levanta la voz a Isabela.

—Importa si piensas en el futuro tu familia, pero claro, tú no piensas en nadie más que en ti, por eso andas exponiendo tu vida y la de mi hijo en un ridículo y espantoso reality show. ¿No ves la gravedad de problemas y mala publicidad que arrastras hacia nuestro lado de la familia? Entiendo que estés acostumbrada a la mala vida, creciste mostrando tu cuerpo casi desnudo frente a las cámaras, pero eso no te da el derecho de embarrarnos con tu mierda.

—¡Suficiente, Mamá! —grita Arturo—. ¡Esta es casa de Isabela y aquí la vas a respetar! Te guste o no.

—Arturito —Angélica se pone la mano sobre el pecho—. ¿Tú me estás gritando a mí? ¡A mí! Tu única madre.

—Amor, basta —dice Isabela.

—No, Isabela. ¡Ya estuvo bueno! ¿Hay algo más que quieras decir, mamá? Si no, ya es hora de que te vayas junto con todos tus secuaces —y apunta al fotógrafo y a los maquillistas.

Angélica toma su bolsa de la mesa, se acomoda el blazer blanco y se pasa sus dedos por el corto cabello rojizo.

—Sí eso es lo que quieres, me voy —le dice a Arturo—. Felicidades —voltea a ver a Isabela—, lograste lo que querías: que mi propio hijo me odiara.

—¡Ya, mujer! —grita Arturo—. Isabela no ha dicho nada.

—Me largo de aquí —dice Angélica caminando por el pasillo—. Espera la llamada de mi amiga y, si aún tienes un poco de respeto por tu madre, arreglarás todo y nos veremos en el hangar para volar juntos en familia hacia a Monterrey y anunciar a mi futuro nieto —mira directo a Isabela—, ¡y sí! Dije nieto. Hombre. Varón —y sale por la puerta.

Arturo golpea la mesa de la cocina con el puño cerrado cuando escucha que el auto de su madre se aleja. Isabela lo abraza por la espalda y besa su hombro izquierdo.

—Ya, mi amor. No pasó nada. Yo estoy bien.

—¡Es que siempre hace lo mismo! Por más que le pido, de la manera más amable, que no se entrometa en nuestra vida lo sigue haciendo. ¡Y, ustedes! —grita al equipo de fotografía—. Apresúrense a recoger todo y largo de mi casa.

Las personas obedecen y salen casi corriendo de la casa con las imágenes de Isabela embarazada.

Arturo se sienta en el comedor.

—No le doy la razón a mi madre. Pero es verdad que nuestra vida privada se ha expuesto más desde que aceptaste participar en Reinas Regias. Estoy feliz de que por fin hayas terminado de grabar. Creo que es hora de que nos alejemos del ojo público por un tiempo.

—Estoy de acuerdo. Y creo que hay que aprovechar la oferta de tu madre.

—¿Qué?

—Quiero dar la noticia tal y como ella quiere.

—Isabela, después de que demos la noticia se hará todo un revuelo, ¿lo sabes, verdad?

—Sí. Lo sé.

—¿Estás segura? No tenemos que obedecer a mi madre en todo.

—Estoy segura. Quiero dar la noticia de mi embarazo frente a toda la prensa nacional.

A una semana del estreno de Reinas Regias, Edgar trabaja en la sala de edición junto a Leopold juntando las últimas escenas de la gala en el Hotel Sodi. Llevan al menos seis horas ajustando los diálogos entre las participantes y creando una historia con sentido antes de la caída de Pedro Morín por el balcón. Leopold pide que se detenga en la última conversación entre Renata, Isabela y Melody. Edgar la reproduce cinco veces seguidas.

Renata: ¿Qué hacen aquí? Quiero estar sola.

Isabela: Tenemos algo que decirte, es importante que lo sepas.

Melody: ¡Todos tienen que saberlo!

El productor no sabe que es lo que Melody e Isabela quieren decir frente a las cámaras, justo antes de confesar se escucha el grito de Pedro Morín al fondo y la cámara apunta hacia el balcón. Leopold pide a Edgar hacer zoom para asegurarse, una vez más, que ni él ni Paolo salgan a cuadro. Al confirmar su ausencia en las imágenes, pide a Edgar seguir con la edición y los cortes que ya tienen pactados.

—Señor, ¿quiere que dejemos el último dialogo de las tres mujeres antes de la caída? —pregunta Edgar.

Leopold mira a las tres participantes a través de la pantalla.

—Haz lo mismo que con su sueño de ser las mujeres más exitosas de México… ¡córtalo! —y sale riéndose.

Leopold se dirige a su oficina y llama a Joaquín, que llega en minutos. El productor se sienta en su silla. Por primera vez en más de tres meses se relaja contemplando la vista desde su ventana. Invita a Joaquín a sentarse junto a él. El joven se acerca al sillón negro de piel en la orilla de la ventana, percibe el hedor a tabaco impregnado en las paredes y en cada mueble, no termina de acostumbrarse. Leopold lo mira tan serio y distante como es, con el rostro sin expresión y con la cabeza baja como un perrito que se acerca a su humano a recibir una caricia y esperar a que le arrojen el juguete para ir tras él. Eso es Joaquín, un perro fiel, obediente y educado sin importar situación, así lo entrenó Leopold. Si hace bien su trabajo el cachorro recibe un premio, si no lo hace podría haber castigo, pero Joaquín jamás ha evadido órdenes, es el compañero perfecto que todos desearían tener. Leopold también ha sido un perro ante la vida, no sería nadie si las grandes televisoras no le diera de comer, pero hasta en perros hay razas y él nunca se comparará con un can de refugio abandonado.

—Lo hemos logrado, Joaquín. Por fin tenemos la primera temporada de Reinas Regias lista para salir al aire la próxima semana. Es para mi un honor haber trabajado contigo durante todo este proyecto. No tengo dudas que será un programa con elevados puntos de rating en cada uno de los episodios que se emitirán cada semana, incluso sé que nos pedirán que comencemos a preparar la segunda temporada. ¡Vaya! Ya muero por volver a empezar. Pero antes que nada, necesito un trago.

El productor se acerca una mesa de vidrio con una botella de whisky empezada y sirve líquido en un vaso. El teléfono negro sobre el escritorio recibe una llamada, Leopold se acerca con su bebida en la mano y presiona el botón de manos libres para contestar. Habla su asistente:

—Buen día, Señor. Tengo aquí en la sala de espera a una mujer que quiere verlo.

—¿No estoy esperando a nadie? Pregúntale que quiere.

—Ya lo hice, pero me dice que quiere hablar con usted.

—Mierda. ¿Quién la dejó entrar?

—Bueno… según ella me comenta, es muy amiga de los directivos de la cadena, ellos le dieron el acceso hasta nuestras oficinas administrativas.

—¡Vaya! Debe de ser alguien importante entonces. ¿Cuál es su nombre?

Escucha a su secretaria preguntar los datos de la mujer.

—Su nombre es: Angélica Arámbula.

El productor se queda en silencio escuchando la exhalación de su secretaria en la bocina. No tiene idea de que está haciendo la suegra de Isabela en las oficinas ni por qué vino a verlo. Se acerca al aparato:

—Ven con ella. Tráela a mi oficina.

La mujer obedece y lleva a la invitada hasta la puerta. Leopold la recibe estirando el brazo y ofreciendo una bebida justo antes de sentarse en el sillón al lado de Leopold.

—Es un gusto enorme para mí conocerla, Angélica.

—El gusto es mío.

—Mire, le presento a Joaquín, mi asistente —el joven estira la mano para saludar a Angélica y se sienta en el escritorio. Ahora tiene un nuevo puesto: asistente—. Debo preguntar, ¿a qué debo el grandísimo honor de recibirla aquí?

—Agradezco su amabilidad y este grato recibimiento, Leopold. Quisiera contarle un poco sobre mí y sobre mi familia.

—No creo que haga falta, solo se escuchan maravillas de ustedes, los Arámbula. Son los dueños de una de las cerveceras más grandes de este país.

—Precisamente de eso quiero hablar. Verá, sé que usted es nuevo y no conoce del todo la relación que mi familia tiene con los directivos del canal. Se lo resumo: nuestra familia tiene comprados muchos espacios publicitarios en varios canales de la cadena, sobre todo en los que transmiten deportes. Patrocinamos nuestras marcas de cerveza en eventos de paga a nivel nacional e internacional: box, fútbol, hasta el Super Bowl. En fin, cuidamos mucho el mensaje y la imagen de la marca en cada transmisión. Detrás de cada campaña está el apellido de la familia. ¿Me estoy explicando?

—Entiendo. Y, me imagino que viene aquí para hablar de algo que involucra a su familia, ¿no es así?

—¡Exacto! Un pequeño detalle que se ha salido de nuestras manos y tiene que ver con una de las participantes involucradas en su tan esperado proyecto.

—Adivino: Isabela.

—Así es. Mi nuera y próxima madre de mi futuro nieto. Para serle sincera, nunca creí que la imagen de nuestra familia se vería tan involucrada en el programa. Al principio pensamos que era una estrategia de ella para dar publicidad a su carrera como actriz. Pero nadie vio venir su embarazo. Nunca imaginamos que la noticia del primer nieto de los Arámbula saldría en una revista tan baja ¡y menos! que saldría expuesta en el reality show. Por eso estoy aquí, para que juntos controlemos la situación. Señor Leopold, ¡esta viendo a su nueva socia!

—¿Perdón? Creo que no la estoy entendiendo.

—Seré clara y concisa. Quiero que usted me haga productora ejecutiva. Juntos nos encarguemos de no manchar el nombre de Isabela Marcos. No por ella, sino por el bien de mi futuro nieto. No quiero que algún día crezca y mire en la pantalla a su mamá haciendo el ridículo.

—Angélica, le aseguro que la imagen de Isabela está en buenas manos. Y en cuanto a lo otro, tendríamos que hablarlo con los ejecutivos.

—Créame que eso no será ningún problema, nuestra gente tiene una excelente relación con el equipo administrativo. Lo único que quiero es ser parte del proyecto cuanto antes.

—Suena bien, pero las grabaciones de Reinas Regias ya han terminado. No hay presupuesto ni mucho menos tiempo para extender la temporada. Podríamos hacerlo para una segunda.

—Por el presupuesto no se preocupe, yo me encargo. Y no es mucho tiempo lo que pido, solo quiero un episodio más, un episodio que termine sin contratiempos ni dramas. Quiero que se grabe el evento más esperado de toda mi familia hasta ahora: la anunciación de mi futuro nieto frente a la prensa nacional y la alta sociedad, tal como debía ser desde un principio. Que sus televidentes vean un evento a la altura que se merece mi familia.

—Vaya, eso me parece una excelente idea, pero tendría que preparar todo para antes del estreno.

—Mire Leopold, si usted protege la imagen de mi familia yo lo protegeré a usted. ¿Tiene lápiz y papel?

El productor le acerca un bolígrafo y una hoja en blanco. Angélica escribe sobre el papel y se lo entrega al productor.

—Prepare todo para filmar el último episodio de Reinas Regias. Si todo sale como lo tenemos previsto, le haré llegar a su cuenta esa suma de dinero en menos de lo que usted piensa —Leopold mira los ocho dígitos sobre el papel—. El evento será en Monterrey en pocos días. Mándeme los nombres de las personas que entran con la producción para ponerlos en la lista de proveedores.

El dinero no causa emoción alguna a Leopold, pero sí las ganas de seguir construyendo el proyecto. Con la nueva inversión podrá mejorar la producción de la segunda temporada sin requerir del presupuesto de ElixirTV. Extiende su brazo hacia su posible nueva socia.

—Nos veremos para anunciar la llegada de su nieto como se merece, madame.

—Una cosa más —dice Angélica—. Esta será la última temporada en la que participará Isabela Marcos. ¿Entendido?

Leopold continúa con el brazo en al aire.

—Delo por hecho.

Angélica sonríe al cerrar el trato. Sale de la oficina y deja a Leopold y Joaquín solos.

El productor respira. Le tiemblan los dedos de las manos. Ansía ponerse a trabajar. Hay que hacer un cambio de planes.

—Sabes lo que eso significa, ¿verdad, Joaquín? Hablo de nuestro último plan.

—El video de Isabela y Arturo no debe salir a la luz.

—¡Buen chico! —dice sin darse cuenta que ya le hablaba como a una mascota— Encárgate de quitarlos del perfil de Renata como lo teníamos previsto. La historia tomará un rumbo diferente. Avisa a todos.

—Señor. ¿Qué haga qué?

—¡Anda, Joaquín! ¿Estamos juntos en esto o no? Llama a Edgar, Cristian y a todos los de la producción. Quiero seguir trabajando. ¡Quiero extender Reinas Regias!

—Señor —Joaquín se levanta de su silla—, yo no soy su asistente… y tampoco soy Paolo.

A Leopold se le pone la cara roja. Sin perder tiempo, se lanza a Joaquín dándole un golpe en el hombro izquierdo con el puño cerrado. El joven se aguanta el dolor y no hace gestos.

—No. No eres y nunca lo serás. ¡Pinche perro de la calle! Ahora, ¡lárgate! No te necesito.

Joaquín obedece.

En el hangar, el padre de Arturo entra al jet privado de la mano de Angélica. Se acomodan en el asiento blanco con el logo de la empresa grabado en el respaldo. Isabela y Arturo llegan en un auto negro hasta el borde de las escaleras que ascienden hacia la aeronave.

—¿Estás nerviosa?

—No. Pero nunca lo estoy.

—No tienes que hacerlo. Por favor, no te expongas.

—Arturo… tengo que. Ya va llegando mi hora.

La pareja se toma de las manos y las aprietan, sus labios se juntan antes de que el chofer les abra la puerta del vehículo. Dentro del jet se sientan alejados de los padres de Arturo. Les ofrecen bebidas y algo de comer. Despegan hacia la ciudad de Monterrey, donde toda la familia Arámbula espera.

En casa de sus suegros, Isabela se prueba un vestido largo de seda color rosa pastel. Los pequeños tirantes cuelgan de sus hombros y dejan caer la fina tela sobre sus pechos y torso. Frente al espejo, se mira de perfil y mira la irregularidad de su cuerpo con el peso extra sobre el abdomen. El vientre inflamado se nota.  Lo acaricia con ambas manos y se asegura que no se mueva de lugar. En la silla frente al peinador está un saco color blanco y un sombrero del mismo color con flores amarillas. Isabela se prueba las prendas, el conjunto es similar a los de la reina Isabel en sus visitas al campo. Su suegra entra en la habitación sin avisar.

—Isabela, ¿ya estás lista? Tenemos que salir —se acerca y la mira de arriba abajo— ¿Dónde está la ropa que te mandé comprar?

Isabela baja la cabeza y se mira el conjunto.

—Señora, esta es la ropa que me mandó comprar, me la dio una de las empleadas.

—Hmmm, se veía mejor en el maniquí de la tienda —la escanea una última vez— Como sea, tenemos que salir ya, la familia y los invitados están camino al Club Presidencial. No hay que ser los últimos en llegar a la ceremonia —azota la puerta antes de salir.

Isabela se sienta frente al espejo y toma su bolsa de mano. Encuentra su labial y lo aplica por última vez. Busca su crema para manos en los pequeños compartimientos pero no está. Mira alrededor de la habitación de invitados en busca de algún otro humectante. Sin éxito, abre los cajones del peinador. Encuentra bolígrafos, carteras de piel, algunas joyas y… una navaja multiusos marca Victorinox. Toca con los dedos la cubierta de madera que cubre las hojas del instrumento; abre una de las cuchillas y pasa, muy por encima, la yema del índice sobre el filo sin cortarse; la cierra y la guarda en su bolsa junto a sus objetos personales. Sale de la habitación.

Las camionetas negras con escoltas la esperan en el estacionamiento de la casa, Isabela sube de la mano de Arturo y ambos llegan a las instalaciones del Club. El gran salón está lleno de personas que Isabela jamás había visto en su vida. Arturo se aleja para saludar a sus primos, Isabela se queda hablando con unas mujeres que no conoce. Todo el tiempo siente miradas a su alrededor, quiere salir y escapar. Se tranquiliza, se convence que todo terminará muy pronto. Ella hará que la velada termine.

Una mano le toca el hombro. Isabela voltea y ve al joven apuesto y fornido vestido con playera y pantalón negro. Sonríe por primera vez en la noche.

—¿Edgar? —se lanza hacia él y lo abraza—. ¡Oh, por Dios! ¿Qué estás haciendo aquí? Me alegra verte, pero… no entiendo que haces aquí, en este evento de tortura.

—¡Pfff¡ Estaba seguro que no te habían dicho nada.

—¿Decirme qué?

—Leopold nos habló hace un par de días para que viajáramos a Monterrey. Quería que cubriéramos esta ceremonia. Insiste que sea parte del último episodio de Reinas Regias.

—¿Qué? ¿Quién autorizó eso? Este es un evento privado.

—Ni me lo preguntes. Nos obligó a venir a la fuerza. Me explicó las cláusulas de mi contrato y lo que pasaría si me rehusaba a venir. Yo solo quiero terminar con esto y olvidarme del proyecto.

Isabela mira alrededor y ve a su suegra hablando con un hombre rubio en una mesa: Leopold.

—Bueno. Creo que sé quien está detrás de todo esto.

Edgar voltea y ve a la mujer mayor hablando con el productor.

—En fin, tengo que conectar tu micrófono a la ropa. ¿Puedo?

—Claro. Adelante.

Edgar esconde el aparato entre el escote y la espalda de Isabela.

—¡Listo!

—Muchas gracias, Edgar.

—Oye… una cosa más —Edgar se acerca al oído de Isabela—. Melody está aquí.

Isabela abre los ojos sorprendida.

—¿Qué? ¿Dónde?

—Pronto lo verás. Dice que quiere ver de cerca el espectáculo.

—O sea que tú…

—Sí. Ya lo sé todo y no te preocupes, me encargaré de documentarlo.

Isabela le sonríe, se siente mejor sabiendo que Edgar está a su lado y en alguna parte se encuentra Melody.

La prensa comienza a llegar al recinto. Las cámaras de Reinas Regias filman el evento.

Leopold se sienta en una mesa junto con otras nueve personas. Ansía que las grabaciones terminen para disfrutar el reality show que le ha costado tanto sacar adelante. Durante la velada no piensa más que en conseguir dos nuevas integrantes que remplacen a Renata e Isabela para la segunda temporada. El placer que le da su trabajo no se lo puede quitar nadie.

La hora de dar inicio al evento ha llegado. Angélica es la primera en hablar por el micrófono, parada sobre el escenario. Isabela se encuentra con Arturo en una orilla.

—Muy buenas noches a todos —dice Angélica—. Es para mi un honor estar frente a ustedes para presentar ante mi familia y amigos el embarazo de mi nuera favorita: ¡Isabela! ¿Puedes subir aquí hermosa?

Los invitados aplauden. Arturo se acerca a Isabela antes de subir.

—¿Estás lista?

—Sí.

—¿Quieres que te cuide la bolsa?

—No. Yo me la llevo. Se me acaba de ocurrir algo.

—¿Segura?

—Sí —Isabela sube al escenario al lado de Angélica.

—Oh, mi niña —dice Angélica mirando al público—. Cuando la vi por primera vez dije: “esta es la mujer con la que quiero que mi hijo se case”. No solo fue la belleza lo que me cautivó, sino su gran talento y elegancia. Querida Isabela —la mira—. eres como una hija para mi, siempre te he deseado solo lo mejor. Mi futuro nieto y tú tienen nuestra bendición. Serás una excelente madre.

—Gracias. ¿Puedo decir algo?

Angélica le regala una falsa sonrisa.

—Por supuesto, esta es tu noche.

Isabela toma el micrófono. Ahora tiembla un poco. Asoma la mirada adentro de su bolsa, ve el brillo de la navaja asomándose.

—Muchas gracias a todos por venir. Es un honor que mi suegra haya organizado esta hermosa celebración para mí y… para mi bendición —se toca el bulto en el vientre—. Yo… quisiera decir, delante de todos ustedes —mira a las cámaras del reality show—, quisiera decir que —mira a las cámaras de la prensa nacional al fondo—: lo más importante en el mundo es la familia —mete una mano en su bolso—, pero… — abre con sus dedos la hoja más grande —, pero… nosotros —la saca y grita—, ¡nosotros nunca seremos parte de esta familia!

Isabela alza la navaja. En un movimiento rápido y preciso clava la cuchilla sobre su vientre. La gente grita horrorizada. Isabela cae al suelo agonizando. Edgar graba con la cámara. El foco rojo parpadea: pin… pin… pin…
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La orilla de plataforma circular en el suelo se ilumina de un color rosa brillante. En el centro se ilumina un punto azul oscuro que se extiende como ondas de agua hasta juntarse con la circunferencia. La mezcla de colores da al foro de televisión una tonalidad púrpura. Las pantallas al fondo, en forma de columnas, se iluminan del mismo tono que el piso. Una sombra camina sobre la plataforma hasta colocarse en el centro. La luz blanca colgada en el techo apunta sobre la cabeza de la mujer que conducirá el programa. Frente a ella, las cámaras la enfocan y transmiten en directo por la señal de la cadena ElixirTV. El teleprompter comienza a moverse y Patricia Chapa a leer.

—Hace una semana se emitió, por esta misma cadena, el último episodio del reality show más controversial y polémico que ha existido en la historia de la televisión de nuestro país: Reinas Regias. No cabe duda que, semana tras semana, durante tres meses, los televidentes se mantuvieron pegados a sus pantallas, para sintonizar los trece episodios que construyeron la primera temporada del reality show, y que, seguramente… será la última. Muy buenas noches querida audiencia, yo soy Patricia Chapa. Esta noche estoy aquí para presentar lo que todos han estado esperando desde que se terminó el último episodio de la temporada: una respuesta al final. Ese que terminó con el presunto suicidio de una de las participantes, Isabela Marcos, y que, hasta la fecha, se desconoce si se encuentra o no con vida —Patricia da  media vuelta y camina dando la espalda a la cámara hacia un sillón en forma de trono color blanco, la luz del techo la sigue, ella se sienta mirando de nuevo el teleprompter —. Cuatro mujeres entraron a un glamuroso reality show. La única realidad que vivieron fue: una gran mentira. Esta noche se estrena, por primera vez en vivo, el documental titulado: La Verdad Siempre Reina.

La luz del techo se apaga, la silueta de Patricia Chapa se mezcla con los tonos purpura del piso y las paredes. La transmisión pasa al documental.

Reality Show. Dos palabras.

A nosotros nos interesa una:

REALIDAD.

Una producción de ElixirTV

Productora Ejecutiva: Patricia Chapa

Productora Ejecutiva: Melody Villa

Dirigido por: Edgar Valenzuela

LA VERDAD SIEMPRE REINA

La historia de Melody Villa

Melody entra a cuadro en un largo y exquisito vestido blanco de seda con bordado floral a mano y cuentas de cristal negro, los hombros al descubierto, las mangas negras esconden los brazos hasta las muñecas. Tiene el rubio cabello suelto, planchado y recto sobre sus hombros. Se sienta en un sofá negro que contrasta con la blancura de la escenografía: cortinas, lámparas, mesas, tazas y libros. Mira hacia la cámara con sus bellos ojos verdes.

—¿Estás lista, Melody? —se escucha la ronca voz de un hombre.

—I am.

Se transmiten imágenes a espaldas de Melody desde un proyector sobre los muebles y paredes blancas que conforman el foro. Aparecen escenas de la inauguración de su tienda de ropa. Lleva el hermoso vestido dorado que confeccionó para la fiesta de apertura. Las cuatro Reinas Regias están sobre un escenario. Momentos después, la imagen se torna cálida; aparecen llamaradas proyectadas en las paredes de la escenografía y en el rostro de Melody. Las imágenes se apagan. Ella habla:

—El primero de marzo de este mismo año recibo un mensaje directo en mi cuenta de Instagram. Un sujeto, cuyo nombre no voy a mencionar en toda la entrevista, me extiende una invitación a participar en un nuevo proyecto televisivo. No escribe detalles o da información relevante, solo deja un número de teléfono. Dos días después, ejecutivos de la cadena ElixirTV se comunican a las oficinas de mi papá en Nueva York, piden hablar conmigo o con mi representante. El sujeto que nos contacta es un productor a cargo de un nuevo proyecto… un reality show.

Melody se levanta del sofá y camina hacia un extremo de la escenografía. Se acerca a una mesa repleta de documentos. Agarra unas hojas y regresa a sentarse.

—Cuando me extienden la invitación a participar, se me prometen dos cosas: difusión en los medios sobre mi negocio, la tienda de ropa; y mejorar mi imagen pública. Ambas promesas se estipulan en el contrato que tengo aquí en las manos, el que asegura mi participación en Reinas Regias —lo muestra a la cámara—. Esto es lo primero que hicimos las participantes: leer el contrato de acuerdos antes de firmar. Comienzo mostrando este documento porque este papel —lo eleva con una mano— fue la razón por la cual tuvimos que actuar a espaldas de los medios. A espaldas de todos. Leo lo más importante a tener en cuenta: Quinta cláusula: queda estrictamente prohibido tener comunicación (llamada, mensaje, textos, audio…) con las otras participantes del reality show durante los meses de rodaje si no hay cámaras o equipo de producción presente que documente la relación entre las mismas; cualquier evidencia que demuestre interacción con una o más participantes fuera de cámaras, se tomará como incumplimiento de contrato. En resumen, no podíamos hablarnos entre nosotras si ellos no lo permitían.

—¿Ellos? —pregunta el varón atrás de la cámara.

—Sí. Eran dos: el productor y el guionista.

—¿Por qué crees que estipularon esta cláusula en el contrato?

—Manipulación. Éramos peones de su juego de ajedrez. Ellos planeaban nuestros movimientos antes de ponernos una frente a otra. Y, como no interactuábamos entre nosotras antes de los encuentros, nuestras emociones se desataban frente a las cámaras.

—¿Tú crees que algunas cedían más que otras a esa manipulación?

—Claro, eso es evidente. Pero no las culpo, estaba estipulado en el mismo contrato. Leo: Vigésima quinta cláusula: si la producción lo pide, la participante debe acatar ordenes en caso de que el contenido y guion se deba adaptar en respuesta de las acciones de otras participantes. Cualquier fallo o negación, se tomará como incumplimiento de contrato. Traducción: tienes que hacer lo que digo sí o sí.

—¿A qué se enfrentaban con un incumplimiento del contrato?

—Un incumplimiento nos haría, a las participantes, llevar el caso hasta los tribunales. La mayoría de nosotras no teníamos tiempo para enfrentar demandas; otras tenemos familias que son figuras públicas o empresarias, un pleito mediático no beneficiaría la reputación de nadie.

—Así que: prefirieron obedecer y seguir con lo acordado.

—Preferimos colaborar y seguir con lo acordado. Al fin y al cabo ellos eran “los expertos”. Al final recibiríamos los beneficios que nos prometieron. Pero… —arruga el contrato y lo hace rollo entre sus manos— vi que algo no estaba bien desde el principio, cuando comenzamos con las grabaciones de Reinas Regias.

Las imágenes en la pantalla muestran de nuevo escenas del evento de apertura de la tienda de Melody. Aparecen los cuatro vestidos en llamas sobre los maniquíes. Los invitados al evento salen del recinto corriendo y se quedan las cuatro participantes encima del escenario. La toma regresa al foro.

—Al día siguiente del caos, la noticia aparece en el programa Quemados. Allí fue cuando se hizo el primer anuncio del reality show. Al verlo, la sangre se me subió a la cabeza.

—¿Por qué? ¿Qué había de malo en esa noticia?

—A simple vista: nada. A los televidentes se les vendió la idea que hubo un accidente en mi tienda de ropa y, si querían ver lo que pasó, tenían que sintonizar Reinas Regias  —Melody hace una pausa. Acerca el cuerpo hacia delante y mira directo a la cámara—, pero nada de lo que ocurrió en el reality show fue un accidente, todo fue planeado. Y aquí lo vamos a demostrar.

Melody se levanta a la mesa con documentos y dejar el contrato. Sobre la misma hay una carpeta color negra, la toma y vuelve a su lugar.

—El día de la apertura se produce un incendio en el interior de la tienda MV. El saldo de daños fue: cuatro vestidos de la primera temporada en llamas en una de las esquinas del recinto. Lo anterior ocurre cuando los invitados se encontraban en el otro extremo del establecimiento. Cuando la atención de los invitados estaba en la ceremonia de inauguración —abre la carpeta—. Los agentes de protección civil arribaron a la tienda. Realizaron una inspección del área para conocer la causa del fuego —saca una hoja blanca—. Este documento me lo hicieron llegar a primera hora, al día siguiente del incidente.

Melody muestra el papel a la cámara. En la pantalla aparece una copia del documento. La voz de la rubia se escucha de fondo mientras lee cada línea:

Asunto: Reporte de atención de Emergencia por incendio

Con relación a su petición, envío a usted la información solicitada relativo a la emergencia tipo INCENDIO, hechos ocurridos el día 01 de junio.

Hechos:

Siendo las 21:15 horas del día 01 de junio, se recibe una llamada de emergencia donde se reporta un incendio en el interior de un establecimiento de venta de ropa sobre la Avenida Presidente Masaryk.

A las 21:24 horas, una unidad llega para verificar el reporte. Al arribar, los agentes se percatan que el fuego ha sido controlado, proceden a realizar la inspección del lugar para conocer la causa del fuego incipiente. En el lugar de los hechos, no se encontraron aparatos eléctricos cercanos que hayan soltado chispas ni fuentes de calor. Los maniquíes y mercancía se encontraban en una zona de aparente bajo riesgo. Con lo anterior se concluye que, en el área del siniestro, el fuego fue provocado con intención de propagar el mismo. Se recomienda hablar con las autoridades correspondientes para dar seguimiento a la investigación del caso.

Sin más por el momento, quedamos a sus órdenes.

—A este reporte se le sumó una segunda evidencia, que tengo aquí también —Melody saca una hoja: un plano del establecimiento en fondo azul y manchas rojas distribuidas sobre él—. Para los que no saben o no lo recuerdan, Jacqueline Olivares fue la encargada de diseñar los interiores de la tienda. Ella, además de los aparadores y muebles, instaló en el techo sensores de movimiento que muestran el flujo de personas en el establecimiento —acerca el papel azul con manchas rojas a la cámara—, los puntos rojos son personas, el plano muestra su posición exacta en la hora indicada. Ahora miren —apunta con el índice—, en la hora de la ceremonia, vemos que todos los puntos rojos están aglomerados en el área del escenario, pero vean aquí —apunta a una esquina de la hoja— aquí, en la zona del incidente hay un punto rojo. Una persona. Alguien está junto a los vestidos a la misma hora que inicia el incendio —regresa los documentos a la carpeta.

—¿En algún momento pensaste que las evidencias fueron una extraña coincidencia?

—Of course. Uno no se imagina que alguien es tan perverso para hacer las cosas a propósito, mucho menos provocar un incendio en una ceremonia… pero, todo cambió al día siguiente. Cuando Isabela me visitó en mi casa para disfrutar de un brunch y seguir con las grabaciones.

—¿Qué fue lo que pasó en ese brunch?

Melody respira y hace una pausa.

—Encontramos un micrófono oculto en un sillón de mi casa, similar al que nos colocaba la producción para grabar nuestras escenas.

En la pantalla aparecen tres fotografías del micrófono en diferentes ángulos: está amarrado a una de las patas de madera; la rejilla de tela que cubre el diafragma del aparato se encuentra oculta bajo la tela del sillón.

—Esas fotografías las tomó Isabela el día que vino a mi casa a un brunch con la producción de reality show. Aquel día tuve un enfrentamiento con los productores, porque estaba segura que algo estaba mal. Se hizo publicidad del reality show a raíz del incendio. Tenía el informe de los expertos sobre la causa del fuego, había sido provocado. Este sujeto —refiriéndose a Leopold— me trata de convencer que el incendio fue un accidente y de que ni él ni nadie tuvo la culpa. Luego de discutir, el productor, por única ocasión, nos permite a mí y a Isabela quedarnos solas en casa, sin cámaras presentes. No sé si el destino quiso que así pasaran las cosas, pero así fue: me acerco a abrazar a Isabela y, por accidente, tiro su bolsa de mano al suelo, sus pertenencias rodaron bajo el sillón. Isabela se agachó a recogerlas… fue cuando vio el micrófono.

De nuevo aparecen las imágenes del aparato oculto.

—Sigilosa, Isabela agarra su celular, lo primero que hace antes de levantarse es tomar esas fotografías. Cuando se incorpora y la vuelvo a tener sentada de frente, me pone un dedo encima de la boca —Melody copia a Isabela alzando su mano hacia enfrente con el índice levantado—. No me deja hablar, con su otra mano sostiene el celular y escribe una nota. Decía algo así: No hables, hay un micrófono oculto en el sillón. ¿Lo has puesto tú? Si no lo pusiste, hay alguien grabando nuestra conversación. Le intento decir con gestos y señas que yo no lo había puesto, ahí es donde me escribe otra nota: Hay que comprobar si nos están grabando. Sígueme la corriente.

—¿Por qué no se mandaron mensajes de texto entre ustedes o se llamaron a sus celulares? ¿Por qué usar notas y señas?

—Por inseguridad… por miedo.

—¿A qué le tenían miedo?

A que nos estuvieran vigilando o rastrearan nuestras conversaciones. Había ocurrido un incendio y la evidencia apuntaba a que había sido provocado; encontrábamos un micrófono oculto en mi casa, sin que nadie se hubiera percatado de su existencia; ¿qué otras cosas más tenían preparadas?; y… —Melody deja la carpeta negra sobre la mesa de té frente a ella—estaba el video de Isabela.

—¿Qué video, Melody?

—El video íntimo de Isabela y Arturo. La razón por la que ella entró a Reinas Regias.

Pausa comercial de siete minutos, luego regresa la transmisión al documental.




LA VERDAD SIEMPRE REINA

La historia de Melody Villa

Melody aparece de nuevo a cuadro. La pantalla pone cortas escenas de las participantes en sus negocios y trabajos. Aparecen las imágenes de su viaje a Barcelona, todas ríen modelando los modelos MV y conviven entre ellas paseando por las calles del Barrio Gótico y el Born. Habla la rubia:

—Había pasado poco más de un mes de grabaciones, todas volamos a Barcelona para asistir a la ceremonia de premiación de Jacqueline. A esas alturas ya había mucha fricción entre los productores y yo.

—¿Por qué dices que había fricción?

—Porque no me parecían correctas sus actitudes o su forma de hablarnos. Eran grabaciones muy controladas, si tenías una opinión o te desviabas del guion que tenían preparado se molestaban y te lo hacían saber. En ese viaje, el guionista me levantó la voz en dos ocasiones. Para los que me conocen, saben que yo no soy de esas mujeres que se callan lo que piensan, eso sí, ¡jamás! he sido grosera, no es mi estilo, pero si necesito alzar la voz, lo hago. A esos hombres eso no les gustaba y por eso me atacaron con todo lo que tenían.

Melody se levanta del sillón hacia la misma mesa con documentos y regresa a sentarse con una revista en las manos. La muestra a la cámara.

—Esta es la nota de la revista ¿Ya supiste? que salió durante nuestro viaje a Barcelona: Melody Villa confiesa que Isabela Marcos está esperando un bebé, ¡pero no quiere tenerlo! Cuando Isabela y yo leemos el encabezado comprobamos que nuestra teoría era cierta: el micrófono oculto en mi sala grabó nuestra conversación y no dudaron en usarlo en nuestra contra. Isabela dijo clara y puntual lo que el encabezado ponía: “estoy embarazada, pero no estoy segura de querer tenerlo”. No se molestaron en cambiar ni un poco la redacción.

—Mencionaste un video íntimo de Isabela y Arturo. ¿Puedes decirnos más sobre eso?

Melody deja caer la revista en el suelo. Acomoda su cabello detrás de sus orejas.

—No me preguntes cómo, pero alguien tuvo acceso al celular de Isabela y extrajo un video. Un sex tape entre ella y Arturo —en la mesa frente a Melody hay un celular con cubierta rosa metálica, lo agarra— Este… es el celular de Isabela —lo enciende y toca la pantalla con los delicados dedos. Muestra la bandeja del correo personal a la cámara, aparece un correo de extorsión—. Un sujeto en el anonimato pide a Isabela depositar una gran cantidad de dinero en menos de veinticuatro horas para mantener el video fuera de Internet. Isabela no tiene el dinero y no quiere involucrar a su esposo Arturo, ni a su familia. Cuando se siente acorralada, el productor del reality show llama al celular de Isabela y le ofrece participar en proyecto… él acepta depositar a Isabela una cantidad mayor a la que el extorsionador pide, en menos de veinticuatro horas. —Melody alza sus manos—. Tenemos: el incendio, ¿coincidencia?; el titular de una conversación privada en una revista a nivel nacional, ¿coincidencia?; una extorsión en sincronía con la invitación a participar en Reinas Regias, ¿coincidencia? Nos faltaba poco para convencernos. Cuando sale el titular, Isabela y yo sabíamos que debíamos actuar con cautela, porque si estos estos sujetos estaban detrás de todo no iban a detenerse hasta lograr lo que querían: hacer que nos enfrentáramos entre nosotras y generar una historia que atrajera televidentes.

Melody se levanta y camina por el set de grabación, la cámara la sigue hasta que llegan a otra escenografía: un lujoso cuarto de hotel. Melody se sienta sobre la cama bajo un candelabro de cristal, extiende la tela blanca de su vestido a lo largo de las sábanas. El tapiz al fondo es una ventana con la Basílica de la Sagrada Familia asomándose.

—Cuando salió la noticia del embarazo de Isabela en la prensa nacional, todas estábamos grabando en Barcelona. Renata y Jacqueline se quedaron en la ceremonia de premiación. Isabela y yo nos volvimos al hotel, cada una se encerró en su habitación y —Melody agarra el teléfono al lado de la cama— nos llamamos por la línea interna del hotel.

—¿De qué hablaron en ese cuarto de hotel?

—Le dije: “Isabela, lo comprobamos, estaban grabando nuestra conversación”. En ese momento Isabela me dice que quiere regresar a México para arreglar todo por su cuenta. Hablar con abogados, pero sobre todo con Arturo. Yo la apoyé, le dije que lo hiciera, que no tenía porque estar en España si en México se estaba hablando y dañando su imagen. ¡Y más conociendo a la familia de Arturo! No hacen otra cosa más que hablar pestes de ella. Luego colgamos —deja el teléfono sobre la mesa—. Pasan dos horas y el teléfono de mi habitación vuelve a sonar —Melody descuelga el teléfono—. Es Isabela y me dice: “Melody, ahora no me queda duda. Este ser despreciable fue el que me extorsionó con mi video y lo usó para forzarme a entrar al reality show. Acaba de venir a mi habitación y me amenazó con las mismas palabras del correo para que yo me quedara a terminar las grabaciones en Barcelona. Yo respiro, pienso y contesto: “Esto es lo que vamos a hacer —Melody se levanta con el teléfono en la oreja—: vamos a llevar nuestra mentira al siguiente nivel”.

—¿Mentira? ¿Cuál mentira, Melody?

—La mentira. La que dijimos frente al micrófono y se hizo noticia nacional.

—…

—El embarazo de Isabela.

—…

—Ella nunca estuvo embarazada.

Cuatro personas vestidas de negro entran a escena y comienzan a desmontar la escenografía. Melody da media vuelta mientras los hombres recorren las paredes hacia los lados y dejan el espacio libre para ella moverse. Camina unos metros y el foro se convierte en la recepción de una fiesta elegante. Un mesero le ofrece una copa de champán, Melody toma su bebida y se sienta frente a una mesa redonda con un mantel color perla con un centro de mesa de cristal. La acompañan ocho actores en la mesa. Todos voltean hacia una pantalla. Se proyectan las imágenes de la presentación del embarazo de Isabela en sociedad. Las escenas son aquellas que captó Edgar con la cámara del reality show durante la ceremonia.

El documental muestra las últimas escenas de Reinas Regias.

—¡Nosotros nunca seremos parte de esta familia! —grita Isabela y se entierra la cuchilla de la navaja en el vientre. Lanza un grito de dolor. Cae al suelo de rodillas.

La gente grita horrorizada. Angélica se desvanece y recarga su cuerpo en su hijo al ver la escena, Arturo la deja caer y corre hacia Isabela. La toma entre sus brazos.

—Isabela —le dice Arturo cerca del oído—. Ya… mucho drama. Ya levántate.

El filo del arma y el suelo se llenan de… arena. Arena que cae desde el agujero que Isabela perforó en su falso intento de suicidio, sobre su “vientre” de tela que compró en línea. Se levanta dejando caer el resto del material.

—¡Sorpresa! No estoy embarazada.

Las cámaras de la prensa fotografían el momento. Angélica vuelve en sí y se coloca frente a Isabela y Arturo alzando los brazos e intentando tristemente cubrir la escena.

—¡Basta! ¡Basta! No hay nada que fotografiar aquí. ¡He dicho basta! —Angélica toma el micrófono— ¡A ver! ¡Todos ustedes! —les grita a los miembros de la prensa— Pongan precio a esas fotografías y se los pagaré. Si esta noticia sale en cualquier medio no descansaré hasta que se pudran en demandas y se queden sin trabajo, tengo todos sus nombres en la lista de acceso —los miembros de la prensa ocultan sus cámaras y no se ve ningún flash. Angélica se voltea a Isabela y la agarra del brazo—. Tú vienes conmigo, la estruja y la jala hacia la salida. Deja rastros de arena mientras camina.

Leopold se levanta y sigue a las mujeres. Detrás de ellos va Arturo. Edgar es el último en seguirlos, cargando la cámara sobre el hombro.

Angélica lleva a Isabela a orillas de los jardines y el campo de golf, la suelta dando un empujón. Edgar graba la escena a pocos metros de distancia, el micrófono de Isabela recolecta el audio. Arturo quiere acercarse pero Edgar le pide que espere con él y… con ella también. Melody aparece a cuadro y se acerca a Edgar.

—¿Estás pendeja? —grita Angélica—. ¿Tienes idea de todo lo que hicimos por organizarte esta celebración y así me pagas? ¡Con tus mentiras!

Leopold llega a la escena.

—¡Y tú! Ya puedes irte olvidando de tu pago extra. Nuestro trato terminó.

—¡Vaya! —dice Isabela— ¿De qué trato están hablando?

—¿De qué crees, mi “reina”? El de tratar de salvar tu imagen, pero eres un caso perdido. Desde ahora tú y mi hijo no existen —voltea a Leopold—. Y en cuanto a usted, yo misma me encargaré de que los directivos de ElixirTV no lo vuelvan a contratar. ¡No producirá ningún otro programa en este país!

Angélica se retira y vuelve al interior del recinto. Leopold se queda atónito y mira a Isabela.

—Creo que todo terminó, Leopold. Ya no hay nada que puedas hacer.

—¿Qué dices, niña estúpida?

—Lo supe todo desde el principio. Vimos el micrófono oculto en casa de Melody. Fue allí cuando mentimos sobre mi embarazo y al salir la noticia comprobamos que nos estaban grabando. También sé que tú me extorsionaste con mi video sexual.

Las manos de Leopold tiemblan.

—¡Ah si! Ese video con el que me pajeo diario. Creo que es hora que otros lo hagan también —Leopold saca el celular y marca a Joaquín en altavoz.

—¿Hola?  —contesta.

—Hubo un cambio de planes. Sube el video de Isabela y Arturo ahora mismo. Mostremos a todo el mundo lo puta que es.

—Señor.

—¡Hazlo!

Leopold cuelga el teléfono y lo guarda.

—Traté de ser flexible. Traté que este reality show fuera una plataforma que nos impulsara a todos. Pero ustedes no se pueden quedar quietas. Ahora dile adiós a tu intimidad y a tu carrera. Todas ustedes terminarán mal. De eso me encargaré yo.

—Oh, ¿en serio? Porque ahora que recuerdo —se quita el micrófono de la espalda—, mi aparato está encendido y Edgar está detrás de usted junto con Melody y Arturo grabando todo —los tres se acercan—. Su declaración sobre el video sexual era lo que necesitaba para comenzar a presentar cargos en su contra por extorsión y chantaje. Más otros delitos que demostraremos a su debido tiempo.

La piel blanca de Leopold se torna roja y sus manos tiemblan viendo a los hombres acercándose. La voz se le entrecorta cuando quiere hablar. Solo grita:

—¡AHHHHH! —y se lanza contra Isabela. Ambos caen colina abajo girando por el campo de golf. El productor la golpea y la estira de donde puede. Isabela se cubre con sus brazos.

Arturo corre tras ellos. Edgar suelta la cámara y se acerca a ayudar a Arturo. Melody mira la cámara en el suelo. La toma con sus delicados brazos. Le cuesta cargarla hasta colocarla sobre su hombro. Por primera vez se convierte en la directora de fotografía. Edgar y Arturo someten a Leopold. Las personas de seguridad del evento llegan y se encargan de separar a los involucrados.

—¡Suéltenme! —exige Leopold y los elementos seguridad obedecen.

Cuando lo dejan, el productor sale corriendo hacia el campo de golf. Se pierde entre los árboles y la oscuridad de la noche.

—¡Hay que ir tras de él! —grita Isabela—, ¡Se va a escapar!

—No. Déjalo —dice Arturo—. Ya nos encargaremos de él al volver a la Ciudad de México.

Edgar agarra la cámara y graba a Melody.

—¿Quieres decir algo más? —pregunta a la rubia.

—Sí. Lo que acaban de ver es el final de Reinas Regias y del productor Leopold Ratti.

LA VERDAD SIEMPRE REINA

La historia de Melody Villa

De regreso al foro, Melody está de nuevo sobre el sofá negro, en medio de la habitación blanca. La voz gruesa al otro lado pregunta:

—En el video vemos solo al productor. ¿Qué paso con el guionista?

—Como recordarás, hace unos meses salió la noticia del intento de asesinato de Pedro Morín. Bueno, ahora el guionista cumple una condena de diez años por el delito de intento de homicidio. Él fue el responsable del accidente, no Jacqueline, como aseguraban los medios de comunicación. El productor se encargó de mantener su imagen oculta de la prensa nacional e internacional, todo por mantener el reality show a salvo.

—¿Cómo dieron con él? Con el guionista.

—No dieron con él. Él se entregó.

Se mantiene un silencio de casi medio minuto antes de la siguiente pregunta.

—Melody… ¿qué pasó con Leopold?

La rubia desvía la mirada hacia el piso. Suspira agarrando un pañuelo de la mesa frente a ella y se seca el lagrimal izquierdo.

—A lo mejor pensarás que lo que vino después era lo justo, algo que tenía que pasar. Sé  que no somos responsables de las decisiones que toman otros, pero todavía me levanto con la culpa sobre mi cabeza todos los días.

—¿Por qué?

Melody llora.

—I’m sorry… no puedo —se pasa el pañuelo por la nariz y agarra uno nuevo. Agita las palmas de sus manos frente a su cara para ventilar sus ojos y secar las lágrimas.

—…

—Es… es fuerte.

—Melody… ¿qué pasó con Leopold Ratti?, ¿lo encontraron?

—Sí. Lo encontraron.

Melody se queda sentada. Los asistentes entran a escena y colocan botellas de licor esparcidas por la sala. Se esparce humo artificial. El techo se cubre de una nube blanca que alcanza a acariciar la punta de la cabeza de Melody.

—Al día siguiente, después del falso anuncio del embarazo. Isabela, Arturo, Edgar y yo viajamos a la Ciudad de México. Nos presentamos ante la Procuraduría General con las pruebas recolectadas durante la temporada para abrir el caso y comenzar con la investigación correspondiente en contra del sujeto. La autoridad correspondiente se encarga de revisar la información y… —la voz se entrecorta, respira.

—Miran la información y…. ¿qué pasa luego, Melody?

—Y nos dicen que la persona que queremos denunciar fue reportada muerta en su casa esa misma mañana.

Melody se levanta. Se acerca a una mesa con botellas de licor. Toma un sobre color rosa abierto y regresa a sentarse.

—Según los reportes que nos dieron, el productor tomó un vuelo la misma noche que escapó del Club Presidencial. Pensarás, tal vez, que tomó un vuelo para salir del país y refugiarse. Pero no. Tomó un vuelo a la Ciudad de México y se dirigió a su casa. Como si su jornada laboral hubiese terminado —Melody mira el sobre en sus manos. Continúa—. Las autoridades nos dijeron que, a altas horas de la madrugada, recibieron una llamada anónima de una mujer que visitó la residencia del productor. Ella fue la que dio el aviso.

—¿Qué aviso, Melody?

—El aviso de que este sujeto se encontraba sumergido y sin vida dentro del jacuzzi.

—¿Se suicidó?

—No puedo contestarte con exactitud esa pregunta. Según el reporte y la información que nos proporcionaron, el sujeto se encontraba alcoholizado “hasta por los dientes”. Pero no se sabe si fue un suicidio o un efecto a causa de la falta de conciencia.

—¿Sabes quien era la mujer que reportó el suceso?, ¿una empleada acaso?

—No tengo detalles. Solo sé que lo encontró así… en el fondo —respira.

Melody llora. Un hombre del staff le acerca más toallitas desechables.

—Sabes que no es tu culpa, ¿verdad? —dice el entrevistador.

—Lo sé. Pero nunca imaginé que terminaría así. Nunca fue parte del plan que pasara esto. No… no sé cómo expresar lo que siento. En cierto modo fue mi jefe por algunos meses. Convivimos con él durante todas las grabaciones —se recarga en el respaldo del sillón—. Y al verlo en las fotografías del equipo forense… no sé, me quedé sin aliento y sintiéndome culpable.

Melody sigue sosteniendo la carta que tomó de la mesa entre los dedos.

—¿Qué es eso que tienes en las manos? Ese sobre rosa.

Se endereza y mira a la cámara.

—Esta carta la encontraron en la mesa de su casa, entre colillas de cigarros y botellas vacías. Nada de lo que se escribe aquí se sabe con certeza si es verdad. Tampoco justifica lo que este ser hizo o trato de hacer con todas nosotras. Pero al menos pudimos conocer un poco más de quién estaba detrás de las cámaras. Se las leo ahora:

A mis Reinas Regias

Mi padre no tiene rostro, pero sí mi nombre. Mi madre me dio la vida y quemaduras en las piernas. La televisión fue la ventana que brinqué para escapar. Quería ser cantante. Era tímido en la escuela. Odio que me abracen. Disfruto follar. Abandoné la escuela para entrar a un teatro. Fui pobre. Golpeé al primer hombre que no me dio trabajo. Violé a mi primera novia. He estado en dos incendios, yo los provoqué. Mi primera obra de teatro tuvo éxito. No había otro teatro en la ciudad, al menos no sobre las cenizas. Chupé una polla hasta correrse. No me hice guionista, me hicieron. Siempre trabajé. Conocí gente famosa y también a sus familias. Su hermano se enamoró de mí. Él es lo que más quiero en el mundo, fui el padre que ninguno de los dos tuvo. La televisión ya no era una ventana, era mi hogar. Nunca busqué éxito ni dinero. Camino sin rumbo. No sé a donde voy. Sé que no podré vivir sin hacer lo que me gusta, no sé hacer otra cosa. Cosas. Quiero hacer cosas. Quiero follar antes de irme, no con ustedes. Ustedes fueron lo peor y lo mejor. Piensen en mí cuando vean lo que hicimos juntos.

Melody dobla la carta y la regresa al sobre rosa.

Personas desmontan la escenografía. La rubia se queda en un espacio en blanco, sin nada alrededor. Las luces se apagan.

Todo está negro. Oscuridad total por un minuto. Se escuchan muebles arrastrándose por el piso. Barullo de personas moviéndose. Las luces del foro se encienden en un instante. Aparecen todas, las cuatro participantes, cada una sentada sobre una silla alta. El tapiz de la escenografía es diferente detrás de cada una, cambia de izquierda a derecha: Renata, rosa; Jacqueline, celeste; Isabela, amarillo; Melody, morado.

—¿Era parte del plan que Isabela se encajara la navaja?

—¡No! ¡Ja! —Melody sonríe aún con lágrimas en los ojos. Todas ríen junto con ella—. La idea era que se quitara el falso vientre frente a todos. No sé de donde sacó eso de enterrarse un cuchillo —seca las últimas lágrimas.

—¿Cómo están todas? ¿Cómo estás tú, Melody?

—No sé como están todas hoy. Lo que si puedo decir es que Reinas Regias nos ha cambiado la vida a cada una de nosotras, y me atrevo a decir que para bien. Lo que vivimos antes, durante y después del reality show es algo que nadie debería vivir jamás, pero no me arrepiento de haber sido parte.

—¿Por qué?

—Porque después de superar esto, se que puedo lograr cualquier cosa que me proponga, y mis amigas también —las mira—. Llegaremos tan lejos como sea posible y nada ni nadie se interpondrá en nuestro camino. Y si lo intentan hacer —mira a la cámara—, prepárense, porque pelearemos hasta el final.

Melody, Isabela, Renata y Jacqueline se levantan. Caminan en fila hasta salir de la toma. Se quedan las cuatro sillas solas y la pantalla se torna color rosa. Aparecen los créditos:

Dirigido por: Edgar Valenzuela
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MELODY

El sonido del timbre recorre los pasillos de la mansión en la colonia Las Lomas hasta llegar a los oídos de Melody. La rubia se prueba un holgado pantalón negro y una blusa blanca frente al espejo, esa misma que le encanta a Edgar. No le importa lo que su novio piense, no tiene tiempo para cambiarla por otra y no quiere que las parejas en la reunión se quejen a sus espaldas por no comenzar a tiempo. Aprovecha los pocos minutos que le quedan para retocar sus pestañas.

—Melody —se asoma Esperanza por la puerta de la habitación—. Edgar está abajo esperándote.

—¡Gracias! Bajo en un minuto.

Mientras se aplica el rímel sobre el párpado izquierdo frente al espejo, mira la cabeza y el brazo fornido de su novio asomarse en la puerta de su habitación.

—¿Qué? —sonríe Melody—. ¿Qué haces aquí? —y se voltea a mirarlo. Edgar se acerca a ella.

—No aguantaba más. Quería verte —y la besa. Melody deja que las manos y los brazos del hombre le descubran cada rincón de la espalda. Se miran a los ojos.

—¿Cómo estás? Pregunta ella.

—¡Pfff! Si te digo que nervioso, ¿me creerías?

—¿Por qué? Es una reunión entre amigos. El tema del nuevo documental lo pondremos sobre la mesa acompañado de champán. Además, no es el primer proyecto que vas a dirigir.

—Lo sé, pero el primero que hice fue gracias a la mente maestra —Edgar pone su dedo en la cabeza de Melody y la besa de nuevo.

Después de la muerte de Leopold y de las altas cantidades de dinero invertido en el proyecto, los ejecutivos de la cadena ElixirTV confiaron a Edgar la edición del proyecto. El joven mantuvo el guion estipulado desde un principio, el resultado fue lo previsto: cada episodio elevó los ratings del canal.

Con el material recolectado y la información en contra de los productores, Melody se acercó a su amiga, aquella que se había ofreció ayuda a limpiar su imagen, Patricia Chapa. Con Paolo y Leopold fuera del radar, Patricia habló con los directivos de ElixirTV. Las manipulaciones de los productores saldrían a la luz tarde o temprano, la televisora necesitaba deslindarse de cualquier responsabilidad, así que Patricia tomó el control de la producción de Reinas Regias y dio un giro inesperado en la historia: convertirlo en un documental que mostrara la realidad detrás del entretenimiento. Los directores y ejecutivos se quedaron conformes con la idea, todo con tal de salvar la reputación de la televisora. Fue así que Patricia convirtió a Edgar en el director del proyecto.

Los primeros invitados llegan a la mansión. Esperanza abre la puerta y recibe a Isabela y Arturo. La actriz luce espectacular como siempre. Dan sus abrigos a Esperanza y ven a Melody y Edgar bajar por las escaleras tomados de la mano.

—¡Ay! No puedo con ustedes. ¡Los amo!

Las parejas se encuentran en el recibidor y pasan a la sala norte. Los muebles y el sillón gris que escondía el micrófono, fueron cambiados por un comedor de cristal. Está decorado y rodeado de ocho sillas.

El timbre suena de nuevo, Esperanza va a recibir a los otros invitados.

—Hola, Esperanza. Buenas tardes.

—Señorita, Jacqueline. Usted tan elegante como siempre. ¡Y qué bien acompañada viene hoy! —Jacqueline se sonroja. Su acompañante menea la cabeza sin entender nada—. ¿Me permiten sus abrigos? 

—Sí. Muchas gracias —Jacqueline se quita la gabardina blanca—. Honey, your coat —Aksel asiente con la cabeza y le entrega el saco gris a Esperanza, ella los cuelga en el armario a un lado de la puerta.

—Síganme por aquí. Los llevaré a donde será la cena.

La pareja se toma de las manos y caminan por el blanco piso hasta la sala norte. Melody e Isabela se levantan y abrazan a Jacqueline. Las tres mujeres se alejan al bar por unas bebidas.

—Ya había escuchado que era guapo, pero nunca nos dijiste que era sexy.

—¡Melody, cállate! —ríe Isabela.

—Y ¿saben que es lo mejor? Que a él no lo tengo que mantener —dice Jacqueline.

Todas se aguantan la carcajada.

Aksel da la mano a Arturo, su más reciente socio y encargado del proyecto de desarrollo inmobiliario, en el que Jacqueline también trabaja como la diseñadora de interiores de las habitaciones y áreas comunes. Arturo introduce a Edgar, el director que estaba deseoso por presentar a Aksel.

—Este documental puede ser parte de algo grande. Te lo digo de verdad —dice Arturo a Aksel—. Vamos a archivar todo el avance de la obra y a exponerlo ante el mundo, y así conseguir más proyectos. Incuso podemos hacer una serie, no lo sé.

—A ver —dice Melody—, primero sírvanse algo de beber y luego hablamos de negocios. ¡Esperanza! —grita— ¿Ya está lista la cena?

—En eso estamos, linda —se escucha a lo lejos desde la cocina.

El timbre vuelve a sonar, esta vez Melody atiende la puerta. Renata está al otro lado.

—¡Hola! —Melody la abraza—. Que gusto que pudiste venir, adelante. ¿vienes sola?

—No, ahí viene mi acompañante. Se está estacionado atrás de aquel árbol.

Melody se asoma y ve al joven moreno acercarse hasta la puerta.

—Melody, te presento a… David. Es un excompañero del trabajo.

—¡Mucho gusto! —dice Melody.

—Hola —responde David—. Traje esta botella de vino.

—¡Deli! Rosado es mi favorito —toma la botella—. Pasen, están en su casa.

Renata entra y sigue a Melody. Mira el enorme espacio y ve que la sala que Joaquín le dijo ya no existe. La sala en donde Joaquín escondió el micrófono; aquel que grabó la conversación entre Melody e Isabela; esa conversación que Leopold le dijo que vendiera a la revista ¿Ya supiste?; Leopold, aquel productor que consiguió el video sexual de Isabela; ese video que usarían para culpar a Renata por difundirlo en redes sociales, pero que Joacquín no lo hizo. Él confesó todo, le dijo a Renata cada detalle sucio que había cometido y que no podía vivir sin decirle la verdad. Ella escuchó todo lo que el joven tenía que decir. Ahora ella decidiría si perdonarlo o no, pero eso si, lejos de él, ¡muy lejos! Joaquín desapareció de ElixirTV y de la vida de Renata.

Las cuatro parejas están reunidas y se sientan en la mesa.

—Hola, Renata —la saluda Jacqueline—. ¿Te acuerdas de Aksel?

—¡Claro! Nos conocimos en Barcelona, en el centro de convenciones.

—Hi, yo claro, yo recuerdo —Aksel practica su español para todo el año que vivirá en México.

—Él es David. Cómo les comentaba por el grupo de WhatsApp, él y yo acabamos de abrir una pequeña firma de relaciones publicas en la que conseguimos espacios en prensa nacional. Sí necesitan difundir información o que les manejemos la comunicación de su empresa, nosotros contamos con vasta experiencia en el tema.

—¡Cuenta con ello! —dice Arturo—. Vamos a necesitar coordinar una rueda de prensa en unas semanas, cuando se inicie con la construcción.

—Estamos para ayudarlos—contesta Renata.

Melody se levanta de su silla.

—Well! ¡Gracias a todos por aceptar la invitación y venir! —dice Melody—. Yo sé que el motivo principal de la reunión es para hablemos del proyecto que nos está uniendo a todos. Pero no se olviden de mí, la anfitriona. ¡Quiero decirles algo!

—¿Qué pasa?, ¿quieres diseñarnos uniformes a todos? —pregunta Jacqueline.